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Para todas aquellas personas que alguna vez sintieron que lo habían perdido todo. Por mucho que oscurezca, el sol siempre vuelve a salir.




«A quien amas dale
alas para volar,
raíces para volver y
razones para quedarse».


Dalai Lama




Prólogo
 
[image: ]
Madrid, 31 de diciembre de 2011
 
—¡Feliz año nuevo! —voceó algún vecino por la ventana.
Su voz retumbó en el patio, junto con el estallido de los vítores y el sonido ahogado de los matasuegras. En la tele, Anne Igartiburu, con su vestido rojo de turno, nos deseaba a todos los españoles que nuestros sueños se hicieran realidad.
Apagué la televisión, apuré la copa de vino y me acurruqué debajo de la manta del sofá.
Estaba segura de que el dos mil doce iba a ser mi año y, sin embargo, no había podido empezarlo de peor manera. La vida perfecta que tanto me había costado construir se acababa de desmoronar delante de mis ojos, y me había pillado tan desprevenida que me sentía como si una enorme bola de demolición acabara de impactar contra mi pecho.
Por suerte, gracias al calendario, cada uno de enero tenemos la oportunidad de volver a empezar y, aunque lo único que me apetecía era hacerme un ovillo y dormir hasta que me dejara de doler, entendí que, si quería conservar mi salud mental, tenía que hacer algo más que esconderme bajo el edredón y lamer mis heridas.
Todos habréis oído en alguna ocasión eso de que no hay mal que por bien no venga; que Dios aprieta, pero no ahoga; que cuando una puerta se cierra, se abre una ventana… Pues bien, cuando la vida te ha dado una hostia que no te deja ni levantarte todo eso te parecen chorradas, y pensar en ventanas abiertas solo te da ganas de tirarte por ellas. Pero gracias a que no me rendí, unas semanas más tarde mi ventana llegó en forma de oportunidad laboral.
Aún no sé ni cómo ocurrió, pero fui seleccionada entre cientos de candidatos para formarme como auxiliar de vuelo y trabajar en la base de Barcelona de Red Jets, una aerolínea que se encontraba en plena expansión. Aquello me sirvió para dar el primer paso, el más difícil de todos, del largo camino que me acabaría sacando del pozo.
Con un nudo en mi corazoncito roto y todo mi mundo guardado en dos maletas, me subí a mi coche y escapé de Madrid sin volver la vista atrás. En la radio sonaba Unwritten, de Natasha Bedingfield, la primera canción de la nueva banda sonora de mi vida.





Capítulo 1
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—Tal vez deberías bajar un poco el precio, Nago, o flexibilizar los requisitos —le sugerí a mi amiga-barra-compañera de piso mientras me extendía el protector solar sobre los hombros. Aquel caluroso día de mediados de junio las dos teníamos el día libre y habíamos ido a darnos un baño a Cala Morisca, una de nuestras playas favoritas de la zona.
Llevaba cinco meses viviendo con ella. Nagore era piloto en una aerolínea de bajo coste y realquilaba dos de las tres habitaciones de su apartamento para poder subsistir mientras hacía frente a los préstamos estudiantiles.
El pisito no estaba mal; se encontraba en una pequeña urbanización situada entre montañas a las afueras de Castelldefels, junto al parque natural del Garraf y a escasos veinte minutos en coche del aeropuerto de Barcelona. Tenía una decoración más bien ochentera, pero era amplio y luminoso, y contaba con dos plazas de aparcamiento, una piscina comunitaria que siempre estaba vacía y una terraza enorme con unas vistas increíbles al Mediterráneo.
A mí me encantaba vivir allí, rodeada de aire puro y naturaleza, aunque no todo el mundo estaba dispuesto a pagar cuatrocientos euros al mes (gastos aparte) por una habitación en un lugar tan aislado. En el poco tiempo que llevaba viviendo allí con ella ya habíamos cambiado tres veces de compañera de piso.
Nagore enarcó una ceja y me miró por encima de sus gafas de sol.
—Es que, no sé, ¿eh? Pero, por ejemplo, ¿discriminar a la gente que no vuela no es un poco clasista? —le pregunté.
—No se trata de clasismo, Martina —me aclaró ella—, es solo que, si convives con una persona que no vuela, sabes que siempre estará en casa, que tendrá unos horarios fijos y, no sé, que estará en otra onda. Sin embargo, los que volamos pasamos la mayoría del tiempo fuera. Tú ya lo sabes, hay veces en las que solo hemos coincidido dos o tres días en el mes.
—Sí, ya… Bueno, visto así…
—De todas formas, no va a hacer falta que siga buscando. ¿No te lo había dicho? —me preguntó—. Ya tengo a alguien para la habitación.
—Ah, ¿sí? ¡Qué bien! ¿Y dónde vuela?
—En Red Jets —contestó. 
Aquel dato ya no me hizo tanta gracia.
—¡¿En serio?! —exclamé, apesadumbrada—. ¿Con todas las aerolíneas que hay tienes que meter a una azafata de mi compañía? ¿Es que no sabes que Radio Galley tiene ojos y oídos en todas partes?
—No es azafata —apuntó Nagore con tono cansino—, es piloto, y te aseguro que no es ningún informante de esa fosa séptica de cotilleos que llamáis Radio Galley.
—¿Una piloto de Red Jets te ha alquilado la habitación pequeña? —pregunté, escéptica. Ella me miró de soslayo—. No te ofendas, Nago, pero esa habitación es un zulo y los pilotos de mi compañía lo ganan bien. —Su mirada se recrudeció ante mi comentario—. Ojo, que con esto no estoy diciendo que tu compañía te pague una mierda —maticé—, aunque tendrás que admitir que si la llaman Racanair será por algo…
—En realidad no es una piloto —me cortó haciendo énfasis en el determinante—, es un piloto.
—Perdona, ¿hola? ¿Cómo que un piloto?
—Sí, un piloto, ya sabes, no me hagas explicártelo. Las pilotos tenemos vagina y los pilotos tienen pene.
—¡¿Qué?! ¡¿Pretendes meter a un piloto con pene en esta casa?! A ti se te ha despresurizado la cabina, ¿verdad? Estás hipóxica perdida.
—No sé por qué dices eso. Tú misma me acabas de sugerir que debería… ¿Cómo era? —preguntó con tono irónico—. Ah, sí, «flexibilizar los requisitos», ¿no?
—Sí, pero no me refería a que metieras a un tío en casa. ¿Tú eres consciente de que tendremos que compartir el baño con él?
—No creo que lo deje peor que tú —replicó con su tosquedad habitual cuando alguien le llevaba la contraria.
—Ya estamos, ¿qué culpa tengo yo de que se me caiga tanto el pelo?
—Ninguna, pero podías recogerlo de vez en cuando, que parece que tengamos el suelo enmoquetado.
—Hala, hala, ¡qué exagerada! Cómo se nota que eres vasca, hija mía, para que luego digan de los andaluces.
—Es un buen amigo, Martina —continuó—. Le conozco de toda la vida. De hecho, si soy piloto es gracias a él. Y, de todas formas, no se quedará mucho tiempo, él tiene base en Madrid —me explicó—, pero viene de destacamento a Barcelona, lo que pasa es que no encuentra nada.
—¿Y por qué no se queda en un hotel? Seguro que se lo puede permitir —dije sarcástica mientras cruzaba los brazos sobre el pecho en señal de desaprobación.
—Porque yo tengo una habitación vacía en mi casa y él es como si fuera mi hermano —argumentó.
No me pasó desapercibido cómo Nagore había dejado caer el «mi casa» como el que no quiere la cosa.
Dijera lo que dijese, la batalla estaba perdida, pero nadie me iba a quitar mi derecho a la pataleta. Si había algo peor que tener que convivir con un hombre, era que ese hombre fuera piloto. No es que tenga nada en contra de los pilotos, que conste, de hecho, Nagore lo es y la adoro, pero digamos que ellos son… diferentes.
Según mi humilde experiencia, los pilotos son los seres más pedigüeños que existen sobre la faz de la tierra. Se pasan el día con el trasero pegado al asiento y el dedo en el botón de llamada a la azafata: ¡Ding-dong! «¿Me podrías preparar un cafelito? Pero espumoso, como a mí me gusta». A los cinco minutos: ¡Ding-dong! «Ay, ¿ahora me podrías traer unos anacardos? Es que me ha entrado un poco de hambre». Tres minutos más tarde: ¡Ding-dong! «Los anacardos me han dado sed, ¿me traerías una Coca-Cola? Pero light, por favor, que estoy a dieta». Y así todo el día. Y que lo hicieran durante el vuelo tenía un pase, pero en mitad de una escala, dime tú si no podrían mover el culo y coger el puto paquete de anacardos ellos mismos, que las azafatas no somos sus sirvientas, joder.
Y no es que sea cosa mía, ¿eh? Que hay un montón de chistes sobre pilotos que se jubilan y mueren de inanición que lo corroboran.
—¿Y cuánto dices que se quedará? —pregunté, resignada.
—Ya te lo he dicho, poco tiempo.
—Ya, pero ¿cuánto es poco tiempo para ti? ¿Unos diitas, una semana, un mes…?
—Unas semanas.
—¡¿Unas semanas?! ¡¿En plural?! ¡¿Cuántas?!
—No sé. —Se encogió de hombros—. Creo que ocho o nueve.
—¡¿Perdona?! ¡¿Nueve semanas?! Eso es… —Me puse a contar con los dedos—. ¡Todo el verano! No me puedes hacer esto, Nago, el nuestro es un piso de chicas, si viene un tío ya no vamos a poder hablar de nuestras cosas y…, ¡y no vamos a poder ir en pelotas por la casa! —improvisé.
—No seas marrana, nosotras no vamos en pelotas por la casa.
—Porque no queremos, no porque no podamos, que es muy diferente. —La miré con los ojos entornados y le envié por ondas cerebrales que en esos momentos la odiaba mucho. Pero mucho mucho.
—Disculpen, chicas, ¿les puedo hacer una pregunta? —Mi examiga y yo nos giramos hacia la voz masculina con acento argentino que osaba interrumpir nuestra acalorada discusión. De pie junto a mi toalla, un bronceado melenudo de dientes blanqueados que llevaba el manubrio colgando nos sonreía desde las alturas. Se me había olvidado mencionar que Cala Morisca es una playa naturista. —¿Qué hacen solas las dos chicas más lindas de toda la playa? —preguntó, zalamero.
Miré a Nagore que, roja como un tomate, aguantaba la risa mientras se esforzaba por no mirarle la poronga al tipo. Me sacaba seis años y era una profesional como la copa de un pino, pero a la hora de ligar cualquier niña de 12 años le daba mil vueltas.
—Lo siento, somos lesbianas —le dije para sacárnoslo rápido de encima.
El argentino hizo un mohín de disgusto y, acto seguido, se despidió con un leve movimiento de cabeza y una sonrisa forzada para continuar probando suerte unos metros más allá.
—Qué borde eres—me recriminó esta—, ¿por qué le has dicho eso?
—Perdona, ¿es que acaso querías montarte un trío con el fantasma ese?
—¿Qué? ¡No! ¿Tú crees que…?
—Sí —la corté.
—Ah, vale, entonces has hecho bien. En fin, ¿qué te estaba diciendo? —preguntó.
—Que vas a meter a un piloto de mi compañía todo el verano en casa.
—Ah, sí, es verdad. Bueno, seguro que Jon te cae genial, ya verás como al final hasta te va a dar pena cuando se tenga que marchar.
—Sí, sí, seguro —contesté con sarcasmo.
Yo no sabía qué pretensiones tendría el amigo de Nagore, pero si el pájaro ese pensaba que en nuestra casa se iba a encontrar una extensión de la jerarquía patriarcal del avión, la llevaba clara.
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El día que me convertí en auxiliar de vuelo me juré a mí misma que jamás me liaría con un piloto. La erótica del poder existe desde los albores de los tiempos, pero yo me negaba a alimentar el estereotipo de la azafata que mantiene relaciones endogámicas con los pilotos de su compañía hasta que logra cazar alguno.
Después de varios meses volando me di cuenta de que aquello tampoco iba a requerir un esfuerzo sobrehumano por mi parte, ya que los pilotos de Red Jets eran, en su inmensa mayoría, unos señoros de mediana edad, casados, barrigones y/o sin ningún tipo de atractivo. La cuestión es que, debido a nuestros horarios intempestivos, la vida social de los que trabajamos en el mundo de la aviación se limita casi por completo a otros trabajadores del gremio, y teniendo en cuenta que gran parte de los TCP’s masculinos son homosexuales, las posibilidades de encontrar pareja se desploman. Pero ¿quién necesita pareja cuando está enamorada de su profesión? Si alguna TCP me está leyendo, sabrá de lo que hablo.
Estaba enamorada de la aviación, sí, ¿cómo no estarlo? Mientras los hombres solo me habían dado problemas, ella me lo había dado todo: estabilidad económica, seguridad en mí misma, grandes amistades… Palabras como sinergia, asertividad o empatía cobran todo su sentido en esa bonita profesión, que más que una profesión es una forma de vida. Pero no todo es bonito en la vida de un TCP; los horarios son un descontrol, los festivos no existen, solo puedes planificar tu vida a un mes vista…, aunque lo que siempre llevé peor fue el tema de las imaginarias.
Estar de imaginaria es, grosso modo, como estar de guardia, es decir, a disposición de la compañía durante las veinticuatro horas del día para cubrir alguna baja inesperada. No hace falta que estés en el aeropuerto, pero te pueden llamar en cualquier momento y tienes cuarenta y cinco minutos para presentarte en la oficina de firmas perfectamente uniformada, maquillada y peinada.
¿Perdona? Será una broma, ¿no? —pensé cuando nos lo dijeron en el curso de inicio—. Yo tardo cuarenta y cinco minutos solo en maquillarme.
Pues no, amigas, no era una broma.
Aquella tarde estaba en mi segundo día de imaginaria seguido. Para que os hagáis una idea llevaba unas cuarenta y dos horas neurótica perdida, pegada al teléfono como una postmillenial, maquillada y con la bolsa de vuelo preparada por si me llamaban y tenía que salir pitando en cualquier momento. Como no me atrevía a salir de casa ni para ir a tirar la basura, aproveché para hacer las típicas tareas de maruja que siempre iba procrastinando: poner lavadoras, recoger mi habitación, limpiar el baño… Cuando acabé con todo eso metí una bolsa de palomitas en el microondas, me tiré en el sofá y me puse a ver (por enésima vez) las dos temporadas completas de Juego de tronos, la mejor serie de televisión de todos los tiempos.
Serían las siete y media de la tarde y estaba segura a un noventa y cinco por ciento de que esa vez me iba a ir de rositas cuando, de pronto, el espeluznante tono personalizado de Crew control (Tubular bells, de Mike Oldfield) empezó a sonar en mi móvil sacándome a patadas de Los Siete Reinos. Acepté la llamada enseguida con mi mejor voz de niña buena.
—¿Sííí?
—¿TCP Martín?
—Sí, soy yo.
—Soy Roberto, de Crew control, tenemos que sacarte de imaginaria, toma nota por favor.
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Treinta y ocho minutos más tarde entraba resollando por la puerta L1 del avión. Mis pulmones se encontraban al borde de la combustión espontánea, pero me sentía una heroína. Gracias a mí, cinco tripulantes y ciento ochenta y nueve pasajeros llegarían esa noche a su destino, aunque ellos lo vieron de otro modo, sobre todo después de escuchar el mensaje del comandante por los altavoces: «Señores pasajeros, ahora que la tripulación auxiliar está al completo, podemos iniciar el rodaje a la pista para el despegue».
Decenas de miradas asesinas se me clavaron como dagas afiladas y escuché algún que otro exabrupto, pero no me dejé amedrentar; los pasajeros son como lobos hambrientos, huelen el miedo.
A pesar de haber empezado con mal pie, el vuelo fue tranquilo. Más o menos. Me tocó trabajar en el galley delantero con Olimpia Medina (alias Medusa, la sobrecargo más chunga de la compañía) y tuve que dar yo sola el servicio a toda la clase business, ya que ella se pasó el vuelo metida en cockpit (la cabina de los pilotos). Aun así,
no me podía quejar; me iban a pagar un día completo de trabajo por hacer solo un Barcelona-París. El angelito al que estaba sustituyendo había hecho el resto de la línea, pero se ve que estaba resfriado y después de tres saltos había sufrido una perforación de tímpano.
Una vez desembarcado el pasaje, los pilotos salieron de su madriguera. El primero en hacerlo fue el copiloto, un tipo regordete de mediana edad que llevaba unas gafas de pasta enormes y un bigote ochentero. Parecía un híbrido entre Ned Flanders y Mr. Potato. Me saludó con desgana y se fue a comentarle algo al coordinador de tierra.
Acto seguido apareció el comandante, y… oh là là, enseguida entendí por qué no le había visto el pelo a la sobrecargo en todo el vuelo: era joven y estaba bueno.
No es que fuera muy guapo, pero era atractivo, y tenía ese porte, esa seguridad en sí mismo y esa virilidad que tanto nos gusta a las mujeres.
—A ti no te conozco —me dijo en cuanto reparó en mi presencia—, tú debes de ser la imaginaria.
—Martina Martín, encantada. —me presenté mientras le tendía la mano.
—Gonzalo Iglesias, lo mismo digo —contestó él estrechándomela con firmeza—. ¿Y hace mucho que vuelas en Red Jets, Martina?
—Unos meses —respondí.
—¿Y cómo es que no te había visto nunca? ¿Qué base tienes?
—Barcelona.
—¡Ah! Entonces será eso —dijo—. Nosotros somos de base Madrid.
—Ejem, señor comandante —nos interrumpió Medusa—, ¿podemos ir saliendo?
—Sí, Olimpia —contestó él—, podéis ir saliendo.
Por las miradas que intercambiaron deduje que entre ellos había algún tipo de relación más allá de la estrictamente profesional. Lo último que yo quería era meterme en problemas, así que forcé una sonrisa y corrí a buscar mi bolsa de vuelo y mi maleta.
Fui la primera en entrar en la furgoneta que nos trasladaba desde el aeropuerto de Charles de Gaulle hasta el hotel. Me senté junto a la ventanilla y me pasé todo el trayecto con la cara pegada al cristal, admirando las calles de la capital gala.
En cuanto nos entregaron las tarjetas de las habitaciones, Olimpia nos recordó la hora de firma del día siguiente y enfiló el camino de los ascensores junto a los pilotos.
—¿Vosotras vais a bajar a cenar? —les pregunté a las otras TCP’s cuando nos quedamos solas.
Primero se hizo el silencio y luego, tras cruzarse algunas miradas entre ellas, empezaron a llover las excusas: que si no me he traído ropa, que si me duelen los juanetes, que si hemos tenido una línea muy larga y mañana firmamos supertemprano… Menos mal que me había llevado un libro.
Cinco minutos más tarde, tras colgar el cartel de no molestar en la puerta, dejé la bolsa de vuelo sobre la cama y eché un vistazo a la habitación. No era muy bonita y olía igual que el avión, como a moqueta rancia, pero la cama tenía pinta de ser supercómoda.
Descorrí la cortina con ímpetu esperando contemplar la maravillosa vida nocturna de la ciudad del amor, y me decepcioné al descubrir que la ventana daba a un triste descampado.
La volví a cerrar y me dispuse a ponerme cómoda. Colgué el uniforme para que no se arrugara, cogí el neceser y me dirigí al baño. Me solté la coleta y ya estaba a punto de desmaquillarme cuando el teléfono de la habitación empezó a sonar.
—Allô? —contesté
pensando que sería alguien de recepción.
—Buenas noches, Martina, soy Gonzalo Iglesias, el comandante.
—Ah. Hola —dije desconcertada mientras me sentaba en la cama—. ¿Ha pasado algo? —le pregunté, me parecía muy raro que el comandante me llamara a mí.
—No, no, tranquila, no ha pasado nada, es solo que se han ido todos a la ciudad y me preguntaba si te apetecería cenar conmigo en el restaurante del hotel.
En primer lugar pensé: «menudo atajo de cabronas», y en segundo lugar: «excusez-moi? ¿El comandante buenorro me está pidiendo a mí (a mí) que le acompañe a cenar?».
—Estoo…, es que me iba a pedir un room service —me excusé cuando logré recomponerme de la impresión.
—Venga, va, vente, que cenar solo es muy aburrido —insistió.
Me había puesto entre la espada y la pared, pero me incomodaba mucho cenar a solas con él, sobre todo después de ver la actitud de Olimpia, así que traté de pensar un pretexto a toda velocidad. Por desgracia, mi cerebro se había quedado en blanco.
—Es que no me he traído ropa de calle —improvisé soltándole una de las excusas que habían utilizado conmigo hacía un momento.
—Ni yo, pero tampoco hace falta, ¿no? No vamos a salir del hotel. —argumentó—. ¿En cinco minutos abajo?
Mierda. ¿No podía haberle dicho que tenía un dolor de cabeza terrible y me iba a acostar sin cenar?
—Bueno, venga, vale —acepté, resignada—, en cinco minutos abajo.
Colgué el teléfono y miré con pesar mis cómodos 501, mi camiseta básica y mis Havaianas que aún seguían en la maleta. Por mentirosa iba a tener que bajar a cenar con el uniforme.
Nuestro uniforme, amado por muchas y odiado por otras, era muy bonito, no lo voy a negar, pero más apropiado para una cita de Tinder que para trabajar en un avión (o para cenar a solas con el comandante de tu tripulación, dicho sea de paso). Está claro que la finalidad para la que la prestigiosa firma diseñó el ceñidísimo vestido rojo (con abertura lateral hasta el alma) no era la comodidad; de hecho, durante muchos años fue conocido por ser el uniforme más sexi (o sexista) de la aviación española.
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La cena con el comandante buenorro no resultó tan incómoda como me había imaginado en un principio, es más, se podría decir que fue bastante agradable. Al principio no me atrevía ni a tutearle, pero después de un rato (y una copita o dos de vino) empecé a coger confianzas e incluso acepté tomarme una copa con él en la terraza después de la cena.
Ayudó que él descartara cualquier tipo de relación extralaboral con Olimpia, entre otras cosas porque esta, según me dijo, era la novia de otro piloto de la compañía.
A la primera copa le siguió una segunda, y a la segunda, una tercera. A medida que el alcohol le hacía efecto a Gonzalo se volvía más y más atractivo, aunque también puede que fuera el efecto que el alcohol me estaba haciendo a mí.
—Creo que será mejor que nos retiremos —dije—. Mañana firmamos supertemprano.
—Yo no —contestó él—, mañana vuelo de tarde.
—¡Qué cabrón! —exclamé, y enseguida me di cuenta de que igual me estaba excediendo con las confianzas. Después de todo no dejaba de ser mi comandante—. ¡Uy, perdón! —me disculpé enseguida—. Se me ha escapado.
Gonzalo se rio sin darle importancia.
—No te preocupes —me tranquilizó—, fuera del avión solo somos dos personas pasando un buen rato.
Sonreí, aliviada, y le dije que me iba a dormir la mona. Me levanté de golpe, pero con el pedal que llevaba perdí el equilibrio y casi me voy al suelo. Por suerte, Gonzalo estuvo rápido de reflejos y me sostuvo.
—Ups. Gracias —le dije.
—No hay de qué.
—Mmmm… esto… ya puedes soltarme —añadí al ver que pasaban los segundos y seguía entre sus brazos—, estoy bien.
—¿Estás segura? No quiero que vayas a tener un percance y mañana no puedas volar.
—Sí, sí, estoy segura.
En cuanto Gonzalo me liberó, me descalcé para no volver a tener otro incidente. Recogí los tacones del suelo, me recoloqué el vestido y me dirigí en un serpenteante recorrido hacia los ascensores. Él me siguió bajo la atenta mirada del recepcionista.
—¿En qué planta estás? —le pregunté una vez dentro del ascensor.
—En la nueve —contestó él.
—Yo en la tres.
Pulsé los dos botones y me apoyé contra la pared. Me estaba empezando a dar vueltas todo.
Cuando el ascensor llegó a mi planta me dirigí hacia la puerta, pero justo antes de salir me paré en seco y me giré hacia él.
—Bonsoir, monsieur —dije exagerando el acento.
—Bonsoir, madame —contestó él—. Lo he pasado muy bien —añadió.
—Yo también lo he pasado bien.
—¿Te apetece que nos tomemos la última en tu habitación? —me soltó a bocajarro.
Me quedé de piedra. Solo esperaba no tener los ojos tan abiertos como me imaginaba.
Aún estaba pensando qué contestarle cuando la puerta del ascensor me golpeó al cerrarse, solo para volver a abrirse automáticamente un momento después. Mierda.
Sé que igual no actué de la manera más madura posible, pero en mi estado lo único que se me ocurrió fue forzar una sonrisa y alejarme poco a poco caminando hacia atrás, hasta que la puerta del ascensor se volvió a cerrar y Gonzalo desapareció de mi vista.





Capítulo 3
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—Ja, ja, ja… me parto contigo —se descojonó Nagore cuando la llamé durante una escala para contarle lo que me había pasado la noche anterior—. Así que le hiciste el moonwalk. Pagaría por ver la cara que se le quedó a ese pobre hombre.
—No te rías, cabrona, que lo pasé fatal —me quejé.
—¿Pero no decías que estaba bueno?
—Sí, ¿y qué? Ya sabes que yo no me lío con pilotos.
—Ay, qué cansina te pones con eso hija de mi vida. ¿Qué más dará? A ver si dejas el banquillo de una vez, que desde que te conozco no has estado con nadie.
—¿Qué dices de banquillo? Yo no estoy en ningún banquillo —protesté—. Además, que yo sepa, tú tampoco has estado con nadie en estos meses.
—Porque no puedo, no porque no quiera. ¿Tú sabes lo difícil que es ligar siendo una mujer piloto? La mayoría de mis compañeros están casados y los TCP’s me ven como a un superior. Las azafatas lo tenéis a huevo.
—Sí, a huevo…
—¿Tan gordo fue lo que te pasó? —me preguntó de repente—. Suelta ya ese lastre, mujer.
—Pero que yo no tengo ningún lastre. Además, ¿tú qué eres, piloto o psicóloga? —le solté a la defensiva.
—Uhhh… qué borde. ¿Ves? A ti lo que te hace falta es un buen meneo.
—Que sí, venga, que te dejo ya, que está viniendo el pasaje.
—Vaaale, pero no te enfades. Luego nos vemos. ¿eh? Y acuérdate de que esta tarde llega Jon.
—¿Qué Jon? ¿Nieve? —ironicé.
—Jon Uribe, nuestro nuevo compañero de piso, melona.
—Ay, sí. Cuento los minutos para conocerle.
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Una de las primeras cosas que aprendí cuando empecé a volar fue a mantener el móvil apagado hasta llegar a casa. Nunca se estaba a salvo de una llamada de Crew Control endiñándote un par de saltitos más para no tener que tirar de imaginarias.
En realidad, eso solo sucedía si habías tenido una línea corta, pero después de un París-Barcelona-Madrid-Tenerife-Barcelona, gracias a la circular operativa 16-B (que limita el tiempo de vuelo, los máximos de actividad aérea y los periodos mínimos de descanso para las tripulaciones), esa precaución era innecesaria; ya iba pasada de horas.
En cuanto puse un pie en la terminal encendí el móvil y enfilé hacia el Starbucks. Nagore me había pedido que fuera directa a casa, pero la jodida Olimpia Medina me había estado puteando durante todo el día; me había ganado el derecho a un premio en forma de bomba calórica por haber conseguido terminar el día sin mandarla a la mierda.
Estaba decidiendo si tomarme la cheesecake, que es lo que me pedía siempre, o la tarta de chocolate, que tenía una pinta estupenda, cuando apareció el típico guaperas hablando por el móvil y se puso a mi lado en el mostrador. Metro ochenta y cinco, mandíbula cuadrada, barbita de varios días, ojos rasgados…
—Genial, ahora te veo —le escuché decir antes de colgar.
La camarera, una mujer de nariz regordeta y ojos saltones, se dirigió a él con una espléndida sonrisa en la cara.
—¿Qué va a ser? —le preguntó, toda amabilidad.
—Sí, para llevar, por favor, una porción de cheesecake, dos de tarta de chocolate y… ponme también unas cookies. Dos de cada. Gracias.
—Estás con hambre, ¿eh? —bromeó ella, coqueta, mientras yo veía cómo apartaba la última porción de tarta de queso que quedaba en el expositor.
Él le devolvió la sonrisa, una de esas que podría fundir todo el hielo del Ártico en un segundo y, no sé por qué, aquello me generó una enorme indignación.
Bueno, en realidad sí que sé por qué, porque odiaba a esos tíos, los tíos que son guapos y lo saben; los que coquetean para conseguir un trato de favor.
¿A vosotras no os pasa? A mí me parece repugnante. Seguro que era el típico encantador de serpientes que iba por ahí engatusando a las mujeres, destrozando corazones a diestro y siniestro con esa carita de ángel y esos antebrazos que…
De pronto advertí que el susodicho me estaba mirando fijamente, como si esperara a que terminase de darle el repaso.
—¿Te puedo ayudar en algo? —me preguntó.
—Perdona, ¿eh? —le solté a la defensiva—Pero es que estaba yo primero.
—Ah. Pues lo siento, no te había visto.
—Claro, no me habías visto —repetí con retintín—, como soy invisible.
La camarera me miró con el ceño fruncido.
—Yo no tengo prisa —le dijo este—, atiéndela a ella primero si no te importa.
Ella se lo pensó durante un instante, dejó lo que estaba haciendo y apoyó las manos en las caderas con desdén.
—¿Qué va a ser? —escupió sin rastro de la sonrisa que ocupaba su cara hasta hacía unos segundos.
—Tarta de queso, por favor —le dije—, para tomar aquí.
—Lo siento, no nos queda —contestó con impertinencia.
—¿Ves? —Me giré hacia el guaperas con una enorme sonrisa falsa—. Si tú hubieras respetado el turno, yo podría comerme una tarta de queso, pero claro, los tíos como tú no respetáis nada, ¿verdad?
—Perdona, ¿acabas de decir «los tíos como yo»?
El tipo se me quedó mirando con una expresión ceñuda, pero no me dejé intimidar y le sostuve la mirada, desafiante. Al cabo de unos segundos se dio por vencido y, para mi sorpresa, se dirigió a la camarera y le dijo:
—¿Le puedes dar mi porción? Creo que ella la necesita más que yo.
Contuve la respiración mientras se me entornaban los ojos de pura indignación. Referirse así a una mujer enfurecida es como pretender apagar un fuego echándole gasolina, pero no podía perder la compostura, de modo que respiré hondo y puse todo mi empeño en serenarme. Si no hubiera ido de uniforme le hubiera dicho un par de cositas a ese Casanova de pacotilla, pero así vestida era la imagen de la compañía, así que me mordí la lengua y amplié un poco más la sonrisa falsa.
—No hace falta, gracias —contesté lo más sarcástica que pude—, se me ha quitado el hambre de repente.
—¿Ahora no la vas a querer, bonita? —espetó la camarera.
La situación se estaba volviendo cada vez más embarazosa y no sabía cómo diablos salir de ella con un mínimo de dignidad.
Abrí la boca para decir algo, pero no supe que contestar y me quedé como un pez boqueando en la cubierta de un barco. Por suerte mi móvil se puso a sonar. Levanté un dedo para pedirle a la chica que esperase mientras buscaba el teléfono en el bolso. Un momento después vi la imagen de mi compañera de piso en la pantalla. Descolgué y me dirigí hacia el exterior fingiendo que no había cobertura. Una vez fuera del establecimiento, hui a toda velocidad del escenario del crimen.
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Media hora más tarde entraba en casa refunfuñando porque me acababa de hacer un agujero en las medias nuevas. Desde luego ese no era mi día.
—¡Ya estoy en casa! —voceé al cerrar la puerta.
Dejé la bolsa de vuelo en mi cuarto, me quité los tacones y me dirigí a la nevera en busca de algo que llevarme al estómago. Hacía como siete horas que no comía nada y estaba a punto de desfallecer.
En nuestra nevera (más propia de la casa de unos estudiantes de Erasmus que de dos profesionales de la aviación) no había mucho donde elegir, así que agarré el espetec, le di un mordisco y me abrí una de esas minilatas de Coca-Cola que de vez en cuando me traía de estraperlo del avión.
—Madre de Dios, Martina, ¿habéis tenido un aterrizaje de emergencia? —exclamó Nagore a mi espalda.
—Ja-ja, me parto y me mondo —contesté mientras cerraba la puerta de la nevera con el trasero.
—En serio, ¿qué te ha pasado? ¡Estás horrible!
—Es lo que tiene volar con resaca, sin comer y teniendo que aguantar todo el día a la sobrecargo más odiosa de toda la compañía —le contesté—. Que, para colmo, es supervisora de TCP’s. ¿Sabes cómo la llaman? Medusa, por el monstruo ese de cabellos de serpiente que convierte en piedra a la gente solo con mirarla a los ojos. Menos mal que no tiene base en Barcelona…
—Bueeno, ya pasó —dijo mientras me abrazaba como si fuera una niña pequeña que necesita el consuelo de su mami—, ahora date una duchita, anda, que Jon estará a punto de llegar y hueles a… ¿A qué hueles? —Se separó de mí y encogió la nariz—. ¿A leche agria?
—Me ha vomitado un bebé en el avión —le expliqué.
—¡Hostias, qué asco! —dijo y se apartó aún más, como si tuviese algo muy contagioso.
Después de una larga y reparadora ducha me volví a sentir persona otra vez. Me puse mis mejores harapos de andar por casa y me dirigí a la terraza, el centro neurálgico de la casa desde que había llegado el buen tiempo. Allí se encontraba Nagore charlando animadamente con su gran amigo Jon. Al verme se levantó como un resorte del sofá.
—¡Por fin! —exclamó—. Mira, Jon, te presento a Martina, mi compañera de piso. Martina, este es Jon.
Cuando el tal Jon (que obviamente no era Jon Nieve) se puso en pie y se giró hacia mí se me borró de un plumazo la sonrisa de azafata simpática que llevaba pegada en la cara.
Metro ochenta y cinco, mandíbula cuadrada, barbita de varios días, ojos rasgados… Miré hacia la mesita auxiliar y vi una caja con el logotipo del Starbucks. Mierda.
—¡Tú! —exclamó al verme.
—¿Ya os conocíais? —preguntó Nagore, extrañada.
En cuanto me recuperé del shock intenté actuar de la manera más madura posible: haciéndome la loca. La clave está en negarlo todo siempre, incluso lo más evidente.
—No, que va —negué.
—Si, mujer —me contradijo—, ¿ya no te acuerdas? Nos hemos visto hace un rato, en el aeropuerto.
—No sé de qué me hablas —mentí—, seguro que me estás confundiendo con otra persona; me pasa muy a menudo, tengo una cara muy común.
—Estoy seguro de que eras tú, nunca olvido una cara —insistió.
—Entonces, ¿os conocéis o no? —volvió a preguntar Nagore.
—Sí —dijo él.
—No —respondí yo al mismo tiempo.
Nagore nos lanzó una mirada confusa por turnos.
—Bueno, no nos conocemos oficialmente —aclaró él—, pero hemos tenido un… encuentro.
—Te estoy diciendo que te equivocas, yo no te he visto en mi vida.
A otra cosa no sé, pero a mí a cabezota no me ganaba nadie.
—Bueno, da igual —zanjó Nagore—. ¿No decías que venías con hambre, Martina? Pues mira, Jon ha traído algo para merendar, creo que la cheesecake del Starbucks es tu favorita, ¿no?
Una estúpida sonrisa triunfal se expandió por el rostro absurdamente atractivo del tal Jon.
—Ah, ¿sí? Qué casualidad, la mía también. Si quieres la podemos compartir, Martina —dijo haciendo énfasis en mi nombre.
Menudo capullo —pensé—. Estará muy bueno, pero es un completo gilipollas.
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La Noche de San Juan es una de las fiestas insignias de Barcelona. Se la conoce popularmente como La Revetlla de Sant Joan o La Nit del Foc, y es el pistoletazo de salida al verano. Esa noche personas de todas las edades acuden a la playa, encienden hogueras y piden deseos imposibles bajo una lluvia de fuegos artificiales.
En lugar de eso, yo había convencido a Nagore para celebrar una fiesta en casa. Solía quejarse de lo mucho que le costaba conocer chicos, así que le vendí la idea de montarle una especie de coto privado de caza.
Siempre había pensado que lo peor de hacer una fiesta en tu casa era tener que recoger el estropicio del día siguiente, pero cuando vives en la montaña las cosas se complican mucho antes, justo cuando tienes que subir esa cantidad indecente de alcohol por unas rústicas escaleritas de piedra, mientras los rayos inclementes del sol caen a plomo sobre tu cabeza.
—Para, para, que no puedo más —le supliqué a Nagore resollando—. Deberíamos haber llamado a algún cachas para que nos ayudara a subir todo esto a casa.
—Pero ¡qué blandita eres! —exclamó la vasca—. Martinuki, nosotras somos mujeres fuertes y empoderadas, no necesitamos que ningún tío nos haga el trabajo sucio.
—No lo necesitarás tú, guapa —repliqué—. Y te voy a decir una cosa, Nagore: que un tío haga el trabajo sucio por ti es de lo más empoderador. Y si está bueno, mejor.
—Menuda feminista de pacotilla estás tú hecha. Espera aquí, anda, que acabo de tener una idea —dijo soltando la caja de cerveza en el suelo.
—¿Cuál? ¿Hacer la fiesta en el parking?
—No, pava. Voy a ir a por un par de maletas vacías y así no hay que subir todo esto a peso.
—¡Pues sí que es buena idea! —exclamé—. ¿Cómo no se me habrá ocurrido a mí antes?




[image: ]
Era una noche húmeda y calurosa y por los altavoces sonaba Love shack, de The B-52’s. Habría al menos treinta o cuarenta personas en casa y todas trabajaban en algo relacionado con la aviación. La mayoría eran TCP’s, pero también había algún piloto, personal de tierra e incluso había un tío que trabajaba llevando un cacharro de esos para hacerle el push back a los aviones.
La terraza estaba más bonita que nunca. La habíamos decorado con guirnaldas de luces y farolillos con velas por todas partes. Esa terraza tenía de por sí unas vistas increíbles, pero aquella noche, con el cielo plagado de estrellas y los fuegos artificiales sobre el Mediterráneo, se había convertido en un lugar mágico. Podría haber sido perfectamente el escenario de uno de esos spots tan chulos de Estrella Damm.
—Este vestido es como una mamografía —se quejó Nagore mientras trataba de recolocárselo—, me aprieta las tetas.
—Estás guapísima —le dije—, esta noche triunfas.
Aún no me creía que la hubiera convencido para ponérselo. Si por ella fuera llevaría su camiseta de Los Ramones, sus Converse negras y sus vaqueros de chicote, como ella llamaba a los boyfriend.
—¿Y todos estos chicos son amigos tuyos? —indagó.
—¿La verdad? No conozco ni a la mitad.
—Pues hay buen material, ¿no? —dijo levantando las cejas varias veces. La adoraba, era tan friki…
No quise desilusionarla contándole que la inmensa mayoría de los tíos eran gais. Fallo mío por haber dejado el asunto en manos de Coque, el mayor relaciones públicas de la compañía y mi mejor amigo, pero maricón perdido.
Aquello parecía la fiesta de la salchicha.
Coque y yo nos conocimos en enero, en el proceso de selección de Red Jets, y más tarde hicimos el curso inicial de TCP juntos. Siendo yo una gaditana recién llegada de Madrid y él un malagueño recién llegado de Londres, fue inevitable que nos hiciéramos amigos enseguida (los lazos andaluces unen mucho, sobre todo cuando estás fuera de tu tierra).
Al margen de eso, era el tío más divertido que había conocido en mi vida. Cuando volábamos juntos las risas estaban aseguradas. Siempre estaba de cachondeo y se reía hasta de su sombra, pero como le cayera mal alguien no se cortaba un pelo. Era de esas personas que a duras penas podían controlar la lengua, pero la expresión facial siempre le delataba.
Le vi acercarse a nosotras bailando con una camisa hawaiana medio desabrochada y un vaso de sangría de cava en cada mano.
—Gracias, amore —le dije cuando me tendió uno.
—Yo no, Coque, ya sabes que me emborracho con una cerveza con limón —rehusó Nagore.
—Si esto casi no lleva alcohol —dijo haciendo una mueca mientras ella no le miraba—, es casi todo Fanta y fruta.
—Bueno, vale, lo pruebo, pero por no hacerte el feo.
—Eso, eso, tú pruébalo.
Nagore se llevó el vaso a la nariz con desconfianza, luego se mojó los labios con el contenido y lo saboreó.
—Mmmmm… ¡Está bueno! —exclamó, y luego le dio un trago.
—Ten cuidado, Nago —le advertí—, que estos mejunjes son muy traicioneros. Entran que no veas y cuando te quieres dar cuenta vas como Las Grecas.
—No te preocupes, Martinuki, que yo controlo.
Unas cuantas sangrías de cava más tarde, Nagore y yo lo dábamos todo con el I gotta feeling, de Black Eyed Peas en la improvisada pista de baile. Hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien, pero después de dos horas sin parar de bailar necesitaba un descanso.
Aproveché una canción que no me gustaba para ir al baño. Como era de esperar, lo encontré ocupado, así que me puse a mirar el móvil mientras aguardaba a que se quedara libre. Un par de minutos más tarde se abría la puerta de casa y Jon Uribe aparecía por ella.
Iba vestido con su uniforme de piloto. Puaj.
Era la primera vez que coincidía en casa con él desde que llegó, pero fue verle y entrarme la vena peleona.
—No hemos pedido ningún boy, gracias —me burlé cuando pasó por mi lado sin mirarme siquiera.
—Disculpa, ¿nos conocemos? —dijo—. Es que tienes una cara muy común.
—Uy, uy, uy… no sabía que los pilotos fuerais tan rencorosos —le dije, achispada.
—Ni yo que las TCP’s fueran tan antipáticas.
—¡¿Perdona?! Yo no soy antipática —retruqué—, soy encantadora, un amor, vamos, todo el mundo lo dice.
—Ah, ¿sí? Pues fíjate que a mí cuando te conocí no me dio esa impresión. Qué raro, ¿no?
—Tuve un mal día, ¿vale? —reconocí.
—Y la pagaste conmigo.
No fue una pregunta, fue una afirmación.
—Mmmm… tal vez —admití—, pero fue muy rastrero por tu parte engatusar a esa pobre camarera para robarme el último trozo de cheesecake —le recriminé mientras le apuntaba a la cara con el índice.
Él se echó a reír.
—Yo no engatusé a nadie —se defendió.
—¡Por favor! Si irrumpiste allí en plan: «Soy Don Juan DeMarco, el mejor amante del mundo, mirad lo sexi que soy» —exclamé haciendo una burda imitación—. Que sepas que dabas vergüenza ajena.
—Así que era eso —dijo como si acabara de descubrir la fórmula de la Coca-Cola.
—¿Qué? —pregunté poniendo los ojos en blanco.
Él se inclinó hacia mí y me miró fijamente con esos ojos oscuros y penetrantes. Apoyé la cabeza en la pared de gotelé y miré sus labios entreabiertos. Por un segundo me pregunté qué pasaría si se los mordiese.
—Que te parecí sexi —afirmó al cabo de unos segundos—. Ya decía yo que me mirabas mucho.
Una oleada de calor me subió a las mejillas.
—Tengo que reconocerlo, se te da bien —dije después de tragar saliva con dificultad—. Y sí, puede que seas sexi, pero te lo tienes demasiado creído —añadí fingiendo entereza.
Él amplió la sonrisa, pero antes de que pudiera decir nada más vi cómo se abría la puerta del baño y me apresuré a poner tierra de por medio.
Cuando regresé a la fiesta unos minutos más tarde le vi entrando en la cocina, pero ya no iba de uniforme, había cambiado su atuendo por uno que combinaba mejor con su espíritu de rebelde sin causa. Y no, no me refiero al James Dean de la icónica película, sino más bien a un pijo que lo ha tenido todo en la vida y que ahora va de hippy solo por llevar la contraria.
En ese aspecto me recordaba a mi ex; le encantaba interpretar el papel de incomprendido con alma atormentada que no encuentra su lugar en el mundo, cuando en realidad no era más que un narcisista caprichoso y mimado al que sus padres nunca le habían puesto límites.
Desde aquel momento la fiesta dejó de ser la misma para mí. Por alguna razón estaba más pendiente de lo que aquel presuntuoso capullo hacía o de con quién hablaba que de divertirme. Volví a mirarle de soslayo; la mayoría de las tías de la fiesta merodeaban a su alrededor como lobas hambrientas.
Patético, lo sé.
La primera en acercarse fue Diana, la típica cazapilotos; una Charlotte de Sexo en Nueva York de la aviación. Las malas lenguas aseguraban que solo se había hecho azafata para cambiar a un padre rico por un marido rico. No era mala gente, pero su acento de niña pija a lo Tamara Falcó me ponía muy nerviosa.
En realidad, que aquel imbécil ligara en mi fiesta me daba igual, lo que me cabreaba era que lo hiciese mientras me miraba a mí. ¿Qué pretendía con eso? ¿Acaso creía que me iba a poner celosa?
—Te va a dar un tirón —me dijo Coque mientras cambiaba mi vaso vacío por otro lleno.
—¿De qué hablas? —le pregunté.
—Del chulazo ese al que no le quitas el ojo de encima.
—No sé a quién te refieres —mentí—, yo no estoy mirando a nadie.
—Conmigo no te hagas la tonta, ¿eh? —me advirtió—. Que haces como que no le estás mirando, pero pareces un niño en el escaparate de una pastelería.
—Si lo dices por ese —dije señalando a Jon con la cabeza—, es Jon Uribe, un piloto de la compañía destacado en Barcelona durante el verano y nuestro nuevo compañero de piso.
—¿Ese tío es piloto? —preguntó Coque con una mueca de incredulidad.
—Sí, hijo, sí —contesté.
La verdad es que Jon Uribe se alejaba bastante del prototipo del piloto. Estos solían ser mucho más clásicos a la hora de vestir: camisas de marca, chinos, mocasines… sin embargo, mi compañero de piso, además de vestirse como si viniera de coger olas, llevaba el pelo más largo de lo apropiado y una barba de varios días bastante asilvestrada.
—Y dime, ¿siempre tiene esa pinta de surfero indómito? —dijo Coque dándole un repaso mientras se mordía el labio inferior con lujuria—. A papi le gusta…
—Ah, ¿sí? Pues creo que le van los rabos, así que ya sabes, éntrale, lo mismo tienes suerte.
Coque no esperó ni a que terminara la frase; hay que ver lo lanzados que son estos gais, tenemos tanto que aprender de ellos.
Después de mi pequeña maldad fui en busca de Nagore. La encontré rebañando el recipiente de la sangría.
—Se ha acabado —me dijo con un mohín nada más verme.
—Ohhhh… —exclamé haciéndome la afectada—. ¿Pues tú sabes dónde hacen una sangría de cava estupenda? En el Péndulo. ¿Y si nos vamos a tomarnos la última allí? —le sugerí.
—¿Qué? Con lo que hemos bebido no podemos conducir.
—Jo, es que me aburro —mentí—. Esta fiesta es un muermo.
—No te preocupes, que tengo la solución.
Una Nagore desatadísima totalmente desconocida para mí se subió a un taburete y se puso a hacer un llamamiento. Pensé que nadie le haría caso, pero la tía consiguió congregar a más de la mitad de los presentes.
—A ver, chicos, vamos a jugar a un juego —anunció—. Os tenéis que sentar formando un círculo, ¿vale? Puede ser chico-chica, chico-chico o chica-chica, como queráis. ¿Entendido?
—Síííí… corearon los asistentes mientras se iban acomodando en los sofás de la terraza.
—El que pierda se tiene que beber a palo seco un chupito de Jägermeister, ¿queda claro?
—Que síííí…
—Vale, pues el juego consiste en que hay que ir pasándose un cubito de hielo en el sentido de las agujas del reloj, y al que se le derrita por completo y no tenga nada que pasar, pues pierde, ¿okey?
—Uohhhhhh… —corearon algunos.
¡Madre mía! ¿Habíamos vuelto al instituto y yo no me había enterado?
Miré el reloj, eran las dos y media pasadas y esta gente tenía cuerda para rato. Vaya idea la mía de hacer una fiesta en casa.
—Eres una cabrona —me asaltó Coque de repente—. Porque tú ya sabías que tu compañero de piso no era gay, ¿verdad?
—Ah, ¿no? —Tuve que morderme los carrillos para contener la risa. Solo Dios sabe la burrada que Coque le había podido soltar.
—Sí, eso, tú encima ríete, perra, que como me toque volar con él ya verás qué gracia me va a hacer a mí. Esta te la devuelvo, que lo sepas.
—Perdón, perdón, no te enfades, que solo ha sido una broma —me excusé.
Reconozco que igual me había pasado un poco, aunque no creí que le afectara tanto, la verdad. Él con dos copitas solía entrarle a todo. Aunque igual se había hecho ilusiones.
Coque giró sobre sus talones y desapareció con un gesto de lo más dramático. Yo fui a cotillear cómo iba el juego de los hielos.
—Nunca me hubiera imaginado a Nagore capitaneando una cosa así —dijo Jon un momento después colocándose a mi lado.
—Va pedo —contesté sin mirarle—. ¿Y tú? ¿Cómo es que no te estás pasando hielitos con ellos?
—No me van esos juegos —dijo dejando su botellín de cerveza sobre la mesa—. En fin, yo me retiro —anunció.
—¿Ya? Si no son ni las tres.
—Se ve que me estoy haciendo mayor.
—Pues creo que a más de una le vas a romper el corazón —comenté.
—Lo superarán —contestó él con media sonrisa, luego se acercó a mí y me dijo al oído—: Hasta mañana, antipática.
Cinco minutos después dejé mi vaso vacío sobre la mesa y me fui yo también a mi cuarto.
La fiesta había perdido toda la diversión.





Capítulo 5
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Cuando a la mañana siguiente abrí la persiana y vi el estado catastrófico en el que había quedado la terraza, me llevé las manos a la cabeza. Aquello parecía la playa de Cádiz el día después del Trofeo Carranza.
Estaba todo lleno de botellas y vasos de plástico tirados por todas partes, pero eso no era lo peor; las puertas correderas del salón no estaban en su sitio, sino apoyadas contra el muro que lindaba con la terraza del vecino.
Tenía que arreglar aquello antes de que Nagore se levantase. Con la mala leche que tenía le iba a dar un síncope al ver la casa así, y en cuanto se repusiese me aniquilaría con sus manazas de vasca.
Rápidamente me dirigí a la cocina para coger unos guantes y unas cuantas bolsas de basura, pero, para mi sorpresa, mi compañera de piso estaba allí, con la mirada perdida removiendo su taza de café tamaño xxl.
—Pensé que aún dormías —dije con cautela. Ella me miró y soltó un pequeño suspiro—. ¿Qué tal anoche? ¿Acabasteis muy tarde? —le pregunté.
—No sé —contestó encogiéndose de hombros.
—¿Qué te pasa? Estás como ida —le dije mientras me sentaba en el taburete de enfrente. Ella agarró la taza con las dos manos y se me quedó mirando.
—Anoche ligué —dijo con una sonrisita.
—¡No me digas que has follao! —exclamé, entusiasmada.
—A ver, a ver, no nos embalemos. No me he acostado con él —se apresuró a aclararme—, pero en el juego del hielo me metió la lengua hasta la garganta y luego nos estuvimos enrollando en el sofá del salón.
—Estás hecha una Mata Hari, ¿eh? —me burlé.
—No te rías de mí, perraca.
—Hija, es que me lo pones a huevo. ¿Y quién es el afortunado?
—No te lo vas a creer, pero no sé cómo se llama. Era muy mono, aunque igual un poquito joven —dijo acercando el índice y el pulgar.
—¿Joven? —pregunté frunciendo el ceño—. ¡¿No será el UM?! —exclamé.
UM son las siglas de Unaccompanied Minor, usadas en aviación para designar a los menores que viajan sin un adulto que los acompañe. Había un chico de mi promoción, Dani, al que le llamábamos así. Era muy mono, rubito con los ojitos azules y una sonrisa superdulce con hoyuelos, pero la verdad es que parecía que tuviese dieciséis años.
Nagore no contestó a mi pregunta, pero se puso roja como un tomate.
—¡No me lo puedo creer, ja, ja, ja… eres una asaltacunas! —bromeé.
—Martina, en serio, eres una cabrona. Si lo sé, no te cuento nada.
—Que no, tonta, que es broma. Además, tampoco es tan joven, creo que tiene veintidós o veintitrés.
—¡¿Solo?! ¡Tía, que le saco diez años!
—Pero ¿estamos seguras de que hablamos de la misma persona? —le pregunté.
—No sé, un chico delgadito, con ojos claros, creo y una sonrisa muy dulce. Llevaba unos tejanos azules y una camisa blanca.
—El UM —le confirmé—. Se llama Dani, por cierto, y es un amor.
—¿Quién es un amor?
Cuando escuché esa voz grave a mi espalda di un respingo. Aún no me había acostumbrado a que hubiera un hombre en casa.
—No, nadie —disimuló Nagore—, un chico que conoció Martina anoche.
—¡¿Qué?! —exclamé.
Nagore me miró con los ojos muy abiertos y los labios apretados en una fina línea. Creo que me estaba suplicando por ondas cerebrales que, por favor, por favor, la cubriese.
—Ah, sí, sí, el chico aquel —dije sin esforzarme lo más mínimo en resultar convincente—. Ya no me acordaba.
Jon, que había sacado unos artilugios de uno de los muebles de la cocina y estaba preparando una especie de mejunje verde, parecía divertido con nuestra pantomima.
—Por cierto, ¿dónde te metiste anoche? —le preguntó Nagore para desviar el foco de atención—. Te vi charlando con una chica muy guapa y luego te perdí la pista.
Jon me miró de soslayo y yo me revolví en mi asiento, incómoda.
—Me fui a dormir pronto —dijo—, estaba cansado.
—Pues espero que pudieras dormir algo, con la que teníamos montada.
—Sí, sí que pude —contestó—. De hecho, hacía mucho tiempo que no dormía tan bien.
Tal y como terminó la frase, levantó la vista del potingue verde y me clavó los ojos de tal forma que un escalofrío recorrió mi espina dorsal.
—¿Un té matcha? —dijo.
—¿Es a mí? —pregunté sorprendida. Aunque seguía mirándome, quería cerciorarme.
—Sí. Nagore ya sé que solo toma café.
—No, gracias —contesté llena de desconfianza—. Bueno, yo voy a empezar a recoger ya —anuncié—, que esta tarde vuelo.
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En la oficina de firmas me aguardaban dos sorpresas aquella tarde; una buena y otra mejor. La buena era que, a la tripulación auxiliar, nos habían cambiado los seis infernales saltos del puente aéreo por un Copenhague ida y vuelta; y la mejor, que, en la hoja de firmas, donde se encuentran los nombres de chequeo de la tripulación del vuelo, aparecía el del comandante buenorro: Iglesias.
Aquello tenía que ser cosa del destino, porque no era muy común coincidir dos veces en la misma semana, y menos aún con tripulaciones de otras bases.
Ya estábamos terminando el briefing en la sala de firmas cuando le vi llegar junto a su segundo. Con sus gafas de sol de Armani, la gorra bajo el brazo y esos andares… Tan elegante, con ese uniforme impecable lleno de galones, mostrándole al mundo quién era la máxima autoridad a bordo.
Él aún no me había visto, así que saqué el espejito de mano del bolso y me retoqué los labios con mi Ruby Woo, el icónico labial de m·a·c del color de mi uniforme.
Al cabo de un momento los reconoció la sobrecargo.
—Chicos, ya está aquí la tripulación técnica, vamos a presentarnos —nos apresuró en plan profe de colegio de monjas.
Ella fue la primera en hacerlo (por aquello de seguir el escalafón), y yo, que era la última mona, me quedé para el final. Uno a uno, todos los miembros de la tripulación fueron desfilando y dando el cordial apretón de manos, como si de una recepción real se tratase. Mientras aguardaba mi turno, me puse a divagar, imaginándome cuál sería su reacción cuando me viese:
Se quitaría las gafas de sol a cámara lenta y saltándose todo el protocolo me diría: «¡Martina Martín! ¡No me lo puedo creer! ¡Estás aún más bonita que la última noche en París!». Me tomaría de la mano, haciéndome girar sobre mí misma para verme bien desde todos los ángulos; mis compañeras, una a una, se morirían de envidia y entonces…
Para mi completa decepción no fue eso lo que ocurrió. Gonzalo me dio un apretón de manos, exactamente igual que a los demás, mientras me decía con el mismo tono aséptico que había utilizado con el resto de la tripulación: «Gonzalo Iglesias, encantado».
¿Acaso no me había reconocido? ¿Es que era muy tímido? ¿Muy profesional? ¿Muy cabrón? No lo tenía del todo claro.
Durante las tres horas que duró el vuelo de ida intenté no rayarme y me concentré en mi trabajo. A ratos funcionaba. Más tarde, durante la escala, mientras hacía el chequeo de seguridad, me encontré una revista Cuore que alguien había dejado en uno de los asientos. Me puse tan contenta que se me quitaron todas las tonterías.
Encontrar revistas abandonadas era lo mejor, y la Cuore, junto con el Hola y el Muy Interesante, era una de las más codiciadas por los TCP’s. En los vuelos cortos era más difícil que los pasajeros se las dejaran, pero en los internacionales, una o dos como mínimo solían caer y, a veces, si tenías mucha mucha suerte, incluso algún que otro libro.
Ya sé que pensaréis que, para lo que valían, ya nos las podíamos comprar nosotras mismas, pero no era lo mismo. No sabéis el subidón de adrenalina que te daba cuando eras una de las afortunadas en encontrarlas.
Mientras el personal del servicio de limpieza terminaba de adecentar la cabina y la sobrecargo estaba liada con el papeleo, los TCP’s nos apiñamos en los asientos de la primera fila a devorar nuestros botines.
Al cabo de unos minutos, Gonzalo salió de cockpit y se acercó hacia donde estábamos. Estiró el cuello a ambos lados y me pidió a mí, a mí, si le podía hacer un café. Le dejé la revista a una compañera y me dirigí hacia el galley delantero. Mientras se calentaba el agua y preparaba el vasito térmico con los azucarillos, él abrió el armarito de la tripulación, sacó uno de los manuales operativos y se puso a hojearlo con atención. Un momento después apoyó su espalda en el mamparo, a escaso medio metro de donde estaba yo.
—En un par de días duermo en Barcelona —susurró de espaldas a mí sin levantar la vista del manual—. ¿Te apetece que vayamos al cine?
Las comisuras de mis labios se estiraron hacia arriba sin remedio, menos mal que nadie me veía.
Cuando terminé de preparar su café me puse frente a él, se lo entregué y, tras mostrar una sonrisa juguetona, regresé con el resto de la tripulación auxiliar. Me estaba haciendo la interesante, lo sé, pero no se lo iba a poner tan fácil, ¿no?
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El vuelo de vuelta a Barcelona lo hice en las nubes. Por primera vez en mucho tiempo sentía algo parecido a la ilusión.
Si finalmente quedaba con él me estaría saltando el juramento de no liarme con un piloto, pero ¿y si Gonzalo era el amor de mi vida? Una no puede ir por ahí poniéndole límites al amor, ¿verdad?
Después de aterrizar, despedir al pasaje y comprobar que no nos habían robado ningún chaleco salvavidas (por raro que parezca, hay gente para todo), mi compañera del galley trasero y yo fuimos a por nuestras pertenencias para marcharnos a casa.
—Voy al baño un momento —le dije—, ve tirando.
—¿No prefieres ir en la terminal?
—Uf, no creo que aguante —mentí. Necesitaba un poco de privacidad para lo que estaba a punto de hacer.
—Okey, te espero delante.
Desbloqueé la puerta del baño, me metí dentro y eché el pestillo. El hedor nauseabundo a una mezcla asquerosa de pis y racasán (ese líquido azul que sale cuando pulsas el flush y que se va tornando verde o amarillento según el tiempo que tarden en vaciar el depósito) invadió mis fosas nasales y me sobrevino una arcada. Contuve la respiración y miré a mi alrededor, os juro que en ese momento no se me ocurría un lugar más asqueroso sobre la faz de la tierra. ¿Por qué la gente es tan puerca? En serio, ¿en el baño de tu casa haces lo mismo? ¿O cuando vas a casa de algún amigo o familiar?
En fin, a lo que íbamos; saqué del bolso una libretita y un boli de los que los hoteles te dejan en la mesita de noche y apunté mi nombre y mi número de móvil. Luego arranqué la hoja y la doblé un par de veces. Nunca había hecho algo así, pero lo había visto un millón de veces en series y películas y me parecía de lo más sexi. Me retoqué los labios, me puse un poco de colonia y salí de aquel sitio sucio y apestoso dispuesta a ser un poquito menos Audrey y un poquito más Marilyn.
Todo sucedió como a cámara lenta. Mientras caminaba por el pasillo del avión contoneando mis caderas, vi cómo su cabeza se giraba hacia mí y sus ojos se posaban en los míos. Cuando llegué hasta donde él estaba bajé la mirada despacio para hacerme la tímida y luego le tendí la mano con el papelito escondido, como una abuela que le da a su nieto un billete de cinco euros, como si le estuviera pasando droga.
Al levantar la vista de nuevo, una de las señoras de la limpieza se interponía entre Gonzalo y yo, bolsa de basura en mano.
Mierda.
Cuando la señora, decidida y apurada a partes iguales, abrió la bolsa y la extendió hacia mí, no me quedó más remedio que tirar adentro el papelito con mi número. Aquello borró la estúpida sonrisa de mi cara.
Me despedí de Gonzalo y de su segundo, a los que aún les quedaba un último vuelo hasta su base, y salí del avión con el resto de la tripulación auxiliar maldiciendo mi mala suerte. Pero ¿a quién quería engañar? Lo que me había ocurrido no se trataba de una cuestión de suerte, me había pasado por gilipollas, por querer hacerme la guay.
Era la segunda vez que Gonzalo intentaba un acercamiento conmigo y las dos veces me había ido por la tangente. Dudaba mucho que ese tren fuera a parar una tercera vez en mi estación. Lo había tirado todo por la borda.
Justo antes de llegar a la terminal simulé que me había olvidado algo en el avión y regresé por el finger. No tenía mucho tiempo hasta que llegara la nueva tripulación, así que, mientras caminaba, volví a sacar la libretita y el boli y apunté mi nombre y mi número de nuevo. Al llegar junto a él arranqué la hoja, la doblé en dos y se la di junto con mi mejor sonrisa.
Ya estaba hecho. Había dado un paso de gigante y ahora la pelota estaba en su tejado.





Capítulo 6
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—¿Cuánto tarda un tío en llamar cuando le das tu número? —le pregunté a Coque sin rodeos en cuanto el camarero se fue con la comanda.
Solo habían pasado doce horas desde que le había dado mi teléfono a Gonzalo, pero aún no había dado señales de vida. En lugar de quedarme en casa comiéndome la olla opté por llamar a mi amigo para ir a desayunar a Xocolat’s, nuestra pastelería favorita del pueblo.
—¿Prefieres la respuesta sincera o la diplomática? —me preguntó.
—Mmmmm… la diplomática —escogí.
—De dos a tres días —dijo sin dudar—. Cinco como máximo.
—¿Y la sincera?
—Pues depende de las ganas que tenga de follarte.
Tras poner los ojos en blanco me puse a contarle los dos encuentros que había tenido con Gonzalo, pero por alguna razón él no aparentaba tener ningún interés por la historia: se quitaba pelusas imaginarias de la camiseta, se miraba las cutículas… cuando en circunstancias normales me habría escuchado sin pestañear mientras devoraba ansioso un bol de palomitas.
—¿Qué te pasa? —le pregunté.
—¿A mí? Nada —contestó en tono pasivo-agresivo.
—No me digas que sigues enfadado por la bromita del otro día. Ya te pedí perdón.
—Es que fue muy fuerte, tía.
—Aún no me has contado qué es lo que le dijiste.
—Pues a ver —dijo—, me presenté, le dije que si me ponía una copa y cuando me preguntó qué quería beber le dije que «Un Jon con cola».
—Ah, bueno, pero eso no es para tanto, lo mismo con la música creyó que le estabas pidiendo un ron.
—Se lo dije mientras le agarraba el culo, ¿vale?
Estallé en carcajadas mientras me imaginaba la escena. Lo que hubiera pagado por haber visto la cara que puso mi compañero de piso.
El sonido de una llamada entrante en mi móvil interrumpió nuestra conversación. Me abalancé sobre él como si fuera la última Coca-Cola del desierto pensando que podía ser Gonzalo, pero en la pantalla iluminada apareció la imagen y el nombre de Claudia, mi amiga la famosa.
Claudia y yo fuimos mejores amigas en el instituto, hasta que a los diecisiete la fichó una importante agencia de modelos internacional y se fue a vivir a Nueva York. No la había vuelto a ver desde entonces, a menos que fuera en la portada de las revistas de moda o en algún que otro videoclip o spot publicitario, pero a pesar de eso nunca habíamos perdido el contacto. Solíamos felicitarnos los cumpleaños y las fiestas por WhatsApp, pero la verdad es que poco más.
Nuestra relación llevaba una década en standby, por eso me extrañó recibir una llamada suya después de tanto tiempo.
—¿Claudia? —pregunté, sorprendida.
—¡Martina! ¡Cuánto tiempo! ¿Cómo estás?
Su voz seguía siendo la misma, pero tenía un acento yankee rarísimo.
—Yo muy bien, ¿y tú?
—Yo también bien, ya sabes, trabajando mucho, pero no me puedo quejar —contestó—. Bueno, en realidad tengo novedades, por eso te llamaba.
—Ah, ¿sí? Cuéntame.
—¡Que me caso, tía! —me soltó, emocionada, como si siguiéramos siendo las mismas adolescentes alocadas de diez años atrás.
—¡Qué bien, Clau! ¡Felicidades! —exclamé—. Me alegro mucho por ti. ¿Y cuándo será el bodorrio?
—Pues dentro de nada, el catorce del mes que viene. Pero no será un bodorrio, ¿eh? Queremos que sea algo íntimo; solo un puñado de amigos, los familiares más cercanos y, por supuesto, nada de fotógrafos.
—¿No te veré en la portada del Hola, entonces? —le
pregunté—. Con lo que a mí me gusta presumir de ti.
—Mejor aún, lo vivirás conmigo —anunció.
—¡¿Qué?!
—¡Claro! ¿Acaso creías que te había llamado solo para contártelo? —preguntó con voz risueña—. Te he llamado para invitarte, tonta. Sé que hace mucho que no nos vemos, pero tú siempre has sido como una hermana para mí.
—Ohhh… Me has dejado sin palabras, te lo juro, no sé qué decir —contesté, emocionada.
—Pues di que sí.
—¡Sí, claro que sí! —exclamé—. Pero ¿dónde será la boda? Porque como sea en Nueva York no sé si…
—No te preocupes, me casaré en Cádiz —dijo—, como manda la tradición. Siento avisarte con tan poca antelación, pero es que mi abuela, que ya estaba algo pachucha, se ha puesto peor.
—Oh, Clau, cuánto lo siento.
—Tranquila, le queda cuerda para rato. A propósito, hemos alquilado una villa preciosa —apuntó—, así que no te tienes que preocupar por el alojamiento ni nada.
—Ah, bueno, entonces cuenta conmigo seguro. Aún no tengo la programación del mes que viene, pero pediré los días y, si no me los diesen, siempre le puedo pedir el cambio a alguna compañera.
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Aquella noche cenamos los tres en casa: Nagore, el engendro del diablo y yo. Como él había cocinado, Nagore y yo nos pusimos a recoger.
Estaba intranquila. La llamada de Claudia me había hecho muchísima ilusión, pero una vez procesada la información no hacía más que ver los contras. Por un lado, no tenía acompañante, y encontrar un vestido a la altura de las circunstancias con tan poca antelación iba a suponer todo un desafío. Y, por otro lado, la idea de volver a Cádiz me producía acidez de estómago. No me había marchado de allí de la mejor de las maneras y mi relación familiar… digamos que nunca fue de las mejores, aunque si no les decía que iba a ir, tampoco tenían por qué enterarse, ¿verdad?
¿Cómo era el dicho ese? Ojos que no ven…
Me encontraba metiendo los platos sucios en el lavavajillas cuando me entró el whatsapp que lo cambiaría todo.
—Ahora vengo —anuncié emocionada mientras apretaba el móvil contra el pecho. Corrí a mi habitación, me tumbé en la cama y abrí la conversación.
Desconocido:
Hola, Martina. Perdona que no te escribiera antes, me han cambiado la línea y ya no duermo mañana en Barcelona, pero sigo teniendo muchas ganas de ir al cine contigo.
Yo:
Perdona, ¿quién eres?
Desconocido:
Soy Gonzalo. Iglesias. El comandante.
Yo:
Ja, ja, ja… Ya lo sé, era broma.
¿Crees que le doy mi número a cualquiera?
Desconocido:
Qué graciosa, me lo había creído.


No hablamos mucho más porque, aunque era temprano, él tenía madrugón al día siguiente, pero fue más que suficiente para dibujarme una estúpida sonrisa en la cara. Solo había tardado veinticuatro horas en llamarme, así que según la teoría de Coque se podía decir que Gonzalo estaba muy interesado.
Cuando regresé al salón unos minutos más tarde, Nagore y Jon habían abierto el sofá cama y se disponían a ver la tele con un cargamento de palomitas y chuches.
—Te estábamos esperando —dijo Nagore—, vamos a poner Juego de tronos desde el principio.
—¡¿Otra vez?! —pregunté.
—Es que Jon no la ha visto nunca. ¿Te lo puedes creer?
—¿En serio? ¿Dónde has estado viviendo los dos últimos años? ¿En una cueva?
Él me miró y enarcó una ceja.
—¿Te apuntas o no? —me apremió Nagore antes de que nos enzarzáramos en alguna batalla dialéctica.
—¡Claro que sí! La duda ofende. Pero déjame ahí, anda —le pedí para que ella se pusiera en el centro; no quería estar al lado de Jon.
—Es que tengo el móvil cargando —argumentó.
—Vaya.
Me descalcé y gateé hasta mi sitio. En cuanto me acomodé, Jon, que se sentaba a mi izquierda, me entregó el enorme cuenco de palomitas. Le contesté con una sonrisa forzada.
Era una noche muy calurosa y, a pesar de tener el salón completamente abierto a la terraza (habíamos decidido no volver a poner las puertas correderas hasta que acabara el verano), no corría ni una gota de aire. Estar tan cerca de Jon tampoco ayudaba, y no lo digo porque su cuerpo emanara calor como si fuera un radiador, que también, sino por la absurda camiseta sin mangas que llevaba puesta dejando al descubierto sus definidos brazos y esos músculos tan sexis que algunos hombres tienen entre las costillas.
A medida que el capítulo avanzaba, el calor y las miradas furtivas se intensificaron. Entre eso y las numerosas escenas de sexo de la serie estaba tan tensa que al día siguiente iba a tener contracturas hasta en las pestañas.
En algún momento del tercer capítulo se me debieron cerrar un instante los ojos. Cuando los volví a abrir mi cabeza descansaba sobre el hombro de Jon (que yacía plácidamente a mi lado) y mi mano sobre su pecho.
¡Ay, mamá! ¿Cómo era posible que hubiera acabado dormida entre sus brazos?
Miré a mi derecha.
Nagore había desaparecido.
¡Mierda!
Retiré la mano con cuidado y me di la vuelta para escapar de allí, pero este imitó mi movimiento mascullando algo entre sueños y me abrazó por detrás, encajando su cuerpo con el mío. ¿Qué diablos…?
Sentí su respiración profunda y caliente en la parte alta de mi espalda, lo que me produjo un cierto placer culpable. Me di un momento para saborearlo, solo un segundo, un minuto tal vez, hacía mucho tiempo que un hombre no me abrazaba; aunque no sé si cuenta como abrazo cuando la otra parte no es consciente de lo que está haciendo. De pronto noté una especie de gemido ronco en mi nuca; acto seguido, Jon me agarró de la cadera y apretó su miembro erecto contra mis nalgas. ¡Jooooder!
Algo hizo clic dentro de mí y encendió mi lado más libidinoso. Empujé hacia atrás y me froté sutilmente contra su erección, solo para ver qué pasaba, y él respondió ronroneando cual felino. Todo mi cuerpo vibraba de la emoción, tenía el corazón desbocado, la piel erizada y los pezones tan duros como su erección.
Su mano, grande y cálida, se deslizó torpemente desde mi cadera hasta mi pecho; yo aguanté la respiración, inmóvil, sin querer siquiera pestañear por si eso hacía que se despertase.
Pasados un par de minutos, cuando verifiqué que seguía dormido, empecé a mover mi trasero despacio, arriba y abajo, aún a riesgo de que se despertara y me pillara restregándome contra él como una gata en celo.
Él amasó mi pecho por encima de la camiseta y mi respiración se agitó un poco más. Me sentía vergonzosamente excitada. No dejaba de fantasear mientras me agarraba con fuerza a uno de los cojines y mi sexo se contraía sobre sí mismo deseando que sus dedos se colaran bajo mis braguitas.
Por un instante valoré coger su mano y guiarla yo misma hasta el vértice de mis piernas, pero enseguida me di cuenta de que se me estaba yendo la olla muchísimo.
Tienes que parar esto, joder —me ordené a mí misma en un momento de lucidez—. Llevas meses levantando un muro y echando cerrojos para que llegue el primer guapito de turno y le abras las puertas de par en par. ¿Es que acaso no has aprendido nada en todo este tiempo?
Exhalé un suspiro de resignación. Con los dedos índice y pulgar le agarré la muñeca y, muy a mi pesar, alejé su mano de mi cuerpo. Luego me escabullí como una rata y hui al refugio de mi habitación.





Capítulo 7
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El día más importante en la vida de un tripulante es el día que sale la programación. Para que os hagáis una idea, está por delante incluso del día en que nos ingresan la nómina.
Ese día por fin descubres si te han dado los libres que habías solicitado, cuántas noches dormirás fuera, dónde, con quien… y puedes empezar a planificar tu vida para el mes siguiente; teniendo en cuenta, claro está, que en el mundo de la aviación todo está sujeto a cambios.
Lo primero que hice al despertarme aquella mañana fue abrir el correo electrónico, pero solo encontré spam y un par de recordatorios de cumpleaños de gente con la que ya no tenía ningún contacto. Lo segundo, buscar en Google si en algún lugar del mundo se seguía practicando la lobotomía, necesitaba borrar el traumático episodio magreil de la noche anterior.
Madre mía, qué ida de olla.
Me pasé la mañana actualizando la bandeja de entrada cada pocos minutos. Había solicitado los días libres para la boda de Claudia un día antes de que saliera la progra, así que sería un milagro que me los hubieran concedido, pero la esperanza es lo último que se pierde.
Serían alrededor de las doce cuando recibí un whatsapp del grupo de mi curso de inicio que, básicamente, ya solo utilizábamos para avisar cuando salía la programación:
Ready4takeoff
Eva:
Chicos, ya está la progra de julio!!!!
Me puse tan nerviosa que me equivoqué dos veces al introducir la contraseña.
—Por favor, por favor, por favor… —repetía como un mantra mientras se descargaba el documento.
En cuanto se abrió, fui directa a la mitad de la hoja:
 

	Fri13

	Sat14

	Sun15

	Mon16


	FlD
14:05 lt
21:50 lt

	Off

	Off

	FlD
15:25 lt
22:35 lt



No lo podía creer, me habían concedido los días, aunque me habían puteado un poco poniéndome a trabajar el viernes anterior de tarde, pero tampoco me iba a quejar, ¿no?
Enseguida llamé a Claudia para confirmarle mi asistencia.
—¡Genial! —exclamó esta entusiasmada—. Por cierto, ¿a que no adivinas quién va a venir también a la boda? —preguntó—. Casandra Ruiz. ¿Te acuerdas de ella?
Solo escuchar su nombre me entraron sudores fríos. ¿Cómo iba a olvidarme de la chica que me amargó la adolescencia?
—Claro —contesté.
—Justo me la encontré ayer por la tarde y casi no la reconocí —continuó—, está cambiadísima. Cuando le conté que me iba a casar se emocionó tanto que me vi en el compromiso de invitarla. Me ha dicho que se muere por verte.
—¡Qué bien! —exclamé con entusiasmo fingido.
Casandra iba a nuestra clase en el instituto. Siempre quiso ser la mejor amiga de Claudia, que ya entonces apuntaba maneras, pero por algún motivo, ella me prefería a mí. Solía hacerse la graciosa humillándome, y yo fingía que todo estaba bien para no darle importancia, pero no lo estaba. Sus bromas eran muy crueles y acabé llorando a escondidas en el baño en más de una ocasión. Claudia, que siempre fue pura luz y solo veía lo bueno de las personas, nunca lo advirtió.
—Vendrá con su pareja actual —continuó—. Por lo
visto era un antiguo rollete. Se lo encontró en internet después de un montón de tiempo, empezaron a hablar y una cosa llevó a la otra. Al final acabó dejando al marido por él; lo que es el destino, ¿eh? Menos mal que no tenían niños ni nada.
—Sí, y que lo digas.
—A todo esto, yo doy por hecho que tú vienes con tu novio, ¿no? Porque sigues con aquel chico tan guapo, ¿verdad? ¿Cómo se llamaba?
—Hugo —contesté—. Pero ya no es mi novio, hace unos meses que rompimos.
—Oh, no me digas, cuánto lo siento —dijo compungida—, se os veía tan bien…
—Pues no lo sientas tanto —contesté haciéndome la indolente—, romper con él es lo mejor que me pudo pasar. Me hice azafata de vuelo, me mudé a Barcelona y ahora salgo con un piloto que está como un tren.
—Ah, ¿sí? ¡Qué bien! Oye, pues Steve, el mejor amigo de mi futuro marido también trabaja en una compañía aérea. Atlantic Airways, ¿te suena?
—Sí, claro, es de las aerolíneas americanas más potentes. ¿También es piloto?
—No lo sé, me parece que no, que trabaja en las oficinas. Por cierto, creo que se quiere venir a vivir a España, ¿te importa si lo pongo en vuestra mesa? Seguro que tiene mil preguntas que hacerle a tu piloto.
—Bueno, es que no sé si él podrá venir —titubeé—, es un hombre muy ocupado.
—No digas tonterías —contestó—. Espero veros a los dos, ¿eh? Me muero por conocerle.
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—A ti lo que es la pasión te quita el conocimiento, ¿no? —me sermoneó Nagore cuando le pregunté si sería muy mala idea pedirle a Gonzalo que me acompañara a la boda.
—¿Por qué dices eso?
—Pero vamos a ver, alma de cántaro, ¿cómo le vas a decir a un comandante de tu compañía, con el que solo te has intercambiado cuatro mensajes, que te acompañe a una boda? ¿Estamos locos, o qué?
—No son cuatro mensajes, Nago, y me dijo que, aunque no durmiera al final en Barcelona, seguía queriendo ir al cine conmigo.
—Al cine, no a una boda.
—¿Y qué más da? Lo del cine es una excusa para vernos, ¿no? Pues lo de la boda también —argumenté.
—Pero es que, aunque el tío accediera a acompañarte, que lo dudo mucho, ¿cómo le vas a hacer pasar por tu novio? Si no os conocéis de nada, qué digo, si ni siquiera os habéis besado.
—Bah, esos son detalles sin importancia. A mí lo que me preocupa es que él piense que voy demasiado rápido y se asuste —contesté—. Por cierto, hablando de besos, el otro día volé con el um.
—¿Y? —dijo intentando aparentar indiferencia, aunque noté cómo le subieron los colores.
—Me preguntó por ti.
—Vale, muy bien —contestó incómoda—. ¿Y si nos centramos en lo tuyo? Que es mucho más urgente.
—O podemos abrir un paréntesis y hablar de que es guapo, gracioso, encantador, guapo…
—Has repetido guapo —dijo.
—Ya lo sé, ha sido a posta.
De pronto oímos la puerta de casa cerrarse. Las dos nos giramos a la vez para ver entrar a nuestro compañero de piso, que venía de correr por la montaña.
—¡Jon! ¿Puedes venir al salón un momento, porfi? —voceó Nagore.
—¡Dame un segundo! —contestó este desde la cocina.
—Cobarde —le susurré. Nagore era una experta en echar balones fuera, esa táctica me la conocía muy bien.
Jon apareció un segundo después bebiéndose a morro una botella de medio litro de agua. Llevaba el pelo mojado, un pantalón de chándal finito por encima de la rodilla y una de sus camisetas sin mangas sudada. Por un momento me lo imaginé vaciándose el contenido de la botella por la cabeza a cámara lenta, mientras sacudía su pelo de un lado al otro.
Qué bueno estaba el cabrón.
—Dime, Nagore —dijo mientras se secaba el sudor de la cara con la parte de abajo de la camiseta.
Lo hacía a propósito, estaba segura, pero aun así no pude evitar que se me fueran los ojos al six pack perfectamente esculpido que quedaba a la vista con ese gesto tan… sexi.
—Esto… a ti, como hombre, si una tía a la que le has pedido su número te invitara a ir con ella a una boda sin haber quedado ni una sola vez antes, ¿qué le dirías?
¡Qué hija de puta! Me había vendido la muy cabrona. Una cosa era echar balones fuera y otra muy distinta echarme a mí a los leones.
—¿Yo? Que no —contestó este sin dudar.
—Un momento —intervine. Total, de perdidos al río—, hay matices. Tú vuelas en otra base, por eso no habéis tenido esa cita todavía, pero no paras de decirle que tienes muchas ganas de verla en persona.
—¿Qué es, piloto? —me preguntó.
—Comandante —señalé—, y está buenísimo, es un diez.
No sé por qué le contesté en plan niñata que quiere darle celos, como si a él le importara una mierda lo bueno que pudiera estar Gonzalo, pero por alguna razón creo que no le hizo gracia mi comentario.
Él me miró con los ojos entrecerrados.
—Será mejor que te busques a otro —dijo impasible antes de acabarse la botella de un trago.
Dios, qué tío más irritante. Os juro que le hubiera hecho tragar la botella vacía con tapón y todo. ¿Acaso un piloto no se podía enamorar de mí? ¿No era lo suficientemente buena? ¿No estaba a la altura?
—¿Y se puede saber por qué dices eso? —le increpé.
—Porque lo más probable es que esté casado o que sea un golfo, y en ninguno de los dos casos te va a querer acompañar.
—Ah, ¿sí? Pues yo creo que te equivocas —le desafié.
—Puedes creer lo que quieras, up to you —dijo con chulería—, pero como le pidas que te acompañe te va a hacer un Houdini como una catedral.
—Chicos… —terció Nagore, pero ninguno de los dos le hicimos caso.
—¿Se puede saber qué es eso? —inquirí.
—Qué, no, quién. ¿Es que no sabes quién es Houdini? —contestó como si yo fuera una completa ignorante.
—No, no lo sé, listo —dije enfatizando la última palabra como si fuera una niña de seis años—, dímelo tú.
—El maestro del escapismo, como el comandante al que apenas conoces y quieres llevar a una boda solo para presumir de novio.
—¡Chicos! —repitió Nagore de fondo.
—¡¿Qué?! ¡Yo no quiero llevarle para presumir de novio! —exclamé, indignada.
—Ah, ¿no? ¿Entonces por qué no vas sola? Estamos en el siglo veintiuno, ¿sabes?
No sé cómo lo hacía, pero aquel imbécil siempre conseguía sacarme de mis casillas.
—¡¿Pero se puede saber de qué vas?! Dime, Uribe, ¿qué problema tienes conmigo?
—¡¡Chicos, por favor!! —nos reprendió Nagore como una madre que intenta poner paz entre sus pequeños talibanes.
—¡¡¡QUÉ!!! —gritamos los dos al unísono.
Tal vez la cosa se nos había ido un pelín de las manos, porque estábamos ladrándonos a la cara como dos perros de presa rabiosos.
—Parad ya, hostias, que parecéis un matrimonio.
—Vale, pero dile a este que está equivocado y que se va a llevar un zas en toda la boca cuando Gonzalo me diga que sí.
—Pídeselo —me retó—, venga, y ya veremos quién de los dos se lleva el zasca.
—Pues ahora mismo, ¿qué te crees, que me da miedo? ¡Por favor! Él es un hombre de los de verdad, un señor que se viste por los pies, y está loco por quedar conmigo… Pffff…





Capítulo 8
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A pesar de lo gallita que me había puesto con el imbécil de mi compañero de piso, durante las dos semanas siguientes estuve postergando el momento de pedirle a Gonzalo que me acompañara a la boda de Claudia.
En las ocasiones en que habíamos hablado por teléfono o nos habíamos mensajeado, le había ido dejando pistas; una aquí, otra allá, pero parecía que él no se daba por aludido. No sabía si es que era muy poco espabilado o, por el contrario, se estaba haciendo el listo.
Al menos conseguí la confirmación de que ese fin de semana él no volaba, así que por ese lado estaba tranquila, pero la fecha del enlace se acercaba peligrosamente y yo seguía sin atreverme a rematar.
—Oye, por cierto, ¿le has dicho ya al capi buenorro lo de la boda? —me preguntó Nagore por enésima vez esa semana.
—No, todavía no.
Mientras buscaba un antiácido, me presioné la boca del estómago. Intentaba aliviar el dolor agudo que me atacaba cada vez con más frecuencia a medida que se acercaba la fecha de la boda.
—¿Y a qué coño estás esperando? —rezongó—. ¿No era este sábado?
—¿Qué te crees, que no lo sé? —contesté, agobiada—. Es que… no sé, no lo veo muy receptivo.
—Martina, tienes que echarle huevos. Si te dice que no, no te va a quedar margen de maniobra.
—Ay, ¿tú crees que me va a decir que no? —le pregunté mordiéndome las uñas con nerviosismo.
—Esto es como la paradoja del gato de Schrödinger, hasta que no abras la caja, no sabremos si el gato está vivo o está muerto.
—Nagore, en cristiano, por favor —le pedí.
—Que hasta que no le preguntes, no nos vamos a enterar.
—Vale, venga, está bien, le voy a echar huevos —anuncié armándome de valor mientras masticaba la pastilla—, si no lo hago ya, me va a acabar saliendo una úlcera.
—Desde luego, y tampoco creo que sea muy bueno atiborrarse de antiácidos como si fueran gominolas.
Me fui a mi habitación en busca de intimidad, busqué su número en la agenda del móvil y le llamé. La conversación fue rápida, duró apenas unos minutos, pero su respuesta no fue la que esperaba.
—Ay, Dios, me voy a morir —exclamé, dramática, en cuanto colgué el teléfono—. ¿Por qué, zeñó? ¿Por qué?
Nagore apareció en mi cuarto un momento después.
—¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha dicho? —me preguntó sentándose de un salto sobre mi cama.
—Que lo siente muchísimo pero que ya había hecho planes para ir a ver a su hermana a Ávila.
—Hostias, vaya excusa de mierda —dijo toda sutileza, ella—. ¿No puede ir a ver a su hermana otro día, o qué?
—¿Y yo qué sé? No me atreví a insistir.
—Y anda que no tiene que hacer calor en Ávila.
—¡Jooooder! La he cagado pero bien, al final el gilipollas de Jon tenía razón, nunca tenía que haberle pedido que me acompañara.
—No te voy a decir que me alegre, Martinuki, pero ese tipo nunca me gustó para ti.
—¿Y eso por qué? Si no le conoces de nada.
—Nada más que hay que ver su foto de perfil de Facebook —me dijo—. Tiene una pinta de aguililla… Tú eres muy inocente y, aunque no te guste reconocerlo, Jon tiene razón. Esos tíos tienen ya los huevos pelados, no sé si me entiendes.
—Ay, Dios, ¿qué voy a hacer? No puedo ir sola a una boda donde la única persona que voy a conocer es mi némesis de la adolescencia.
—Bah, seguro que no es para tanto —dijo tratando de quitarle importancia a mi peor pesadilla.
Y, de pronto, en mitad del apocalipsis, se me ocurrió la solución perfecta a todos mis problemas.
—¡Ya sé! ¡Coque! Un tío más guapo y más salao que él no voy a encontrar.
—Ni más gay —añadió Nagore con cinismo—. ¿No estarás pensando en hacerle pasar por tu novio, verdad? Mira que lo del fake dating solo funciona en las comedias románticas, y a veces, ni eso. ¿Es que no has visto cómo acaba La boda de mi mejor amigo?
—¿Esa es la peli en la que Patrick Dempsey se enamora de Michelle Monaghan? —le dije distraída mientras abría mi correo electrónico para chequear su programación.
—No, esa es La boda de mi novia. La que yo digo es esa en la que Julia Roberts quiere cargarse la boda de su mejor amigo con Cameron Díaz y lleva a su amigo gay para que se haga pasar por su novio.
—Ah, sí. La vi hace mil años, pero no me acuerdo cómo acababa.
—Pues mal, Martina, ¿cómo va a acabar? Además, ¿no le habías dicho a tu amiga que tu novio era piloto?
—Bueno, tampoco creo que le vayan a hacer un examen, ¿no? Además, Coque tiene recursos de sobra para salir airoso de cualquier situación. Y mira, fíjate —añadí mostrándole la pantalla—, el sábado tiene libre.
—Martina, te estás metiendo en un jardín que ni el de Versalles. Tú eres consciente, ¿verdad?
Nagore siguió sermoneándome durante un rato, pero yo ya había desconectado. Coque era mi tabla de salvación, y me agarraría a él como un náufrago al último pedazo de madera.
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Mi mejor amigo tuvo el móvil apagado toda la tarde. Después de llamarle por enésima vez, pensé en enviarle un whatsapp enumerándole las razones por las que tenía que volar conmigo hasta Cádiz ese fin de semana y hacerse pasar por mi novio (hetero y piloto). Pero luego recapacité; era mucho mejor pedírselo en persona. Gracias al factor sorpresa no tendría tiempo para pensar en los contras y, si se diera el caso, yo dispondría de más recursos para convencerle.
Volví a entrar en mi correo electrónico para chequear su programación de julio. Esa noche dormía en Bruselas, pero al día siguiente regresaba a Barcelona a media tarde. Le invitaría a cenar, nos tomaríamos unos vinitos y luego entraría a matar.
Abrí nuestra conversación de whatsapp y comencé a escribir.
Yo:
Amore!
Llámame mañana en cuanto aterrices en Barna.
Tengo algo que contarte…
¿Cenamos en el Mira Vos? Yo invito.
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Es curioso cómo cambia la percepción del tiempo según las circunstancias. Cuando estás disfrutando de algo y quieres que vaya más despacio, pasa volando, sin embargo, cuando esperas algo con muchas ganas, se ralentiza y parece que pueda llegar a congelarse.
Coque no me llamó hasta las ocho de la tarde; para entonces ya no me quedaban más uñas que morderme. Quedamos en encontrarnos a las diez en el restaurante.
Había reservado mesa en la terraza y me estaba tomando un vermú cuando le vi llegar caminando por el paseo marítimo. Me levanté para saludarle y, en cuanto vino el camarero, pedimos otro vermú para él y una ración de tallarinas para picar (lo que en nuestra tierra llamamos coquinas de toda la vida) mientras nos decidíamos entre comernos una pizza o una buena parrillada de carne.
—Tía, ya sé que tendrás que contarme algo superimportante —me dijo Coque cuando se marchó el camarero con la comanda—, porque para que tú invites con lo rata que eres... —bromeó—. No, en serio, ¿me dejas solo dos minutos para contarte algo yo a ti?
—Claro, dime.
—¡Me he enamorao! —dijo cogiéndome la mano.
—Ah, ¿sí? ¿De quién?
—Se dice el pecado, pero no el pecador —canturreó.
—Venga ya, si estás deseando contármelo. Si no lo sueltas, revientas.
—Cómo me conoces, perraca, pero esto no puede salir de aquí, ¿eh? —me advirtió.
—Dale, ¿quién es? Desembucha.
—¿Te acuerdas de cuando te dije que Rey me miraba mucho? —susurró acercándose para que no le oyeran los comensales de las otras mesas.
—¿Qué Rey? ¿El segundo? —pregunté.
—Sí, el mismo —contestó—. Pues me debes veinte pavos.
—¡¿Qué?! ¡Noooo!
—Sip.
—Pero ya habéis…
—No, no —dijo negando con la cabeza, escandalizado. Luego se puso a asentir con una sonrisa enorme—. Bueno, sí, un poco —confesó.
—¿De verdad? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde?
—Respondiendo a tus preguntas: Sí. Me comió la boca y me agarró la polla. Anoche. Y en el baño del avión.
Me tapé la boca con las manos de la impresión.
—¡¿En el baño del avión?! —exclamé—. Pero eso es muy fuerte, Coque.
—Ya. ¡Qué morbo, tía! Nos quedamos con un calentón… Así que hemos cogido las programaciones y, como los dos tenemos libre el sábado, me lo voy a llevar de marcha por Sitges.
—¿Qué sábado? ¿Este sábado? —le pregunté, contrariada.
—Sí, es el único día que coincidimos en todo el mes, así que vamos a tener que aprovecharlo bien. ¿Crees que se asustará si lo llevo al Organic?
—¿Qué dices? Si es superguay. Yo me lo pasé pipa cuando me llevaste.
—Ahhh… can’t wait!!! —exclamó melodramático—. Pero bueno, dejemos de hablar de mí, que como me des cuerda me embalo y no paro. Dime, ¿qué era lo que tenías que contarme?
—Ah, nada. Que al final voy sola a la boda —disimulé—. El comandante buenorro ha pasado de mí.
—Pues ¿sabes lo que te digo? Que él se lo pierde. Y no te preocupes, que seguro que allí hay un montón de yankees buenorros que le dan mil vueltas.
En cuanto acabamos de cenar le dije a Coque que no me encontraba bien y me marché a casa.
—Es verdad, tienes mala cara, reina —me dijo.
Llegué a casa bastante desmoralizada. La idea de tener que aguantar cómo aquella arpía me restregaba por las narices su vida perfecta durante toda una noche me daba escalofríos. Intenté animarme pensando que de aquello había pasado mucho tiempo. Las cosas habían cambiado, yo había cambiado; ya no era Miedosa, como ella solía llamarme, ya no era aquella niña tímida e insegura que no sabía ponerle límites a los abusones y, seguramente, ella tampoco fuera la amiga tóxica que zorreaba con mis novios en el instituto.
Claudia había dicho que estaba muy cambiada, igual me sorprendía pidiéndome disculpas y acabábamos siendo amigas de verdad. Cosas más raras se han visto, ¿no?
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A la mañana siguiente, estaba preparando la maleta para mi última línea antes de la boda cuando alguien golpeó en la puerta de mi habitación con los nudillos.
—¿Qué quieres? —dije bruscamente al abrirla y encontrar a Jon al otro lado.
—Me comentó Nagore que tu comandante diez finalmente no va a acompañarte a la boda este fin de semana —contestó con condescendencia.
—¿Y a qué has venido? ¿A regodearte?
—He venido a ofrecerme a ser tu novio falso para la boda—contestó él.
—¡¿Qué?!
—Nagore me ha explicado tu situación —dijo apoyándose en el marco de la puerta con chulería—, me ha dicho literalmente que «dejarte ir sola sería como enviar a Caperucita a la casa del lobo». Y bueno, eso, que yo puedo echarte un cable si quieres.
—Me encanta que seas tan paternalista conmigo —le dije con ironía—, pero no, gracias.
Estaba a punto de cerrarle la puerta en las narices, pero él la paró con el pie. Así que di media vuelta y seguí a lo mío.
—Vamos, Martina, no seas tan orgullosa, es una oferta totalmente inocente y desinteresada, palabra —insistió mientras se adentraba sin ningún pudor en mi sancta sanctórum.
—¿Sabes? Creo que tú serías la última persona de la que aceptaría ayuda si la necesitase, y tendría que ser una cuestión de vida o muerte, que tampoco es el caso.
—¿Te puedo hacer una pregunta? —dijo—. ¿Por qué me odias tanto?
—No te equivoques, Uribe —contesté—, yo no te odio, simplemente no me gustas. No me caes bien.
Jon se sentó en mi cama y luego se dejó caer en ella apoyando el peso de su cuerpo sobre un codo. Durante un par de segundos me quedé embobada viendo como la manga de la camiseta se estiraba de manera imposible hasta adaptarse a la posición de los músculos. En esa postura parecía que tuviera un hombro descomunal.
—Venga, va, te pido disculpas por lo que te dije el otro día, estuvo fuera de lugar.
—Eso desde luego —apunté.
—¿Eso es un sí? —preguntó.
—Eso es un «disculpa aceptada» —respondí—. No me fío ni un pelo de ti, Jon Uribe. ¿Qué ganas tú ayudándome? No pensarás que me voy a acostar contigo a cambio, ¿no?
Jon lanzó una sonora y humillante carcajada.
—Créeme —dijo un momento después con los ojos brillantes, llenos de diversión—, lo último que haría sería intentar acostarme contigo.
Su reacción ante la idea de tener sexo conmigo me hizo sentir ridícula. Tengo que reconocer que me jodió que me hubiera desechado con tanta ligereza.
—¿Firmamos una tregua entonces? —sugirió mientras me tendía la mano con una sonrisita que habría hecho que le pagara hasta la hipoteca.
En realidad, me había tocado el gordo de Navidad; Jon era perfecto como acompañante, muchísimo mejor que Coque (aunque solo fuera porque era hetero), pero nunca lo admitiría abiertamente, así que fingí que lo pensaba un momento antes de contestar con tono de estar perdonándole la vida:
—Está bien, puedes venir a la boda como mi novio falso, pero no hagas que me arrepienta.
—Te prometo que no te arrepentirás.





Capítulo 9
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Durante la hora y treinta y cinco minutos que se prolongó el Barcelona-Jerez, Jon y yo nos estuvimos poniendo al día de la información básica que cualquier pareja que se precie debería conocer.
Algunas cosas ya las sabía, como que su mejor amigo de la infancia era el hermano de Nagore, que le gustaba comer saludable, que solo bebía agua, cerveza con limón o té matcha… Otras las sospechaba, como que odiaba la televisión y las redes sociales, y algunas las descubrí en ese momento, como que era sagitario (del cuatro de diciembre), que tenía treinta y tres años, o que su hermano pequeño, Lander, era surfista profesional.
—¿Y tus padres? —le pregunté.
—De mi padre apenas me acuerdo, falleció en un accidente de moto cuando yo era pequeño.
—Vaya, cuánto lo siento —dije con sinceridad. Yo también había perdido al mío, pero no me gustaba hablar de ello, así que no le dije nada—, supongo que tuvo que ser muy duro.
—La peor parte se la llevó mi madre, que entonces estaba embarazada de mi hermano y tuvo que sacar ella sola adelante a la familia.
—¿Y no rehízo su vida? —pregunté, conmovida—. A ver, no me quiero meter donde no me llaman, pero supongo que sería muy joven, ¿no?
—Veinticinco años.
—Joder, era una niña —murmuré.
—Para nosotros siempre fue una madre leona. Trabajaba día y noche para que no nos faltara de nada. Murió hace dos años, cáncer de páncreas, fue muy rápido.
Me llevé las manos a la boca de la impresión. Oírle hablar así de su madre me tocó la fibra sensible.
Nunca me hubiera imaginado que Jon se hubiese criado en el seno de una humilde familia monoparental. La mayoría de los pilotos provienen de familias adineradas, ya que no en todos los hogares se pueden permitir el lujo de gastarse los cien mil euros de media que cuesta la ATPL (la licencia de piloto de líneas aéreas), como era el caso de Nagore, que tuvo que endeudarse hasta las cejas para poder financiar su formación.
—Venga, ahora me toca a mí preguntarte —dijo con una sonrisa perezosa—. ¿Cuándo es tu cumpleaños?
—El once de septiembre —contesté.
—¡¿El 11S?! —exclamó haciendo una mueca—, vaya.
—Sí, lo sé —asentí poniendo cara de circunstancias—, el día del atentado terrorista más letal de la historia yo cumplía catorce años.
—¿Entonces ahora tienes…?
—Veintisiete, casi veintiocho.
—¿Película favorita? —preguntó.
—Moulin rouge —contesté sin dudar—. La habré visto como un millón de veces. ¿La tuya?
—La lista de Schindler.
—Oh, sí, buenísima. Liam Neeson estuvo soberbio.
—¿Sueños por cumplir? —continuó.
—Vaya, esto se está poniendo serio —dije revolviéndome en el asiento—. A ver, déjame pensar… Ya sé, cruzar el Atlántico en un 747.
—Bah, eso es fácil, por seiscientos euros te puedes ir una semana a República Dominicana a un hotel de esos con todo incluido.
—Bueno, yo me refería más bien a trabajar en una aerolínea que realice vuelos transoceánicos.
Jon se me quedó mirando durante un par de segundos y luego me dijo con total convencimiento:
—Estoy seguro de que lo conseguirás.
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Nuestro avión por fin tomó tierra en el aeropuerto de Jerez. Aún estábamos en la pista de aterrizaje, pero ya se empezaban a oír los clics de los pasajeros más impacientes desabrochándose los cinturones de seguridad. Un momento después, el más intrépido de ellos se levantó y abrió el compartimento superior para coger su equipaje de mano. Enseguida se escuchó por los altavoces la voz hastiada del sobrecargo: «Señores pasajeros, por favor, permanezcan en sus asientos con el cinturón de seguridad abrochado hasta que el avión se haya detenido completamente y la señal de cinturones esté apagada».
—Hay que ver lo que les cuesta a algunos cumplir las normas —comentó Jon.
—¡¿Verdad?! —exclamé sorprendida por coincidir con él en algo—. A veces tengo la sensación de trabajar en una guardería.
Jon y yo fuimos los últimos en abandonar el avión. Aunque habíamos llegado por separado y nos habíamos hecho los encontradizos, vi como algunos miembros de la tripulación nos miraban con suspicacia al vernos marchar juntos.
Radio Galley nunca descansaba.
En cuanto franqueamos la puerta de la aeronave y pusimos los pies en la escalerilla nos recibió un resplandor cegador.
—Bienvenido a la Costa de la Luz —le dije, orgullosa, mientras me ponía las gafas de sol.
Unos minutos más tarde, el agente de la oficina de alquiler de coches me entregaba las llaves del Fiat 500 que había alquilado para el fin de semana. Nos dirigíamos hacia el parking cuando:
—¿Martina? ¿Eres tú?
Cuando me giré hacia la voz ya sabía de quién se trataba.
—¡Elena! ¡Qué casualidad! —exclamé, nerviosa—. ¿Qué haces tú aquí?
—He venido a traer a Javier y a los niños, que se han ido a pasar unos días con sus padres —contestó—. ¿Y tú? ¿Has venido para darle una sorpresa a mamá? No me ha dicho nada.
—Bueno…, no… —titubeé—, en realidad he venido a una boda.
A Elena se le agrió el gesto.
—No me lo puedo creer. ¿Has venido a Cádiz y ni siquiera pensabas llamar?
—Hola, soy Jon —intervino éste tendiéndole la mano al ver que se estaba caldeando el ambiente.
Elena le echó una de sus miradas escrutadoras.
—Perdona, ¿tú quién eres? —le preguntó.
—Su novio —contestó sin dudar ante su cara atónita y la mía de «tierra, trágame»—. Elena, ¿verdad? Tenía muchas ganas de conocerte, tu hermana me ha hablado muy bien de ti —mintió.
Su intención era buena, pero quedó fatal. Ambas sabíamos que eso no era cierto; hasta donde llega mi memoria, no recuerdo haber tenido nunca una buena relación con ella. Creo que lo nuestro se torció el día en que nací. Es una reacción muy común en los primogénitos tener celos del nuevo miembro de la familia, que roba la atención de sus progenitores. Se conoce como el síndrome del príncipe destronado (o princesa, en su caso). Es algo que se suele pasar con el tiempo, pero a nosotras el tiempo nos convirtió en personas diametralmente opuestas. Años después, tras el divorcio de nuestros padres, cada una escogió un bando diferente y nuestra pequeña rivalidad fraternal se convirtió en un muro infranqueable.
Finalmente, Elena le dio la mano a Jon y luego se dirigió hacia mí.
—¿Y hasta cuándo te quedas? —me preguntó ignorando a este. La actitud pasivo-agresiva era su sello personal.
—Nada, mañana mismo regresamos —contesté incluyéndole en una especie de pulsito—, se trata de un viaje relámpago, por eso no os dije nada.
—Mañana pensaba comer con mamá. Si para ti es demasiado, al menos podrías pasar a saludar antes de irte, ¿no? Sería todo un detalle por tu parte.
—Es que no sé si…
Miré a Jon en busca de ayuda, necesitaba que me proporcionara una coartada para librarme de aquello, pero él, en lugar de echarme un cable, aceptó la propuesta de comer con ellas.
Si no hubiera estado mi hermana delante juro que lo hubiera matado con mis propias manos. Cena con mi archienemiga el sábado y comida familiar el domingo, sí que se presentaba bien el fin de semana.
—No sabes lo que has hecho —le dije cuando nos quedamos a solas.
—¿No te llevas bien con tu familia?
—Se puede decir que tenemos una disfunción muy arraigada —contesté.
—Vaya, lo siento. ¿Y hacía mucho que no os veíais?
—Unos meses —contesté—, pero no me apetece hablar sobre eso ahora.
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La impresionante villa que los novios habían reservado para celebrar el enlace era una pasada. Se encontraba sobre un pequeño acantilado frente al Atlántico, muy cerca del cabo de Trafalgar. Un lugar plagado de historia y belleza.
Una chica rubia con un vestido azul marino entallado y unos taconazos de aguja nos acompañó a nuestra habitación. Se presentó como Andrea y, por lo visto, era la wedding planner.
—¡Vaya! —exclamó Jon cuando nos quedamos a solas—. Este sitio es mucho mejor que la mayoría de los hoteles en los que nos suele alojar la compañía. Menudas vistas.
—Desde luego —contesté—. Les ha tenido que costar una pequeña fortuna.
—¿Te animas a darte un baño? —me preguntó desde la terraza mientras señalaba el océano con la cabeza.
—¡¿Qué?! Ni siquiera hemos comido todavía.
—Venga ya, no seas aguafiestas. Adriana ha dicho que podemos pedir que nos hagan unos sándwiches.
Mientras hablaba, Jon puso su maleta sobre el banco que había a los pies de la cama, la abrió y se puso a rebuscar.
—Andrea —le corregí.
—¿Qué?
—Que se llama Andrea, la wedding planner.
—¿Qué más da cómo se llame? —dijo mientras se descalzaba y se quitaba la camiseta—. Te vendrá bien, estás muy tensa y, además, ¿cuánto hace que no te bañas en el Atlántico, eh?
—¡¿Qué haces?! —le grité cuando vi que se empezaba a desabrochar los vaqueros—. ¿Es que te vas a desnudar delante de mí? —dije mientras me tapaba los ojos con la mano.
—¿Te incomoda? —preguntó, sorprendido.
Entreabrí un poco los dedos, solo lo justo para poder echar un pequeño vistazo a su bonito trasero.
—¡Claro! —espeté.
—No te hacía tan remilgada —contestó como si nada—. No creo que sea el primer hombre que ves desnudo.
—No es lo mismo —me quejé.
—Ya está —dijo al cabo de un momento—, ya puedes volver a abrir los ojos.
—La próxima vez cámbiate en el baño, si no te importa —respondí acalorada. Esa imagen se me iba a quedar grabada en la retina para siempre.
—¿Vienes o no?
Miré el reloj. Aún faltaban casi cuatro horas para la ceremonia, así que pensé que tampoco pasaría nada si nos dábamos un bañito rápido antes de comer. Puede que por una vez Jon tuviese razón (aunque jamás lo escucharía salir de mis labios); necesitaba relajarme, el reencuentro con mi hermana Elena me había perturbado demasiado, y aún quedaba mucho sábado por delante.
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La villa tenía acceso directo a una pequeña cala de arena fina y dorada. Jon se quitó la camiseta nada más poner un pie en ella y volvió a dejar a la vista su mucho más que apetecible torso.
Vestido aparentaba ser un tipo normal; atlético pero tirando a delgado, pero estaba claro que la ropa no le hacía justicia.
—¿Vamos? —me preguntó.
—Ve tirando tú, ahora me reúno contigo —contesté.
Estaba tan bueno que me daba vergüenza quitarme la ropa delante de él.
Cuando llegué a la orilla Jon ya estaba dentro del agua. Me solté el pelo, di unas cuantas zancadas, y me zambullí. Normalmente hubiera tardado al menos cinco minutos en hacerlo; soy muy friolera y me gusta acostumbrarme a la temperatura del agua poco a poco, pero él me estaba observando, así que…
En cuanto saqué la cabeza del agua le vi venir nadando hacia mí y, aunque me estaba congelando, me mantuve agachada para que el agua me cubriera.
—¡Está buenísima! —exclamó.
—Ajá —contesté intentando disimular que me castañeaban los dientes.
Después de intercambiar un par de frases sin ninguna trascendencia, se puso a hacer el muerto. Como tenía los ojos cerrados me quedé observando las zonas de su cuerpo que salían a la superficie: los pectorales, los abdominales, la línea dorada de vello que partía de su ombligo y se adentraba en su bañador…
Tú sí que estás buenísimo —pensé.
No podía esperar para ver la cara de Casandra cuando me viera llegar del brazo de ese jamelgo.
—¿Me estás mirando el paquete? —escuché que decía.
—¿Qué? ¡No! ¿Qué dices? —contesté, avergonzada. Entonces me di cuenta de que estaba bromeando, así que le tiré agua en la cara—. ¡Eres idiota!
—Serás… Con que esas tenemos, ¿eh? ¡Ven aquí! —exclamó—. ¡Te vas a enterar!
—¡No! —grité mientras intentaba huir de él.
Me alcanzó enseguida, pero pude zafarme y me puse a tirarle más agua para obligarle a alejarse.
—Así que te gusta jugar sucio, ¿eh?
Después de un pequeño forcejeo, que más bien parecía una especie de diabólico juego erótico preliminar, me agarró y se puso a hacerme cosquillas.
—¡Para, Jon! Ja, ja, ja… no, ja, ja, ja… por favor, para —supliqué entre risas.
Entonces paró. Pero como no me fiaba ni un pelo de él, fui a sujetarle las muñecas y, de pronto, nuestros dedos estaban entrelazados y nosotros piel con piel, mojados, mirándonos a los ojos y aun jadeando por el esfuerzo.
Madre mía, qué peligro tenía el Uribe. Si no paraba aquello iba a acabar haciendo alguna tontería y, a mí, el que en realidad me gustaba era Gonzalo.
—Se hace tarde, tenemos que irnos —le solté.
Tenía que huir de ahí a toda costa.





Capítulo 10
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El exótico jardín donde se celebraba la ceremonia daba al mar y la suave luz del atardecer había impregnado la atmósfera de magia y romanticismo.
Claudia era la novia más guapa que había visto jamás. Su vestido de corte sirena de encaje y pedrería, estaba plagado de diminutos cristalitos de Swarovski que centelleaban al mínimo movimiento de su esbelto cuerpo, pero lo que más llamó mi atención fue la expresión de su cara: irradiaba felicidad.
—Estás muy sexi —me susurró Jon al oído sacándome de mis pensamientos. Mis labios se curvaron hacia arriba y dibujé un «gracias» con los labios.
El vestidazo lencero de diseño que compré en uno de esos ateliers del Borne (confeccionado en seda salvaje, de tirante fino y con la espalda descubierta casi hasta la rabadilla) me había costado una pequeña fortuna, pero solo por ver la reacción de Jon al vérmelo puesto había merecido la pena. Y no sé si fue por las confesiones que me había hecho aquella mañana sobre su familia y su infancia, por el jueguecito que habíamos tenido en el agua (que me había puesto más cachonda que una mona) o por el viento de Levante que sopla en el Sur, que nos trastorna un poco a todos, pero he de reconocer que cuando le vi a él con ese impecable traje que le quedaba como un guante a mí me ocurrió lo mismo. Esa noche iba a tener que hacer gala de toda mi fuerza de voluntad para no caer rendida ante sus encantos.
Después de soltar alguna lagrimita viendo cómo a los novios les temblaba el pulso al ponerse las alianzas, el juez de paz dio por finalizada la ceremonia al pronunciar la esperada frase: «Yo os declaro marido y mujer, puedes besar a la novia». La pareja se fundió en un apasionado beso que desató los vítores de los invitados.
Los novios, ya convertidos en marido y mujer, abandonaron el recinto en medio de una nube de pétalos de rosa, confeti y arroz, mientras sonaba Just the way you are, de Bruno Mars por los altavoces.
En cuanto los recién casados desaparecieron, Jon y yo, al igual que la mayoría de los invitados, enfilamos hacia la barra.
—¿Qué te apetece? —me preguntó Jon.
—Cualquier cosa que lleve hielo: Daikiri, Mojito, Sex on the beach…
La que habló fue mi mente calenturienta.
Jon me echó una mirada socarrona antes de desaparecer entre la gente.
Un par de minutos después, mientras aguardaba a que mi novio falso regresara, una vocecilla aguda desagradablemente familiar me llamó por mi nombre.
—¡Martina, querida!
El momento más temido de la tarde había llegado y me había sorprendido sola.
Por supuesto, era Casandra. Me costó reconocerla, eso sí, porque tal y como dijo Claudia, estaba muy cambiada. Había dejado atrás su pelo ondulado castaño y ahora lucía una larga melena rubia, lisa como una tabla. Se le notaban algunos pequeños retoques aquí y allá: labios más prominentes, nariz más respingona…, pero lo que más llamó mi atención fueron los globos que asomaban por su escotado vestido dorado de lentejuelas. Parecían dos balones de baloncesto.
—¡Casandra! —contesté imitando su entusiasmo.
—Cassie —me corrigió ella—, ahora todo el mundo me llama Cassie.
—Cassie, claro.
—Estaba deseando verte, chiqui, Claudia me dijo que vendrías. Estás igualita, ¿eh? —dijo después de darme un buen repaso de arriba abajo—. Menos por el aparato, claro. Al final te quedaron bien los dientes, ¿eh?
—Sí, gracias.
—Bueno y cuéntame, ¿qué es de tu vida? ¿Te has casado? ¿Tienes hijos?
—No, no me he casado aún—contesté—. Soy auxiliar de vuelo y estoy todo el día viajando de aquí para allá. Ya sabes, ahora mismo no tengo tiempo para pensar en eso.
Tal vez me quedó un poco forzado (un poco no, mucho; lo había metido con calzador), pero estaba muy orgullosa de mi profesión y por una vez me apetecía ser yo la que le restregara algo a ella.
—Azafata, ¡mírala! —exclamó—. ¿Quién te lo iba a decir, ¿eh? Con lo miedosa que eras en el instituto.
—Sí, ya ves —contesté, satisfecha.
—Pues me parece muy bien —añadió—. Que sepas que creo que es una profesión muy digna y que estoy totalmente en contra de los que dicen que solo sois camareras de avión.
Su aspecto habría cambiado, pero era evidente que seguía siendo la misma arpía manipuladora de siempre. Una maestra en el arte de hacer ver que te estaba elogiando cuando en realidad lo que hacía era humillarte.
De pronto algo captó toda mi atención y dejé de escucharla. Por un segundo me pareció ver un rostro conocido entre la gente, el rostro de un recuerdo que durante meses me acompañó a todas partes, pero que el tiempo había conseguido desdibujar.
Casi se me para el corazón. Tuve que convencerme a mí misma de que era imposible que fuera él; seguro que solo era alguien que se le parecía.
Entonces Casandra apareció en mi campo de visión. Me miraba y sus labios se movían a cámara lenta, pero no conseguía oír lo que decía.
Sacudí la cabeza.
—Perdona, ¿qué?
—Qué si te encuentras bien —me preguntó—. Te has puesto pálida de repente, parece que hubieras visto un fantasma.
—Sí, algo así —contesté.
Entonces el fantasma, como si hubiera detectado mi presencia, se giró hacia mí. Sus ojos verdes se posaron en los míos y un escalofrío me recorrió la columna vertebral. De pronto, el mundo entero se paró.
No había lugar a dudas, era él.
Mi él. Y venía directo hacia mí.
Fue como ver llegar un tsunami desde la orilla, cuando me quise dar cuenta me encontraba bajo la ola, luchando por no ahogarme.
—¿Martina? —preguntó Hugo, sorprendido—. ¿Qué haces tú aquí?
Escuchar su voz después de tanto tiempo fue devastador. El peso de los recuerdos cayó sobre mí como una lápida.
¿Que qué hago yo aquí? ¿Qué haces tú aquí? —estaba a punto de contestar cuando los labios colagenados de Casandra se estamparon contra los suyos.
—Por fin, amor. ¿Dónde te habías metido? —le preguntó mientras le limpiaba los restos de carmín de los labios con el pulgar.
Me iba a explotar la cabeza.
¿Amor? ¿Mi archienemiga del instituto acababa de besar a mi ex y le había llamado amor? ¿Es que estaban juntos? ¿Desde cuándo?
Mi mente no era capaz de procesar esa información. Aquello no podía estar pasando de verdad, debía tratarse de un mal sueño y en cualquier momento me despertaría agitada. Estaba tan convencida que me pellizqué el brazo con disimulo, pero joder, mierda, era real.
Lo más sensato hubiera sido soltar cualquier excusa, salir pitando de allí y tratar de evitarlos el resto de la noche, pero mi cerebro, al borde del cortocircuito, estaba bloqueado, y yo, paralizada por la conmoción. A la herida que creía cicatrizada se le acababan de saltar todos los puntos. Me estaba desangrando delante de ellos, delante de todos, y no era capaz de hacer nada para detener la hemorragia.
Entonces apareció Jon como un príncipe al rescate, me dio un beso en el pelo, me entregó una copa y me dijo: «Sex on the beach, tu favorito, cariño». Y, tras guiñarme un ojo, se presentó, asumiendo todo el protagonismo de la escena mientras yo me reponía pegando mis labios a la pajita y bebiéndome medio coctel de un tirón.
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—¿Aún le quieres? —me preguntó Jon un rato después sacándome de mis pensamientos más autodestructivos.
Después de salvar la situación, me había cogido de la mano y me había llevado a la playa por la salida que había detrás del altar.
No sé cuánto tiempo llevábamos ahí, en silencio, sentados en los últimos tablones de la pequeña pasarela de madera. Me había descalzado y mis pies se hundían en la suave y tibia arena dorada; el sol estaba a punto de ponerse en el horizonte y una brisa fresca procedente del océano hizo que mi piel se erizase.
Respiré hondo y solté el aire despacio.
—¿Cómo sabes que…
Jon me miró y levantó las cejas como diciendo: «Ha quedado patente».
Pegué mis rodillas al pecho, las abracé y apoyé la sien en ellas mientras le miraba de reojo.
—No —contesté—. Sí. No sé. —Hice una pausa mientras lo analizaba con más detenimiento—. La verdad es que no lo sé. Creo que no. O sí…
—Veo que lo tienes muy claro —ironizó.
—Me hizo mucho daño —le expliqué—. Hacía mucho que no sabía nada de él y pensaba que lo había superado, pero ahora ya no estoy tan segura.
—¿Quieres hablar de ello? —me preguntó.
—Nunca se lo he contado a nadie.
—Si quieres puedes contármelo a mí —me dijo—, te prometo que no te juzgaré.
Lo sopesé durante un momento, mientras observaba cómo la paleta de colores del cielo se transformaba a medida que el sol desaparecía.
—Pues, es que tampoco hay mucho que contar —le dije—. Fue en diciembre, unos días antes de las fiestas. Llevábamos un par de años juntos y hacía poco que nos habíamos trasladado a Madrid, ya que él quería cumplir su sueño de ser actor. De pronto un día me dijo que teníamos que hablar; ya sabes: «No eres tú, soy yo…, blablablá». —Hice una pausa para respirar hondo un par de veces, verbalizarlo me estaba costando más de lo que pensaba—. Entonces me dejó —continué con la voz quebrada—. Él era un poco bipolar, ya sabes, tenía vaivenes: unas veces arriba, otras abajo; a veces divertido, a veces cruel… y, de vez en cuando, le daban esos prontos y me dejaba, pero al cabo de un par de días solía regresar suplicando que volviese con él; me decía que se había equivocado, me pedía perdón y todo volvía a la normalidad. Así que esa vez, en lugar de bajar a Cádiz para pasar las fiestas con mi familia, me quedé en Madrid esperando por si él entraba en razón y regresaba.
Jon me escuchaba con suma atención.
—Pero esta vez no regresó. —dijo.
Me sorbí los mocos y negué con la cabeza.
—A medida que los días iban pasando, la certeza de que él volvería era cada vez menor. Llegaron la Nochebuena y la Navidad y, sola, en aquel pisucho de mala muerte, pensé que era imposible que alguien se sintiera más triste que yo. La semana siguiente la pasé deambulando entre la cama y el sofá, escuchando en bucle Unbreak my heart de Toni Braxton y subsistiendo a base de vino y fideos instantáneos. Cuando llegó el treinta y uno ya había acabado con todas las provisiones, así que me puse un gorro de lana y el abrigo encima del chándal y bajé al súper de la esquina. Recuerdo que, además de abastecerme de alcohol y comida precocinada como si se acercara el fin del mundo, añadí a la cesta de la compra una latita con doce uvas peladas; no quería arriesgarme a tener doce meses más de mala suerte. No sabes la cara de compasión con la que me miró la cajera al ver mi compra —solté una risa amarga—. ¿Qué pensaría de mí? —Vi cómo se le tensó la mandíbula—. En fin, que esa misma noche, poco antes de las doce, vi que Hugo había subido una historia a Instagram. —Con los ojos vidriosos, tragué para deshacer el nudo que se me había formado en la garganta—. Era la imagen de una botella de Moët&Chandon delante de una chimenea. Había dos copas y dos hashtags: #mimejorcasualidad
y
#lomejorestaporvenir.
—Le di el último trago a mi copa—. Ahora todo encaja. Me dejó por ella.
—Eso no lo sabes —objetó.
—Sí, sí que lo sé. Ella le contó a Claudia que abandonó a su marido cuando se encontró con un antiguo amor. Lo que no le dijo es que ese antiguo amor suyo era mi prometido —dije con la voz teñida de amargura.
—Vaya.
—Enterarme así de que estaba con otra me rompió el corazón, pero ahora… De todas las mujeres que hay en el mundo, ¿tenía que ser ella? Es… no sé cómo explicarlo, es como una doble traición.
—Olvídalos —me aconsejó—, no vale la pena. Imagino que verle después de tanto tiempo habrá reabierto viejas heridas, pero tú eres una mujer muy fuerte, lo superarás.
—¿Tú crees?
—Claro que sí, no tengo la menor duda. Ahora mismo eres un puzle emocional, solo tienes que recomponerte —me dijo—, pon una pieza y otras le seguirán. —Hizo una pausa mientras lanzaba una piedra a lo lejos—. Comienza por las esquinas.
—¿Sabes una cosa? —le dije sorbiéndome los mocos de nuevo—. Ayer mismo eras la última persona que hubiera elegido para que me acompañara a esta boda y, sin embargo, ahora me alegro un montón de que seas tú el que esté aquí conmigo.
—Ya sé que nunca estaré a la altura de tu comandante diez —contestó con su tonito irónico—, pero ¿la última? ¿En serio?
—Bueno, la última la última, no; estás por delante de Kim Jong-un —bromeé.
—Pareces una princesa —dijo entrecerrando los ojos haciéndose el ofendido—, pero tienes el corazón de un ogro.
Una tibia sonrisa resucitó entre mis labios y él me mostró su copa vacía bocabajo.
—¿Lista para volver?
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Aquella noche me pasé con el drinking. No me juzguéis, ¿vale? Era eso o hacerme el harakiri (o, en el mejor de los casos, un Kill Bill) con el cuchillo jamonero.
Estoy segura de que Casandra lo hacía a posta: que si una caricia por aquí, que si un arrumaco por allá, y Hugo más tieso que una vela, y ella venga manosear, y Jon sin parar de charlar en inglés con el de Atlantic, y yo venga beber…
Una vez acabada la cena llegó el brindis. Al ver las botellas de Moët no pude evitar dirigir una mirada de resentimiento hacia Hugo. Nuestros ojos se encontraron por un segundo y lo que hallé en ellos me desconcertó.
¿Era culpabilidad? ¿Arrepentimiento?
Traté de ignorarlo, pero aquellos ojos verdes no me quitaban la vista de encima y ejercían un férreo poder sobre mí. Mierda puta, ese par de ojos del color de las esmeraldas eran mi kryptonita.
—Voy a por una copa —anuncié. Necesitaba alejarme de allí.
—¿Quieres que te acompañe, cariño? —me preguntó mi novio falso haciéndome caso por primera vez desde que nos presentaron al tal Steve.
—Claro, amor —le contesté siguiéndole el juego.
Ni siquiera cuando Jon se puso de pie con su metro ochenta y cinco de sex appeal se me quitó la congoja, con lo bien que le sentaba el maldito traje.
—Te noto tensa —me dijo mientras nos alejábamos.
—¿Por qué lo dices? —le pregunté, irónica.
—Sonríes demasiado—contestó—, pareces la rehén de un vídeo. ¿Cómo lo llevas?
—Mal —dije—. Fatal. ¿De verdad es necesario hacer esas demostraciones de amor en público? Un poco más y se lo tira encima de la mesa.
—Ah, ¿sí? No me había dado cuenta.
—Ya. He notado que estás muy entretenido con el de Atlantic —le recriminé—. Se supone que has venido para acompañarme a mí, y no has parado de hablar con él en toda la noche.
—Hablas como una novia celosa —me dijo.
—Y tú te comportas como un novio falso pésimo.
—Tal vez si le hicieras un poco más de caso a tu novio falso en lugar de estar pendiente de quien no debes…
—Y tal vez si tú te esforzaras más —contesté mientras me cruzaba de brazos y le daba la espalda.
Entonces vi llegar a Hugo. Se puso en la barra a unos metros de donde estábamos nosotros y me miraba con tanta intensidad que me hacía sentir desnuda.
—No te quita el ojo de encima, ¿eh? —me susurró Jon al oído desde atrás.
Al notar su aliento en mi cuello se me erizó la piel. Cerré los ojos y, por un momento, me dejé llevar hasta aquella noche en la que nos quedamos dormidos en el sofá viendo Juego de Tronos, cuando él me abrazaba desde atrás y yo restregaba mis nalgas contra su erección.
—Ah, ¿sí? —le contesté.
Jon me echó el pelo hacia un lado con cuidado y me besó el hombro. El inesperado contacto de sus labios en mi piel me aceleró el pulso.
—No te hagas la inocente conmigo —contestó—, sé lo mucho que estás disfrutando al verle jodido.
Jon me dio otro beso, esta vez en la nuca, y empecé a sentir una especie de calor líquido en mi interior, como si me estuviera empezando a fundir por dentro.
—Sí que estoy disfrutando, sí —murmuré.
Eché la cabeza hacia un lado, dejando todo mi cuello a su merced y él respondió con un suave beso detrás de la oreja.
Para entonces, todas las personas de nuestro alrededor habían desaparecido para mí, al igual que la música, las voces… Solo estábamos él y yo, y todos mis sentidos se concentraban en sus cálidos besos.
Jon posó una de sus manos en mi vientre y me acercó hacia él. Noté su torso firme contra mi espalda desnuda y mi respiración se entrecortó de la excitación.
—¿Se puede saber qué estás haciendo? —conseguí decir mientras posaba mi mano sobre la suya.
—Esforzándome en ser un buen novio falso —me susurró al oído justo antes de dejar otro beso junto a la mandíbula—. ¿No era eso lo que querías?
—Ajá —logré contestar.
Mi pecho, agitado, subía y bajaba al ritmo frenético de mi respiración y nuestros dedos se entrelazaron y comenzaron a acariciarse.
Si eso era un juego de Jon para poner celoso a Hugo o para conseguir que me olvidara de él, estaba funcionando.
En ambos casos.
Claudia apareció un momento después, llevaba una cogorza más grande que la mía (que ya es decir) y ya había entrado en la fase de la exaltación de la amistad.
—¡Tortolitos! —berreó—. ¿Lo estáis pasando bien?
—¡Sí, genial! —exclamé con un suspiro.
Jon aprovechó su visita para ir al lavabo.
—Muchas gracias por haber venido, amiga, no sabes lo que significa para mí —dijo mientras me abrazaba—. Ojalá viviéramos en la misma ciudad, te echo mucho de menos.
—Ohhhh… ¿de verdad?
—¡Claro que sí! Tú eres mi hermana, tía, sangre de mi sangre. Prométeme que vendrás a visitarme a Nueva York algún día. No podemos estar otros diez años sin vernos.
—Te lo prometo —dije—. ¡No! Te lo juro, y tú también tienes que venir a verme a Barcelona.
—Eso está hecho. ¡Tía, que me he casado! —exclamó mostrándome el anillo como si se acabara de dar cuenta de repente.
—¡Sí! ¡Qué fuerte! Estás madurando, amiga.
—Madurar es de frutas —dijo con voz de borracha—. Pero es que cuando encuentras a tu hombre, lo sabes. ¿A que sí?
—Sí, sí… —asentí siguiéndole la corriente.
—Y vosotros, ¿qué? ¿Para cuándo? —indagó.
—¿Qué? No, no, no… nosotros no…
—Me encanta para ti, tía —me cortó—, está buenísimo y te mira con unos ojitos muy tiernos.
—¿Quién? ¿Jon? Ji, ji, ji… —Reí, nerviosa—. Pffff… Anda ya…
—No lo dejes escapar, ¿me oyes? ¡Pincha ya ese condón!
Mientras Claudia seguía con su verborrea, observé cómo Jon regresaba, iba a la barra y pedía un botellín de agua. En cuanto pude me deshice de ella y fui en su busca. Nada más verme me anunció que se retiraba. La noticia me cayó como un jarro de agua helada.
—¡¿Qué?! ¡No! ¡Ni de coña! ¡No puedes irte ahora!
—Estoy cansado, Martina, llevo cinco madrugones seguidos —se excusó.
—Pero lo estamos pasando bien, ¿no? Para una vez que tú y yo lo pasamos bien…
—Sí, pero créeme —dijo—, es mejor que me vaya.
Con una señal le pedí dos chupitos al camarero, no podía permitir de ninguna manera que Jon se fuese. Sabía que era una locura, y lo más probable era que me arrepintiese en cuanto se me pasara la borrachera, pero esos besos me habían encendido. Quería más y sabía que en cuanto aquella noche acabara, la pequeña y cálida burbuja en la que estábamos desaparecería.
El camarero puso los dos vasitos en la barra delante de nosotros y me enseñó una botella de tequila. Yo asentí con la cabeza y él los sirvió. De pronto, después de una hora escuchando las típicas canciones de pachangueo de la mayoría de las bodas españolas, empezaron a sonar los primeros acordes de una de mis canciones favoritas de ac/dc: You shook me all night long. Parece que el DJ estaba esperando que los más veteranos abandonaran la pista de baile para empezar a poner buena música.
—¡Me encanta esta canción! —exclamé.
En cuanto Jon dejó el vaso vacío sobre la barra le agarré la mano y, sin dejarle opción a réplica, lo arrastré hasta la pista de baile. Jon, que había ingerido bastante menos alcohol que yo, comenzó a moverse tímidamente a unos metros de mí, siguiendo el ritmo de la batería con la cabeza. Al cabo de unos segundos, la voz rasgada de Brian Johnson retumbó en los altavoces: She was a fast machine, she kept her motor clean, she was the best damn woman that I ever seen…
Me puse a exhibir sin pudor alguno mi extensa coreografía de movimientos frikis y, al verme, Jon se empezó a animar hasta acabar imitando al mismísimo Angus Young y su famoso paso, el duck walk. Cuando llegó el estribillo, totalmente desinhibidos ya, coreamos a dúo: You shook me all night long, yeah, you shook me all night long.
Durante los tres minutos y medio que duró la canción, bailamos y nos reímos como dos enanos. En cuanto esta acabó, entusiasmada, me abracé a su cuello; él me cogió en volandas y me dio una vuelta en el aire.
Por un momento la euforia se apoderó de mí y, en cuanto me dejó en el suelo, le besé.
Fue un beso rápido y me arrepentí en el mismo momento, así que me di la vuelta para huir de la escena del crimen, pero Jon me agarró de la muñeca y me atrajo de nuevo hacia él.
Nuestros labios se fundieron en un beso apasionado. Cerré los ojos y sentí su lengua cálida introduciéndose entre mis labios y el sabor amargo del tequila que se acababa de tomar. Nos devoramos las bocas y por un instante perdí la noción del tiempo y el espacio. Entonces alguien nos interrumpió y me devolvió a la realidad.
—¡Hey, chicos! ¡Dejad eso y vamos a divertirnos, que la noche es joven!
Abrí los ojos dispuesta a asesinar con mis propias manos a quien hubiera osado interrumpir el mejor beso de la historia de los besos, pero cuando vi de quien se trataba no fui capaz de decir ni una sola palabra.
Era Hugo.
Me quedé mirándole sin dar crédito. ¿En serio había tenido el valor de humillarse de esa manera? Pues sí que tenía que estar jodido, sí.
Casandra estaba detrás de él intentando llevárselo, pero este la ignoraba por completo. Estaba borracho y me miraba con los ojos vidriosos y una sonrisa forzada que parecía más una mueca amarga.
—¿Te importa que te la robe un momento? —le preguntó a Jon.
—¡Hugo! —rugió Casandra, enfurecida—. Ya basta, me estás avergonzando.
—Que me dejes en paz, tía, que solo quiero hablar con ella un momento —le contestó este.
Casandra, airada, giró sobre sus talones y desapareció propinando empujones a diestro y siniestro. Jon me miró buscando una respuesta, y yo no sabía qué hacer. Estaba tan aturdida que me costaba pensar con claridad. Al final asentí.
—¿Nos dejas un momento, por favor? —le pedí.
—¿Estás segura? —me preguntó.
—Sí. Solo serán dos minutos.
En cuanto Jon se fue, Hugo se dirigió a mí.
—¿Podemos ir a un sitio más privado?
Hugo y yo abandonamos la pista de baile, nos adentramos en el jardín donde hacía unas horas se había celebrado la ceremonia nupcial y nos sentamos, el uno frente al otro, a la orilla de una de las camas balinesas que lo adornaban. Con la noche cerrada, el escenario era aún más romántico, con todas esas estrellas en el cielo y la luz de las velas como única iluminación.
—Bueno…, ¿qué tal te va? —titubeó.
—Tienes dos minutos, Hugo, ¿en serio los vas a desperdiciar preguntándome que qué tal me va?
—No —dijo—, es que…, no sé por dónde empezar.
—Pues empieza por el principio.
—Vale, está bien, me dejaré de rodeos e iré directo al grano. —Hizo una breve pausa mientras se pinzaba el puente de la nariz—. La cagué —dijo finalmente.
—¡Vaya si la cagaste!
—Tienes todo el derecho del mundo a estar enfadada —admitió—, me porté fatal contigo.
—Portarse mal es una cosa, Hugo, lo que tú me hiciste a mí fue una guarrada.
—Ya lo sé, mi amor, lo reconozco, pero es que las circunstancias me desbordaron —se intentó justificar—, nos fuimos a vivir juntos muy pronto y…
—No te atrevas a poner excusas, Hugo, y no vuelvas a llamarme «mi amor»
—le advertí—. Esa imbécil ya no existe.
—Perdóname —se disculpó, sumiso—, es la costumbre.
—Y por si no te acuerdas, fuiste tú el que me persuadió para que lo dejara todo y me mudase contigo a Madrid —continué—. ¡Todo, Hugo! Dejé mi casa, mi trabajo, me enfrenté a mi familia… y total, ¿para qué? Para que a las pocas semanas me dejaras tirada para irte con ella.
—Bueno, técnicamente no fue así —se excusó—, Cassie y yo empezamos a salir después de que tú y yo rompiéramos —tergiversó tratando de eludir su responsabilidad.
—¡¿Es que no piensas dejar de mentirme nunca?! —bramé—. Esto ha sido un error. Me voy.
—No, por favor, Martina, no te vayas —suplicó.
En un desesperado intento por convencerme, Hugo se levantó de un salto, agarró mi mano y la depositó en el lado izquierdo de su pecho.
—Si no crees mis palabras —dijo—, al menos escucha a mi corazón. Mira cómo late por ti.
Sus preciosos ojos verdes me imploraban clemencia.
A pesar de ser la cosa más cursi que nadie me había dicho en mi vida, tenía razón, parecía que hubiera una manada de caballos salvajes galopando dentro de su caja torácica, pero eso no iba a ser suficiente para hacerme sucumbir.
—¿Qué es lo que quieres de mí, Hugo? —le pregunté al cabo de un momento—. ¿Que te perdone? ¿Que te dé mi bendición?
—Mi am… —se interrumpió—, Martina, por favor, te quiero. ¿Me has oído? Te-quie-ro. Nunca he dejado de hacerlo y nunca nadie te va a querer tanto como yo. He necesitado este tiempo separado de ti para darme cuenta, pero ya no tengo dudas: tú eres el amor de mi vida.
—¿Tú tienes la menor idea de lo mal que lo he pasado todos estos meses, Hugo? ¿De lo injusto, doloroso y humillante que ha sido para mí? ¡Que nos íbamos a casar!
—¡Pues hagámoslo! —exclamó—. ¡Aún estamos a tiempo!
—¡¿Qué?! Definitivamente te has vuelto loco.
—Dime una cosa, el tío ese con el que has venido ¿está dispuesto a casarse contigo? Porque yo sí.
—Ah, ¿sí? ¿Y Casandra?
—La dejo ahora mismo —dijo sin dudar—. Ahora me doy cuenta de que ella nunca ha significado nada para mí. Cometí un error —admitió—, pero te prometo que jamás volveré a hacerte daño. Te lo juro. —Me cogió de las manos—. Martina, por favor, vuelve conmigo a Madrid. Cásate conmigo.
Estaba viviendo la fantasía del dejado, una fantasía con la que había soñado durante meses y meses, pero ahora que se había materializado, ahora que tenía a Hugo comiendo de la palma de mi mano, me daba cuenta de que, realmente, no era eso lo que yo quería. Era como si hubiera vivido todos esos meses inmersa en una densa niebla y, de pronto, esta se hubiese disipado dejando un cielo limpio y despejado.
De repente lo veía todo más claro que nunca.
—Lo siento mucho, Hugo, pero… —Hice una pausa—. No voy a volver contigo.
—¡¿Qué?! ¡¿Pero por qué?! —exclamó, sorprendido—. ¿No será por el tipo ese?
—No es por él, Hugo, es por mí.
—Martina, por favor, reflexiona.
—No tengo nada que reflexionar, ¿es que no lo entiendes? Que no quiera volver contigo ahora no es una estrategia. No estoy haciéndome la dura, no es una pataleta ni un acto de venganza. Lo dejé todo por ti y tú me abandonaste. No eres de fiar, eres un narcisista y un egocéntrico y sé que, si te dejo volver a mi vida, volverás a hacerme daño. No te guardo rencor, Hugo —le dije con sinceridad—, es más, tendría que darte las gracias, porque tú me obligaste a salir de mi zona de confort y, gracias a eso, ahora me encanta lo que hago, la vida que tengo y la persona en la que me he convertido. Ahora tengo que irme, adiós.
Al finalizar mi alegato me sentí más liviana que nunca, como si mis pulmones se hubieran llenado con el aire que me había faltado durante todos esos meses, como si por fin me hubiera deshecho de las cadenas invisibles que me mantenían anclada al suelo.
Me sentía libre para desplegar mis alas, libre para volar.
Dejé a Hugo asumiendo que una mujer le hubiera dado calabazas por primera vez en su vida y regresé a la pista de baile más empoderada y segura de mí misma que nunca. Chorreaba adrenalina por cada poro de mi piel y lo único que quería era encontrar a Jon, subir con él a nuestra habitación y que me empotrara contra la pared, pero no estaba por ningún lado, así que me fui directa a la barra.
—Tequila —le pedí al camarero levantando la mano como quien llama a un taxi—, la botella.
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Una de las cualidades mejor consideradas de un piloto es su capacidad de autocontrol, ya que el dominio de las emociones le permitiría mantener la calma si se produjese una situación adversa durante el vuelo.
En mi ámbito de trabajo siempre he sido como un ciborg, en mi vida personal es otra historia.
La había cagado. La había cagado, pero bien. Solo a mí se me podía haber ocurrido besar a mi compañera de piso. ¿En qué coño estaba pensando?
Igual alguno de vosotros opina que no era para tanto, total, solo se trataba de un beso; un simple beso entre amigos un poco pasados de alcohol que se lo están pasando bien… Pero no fue un simple beso, ese beso me había movido el suelo, pero justo después de besarla se había ido con su exnovio a hablar a un sitio tranquilo, y
ahora
los celos me estaban devorando las entrañas. A mí, que soy la persona menos celosa del mundo.
De cualquier modo, que aquel idiota nos hubiera interrumpido era lo mejor que nos podía haber pasado. Sabía cómo habríamos acabado la noche si no lo hubiese hecho y estaba seguro de que, más pronto que tarde, los dos nos hubiéramos acabado arrepintiendo.
Ni yo estaba para añadir ninguna complicación a mi vida en esos momentos ni lo estaba ella. Aun así, no podía dejar de pensar en ese jodido beso.
Después de dar mil vueltas en la cama el sueño acabó por vencerme, pero en mitad de la noche un golpe seco me despertó de un sobresalto. Era ella, Martina. Se alumbraba con la linterna del móvil y, por el sonido irregular de sus tacones y los golpes que se iba dando contra las paredes, intuí que estaba borracha, muy borracha, de modo que cerré los ojos y me hice el dormido.
Al cabo de un momento se sentó a mi lado en la cama y acercó su cara a la mía. Noté su respiración en mi rostro y el olor a alcohol.
—Jon —susurró—, ¿estás despierto? Jon, joder no me hagas esto, ahora no me puedes dejar así, llevo toda la noche buscándote. —Su voz sonaba pesada y somnolienta. Después de una pausa continuó hablando.
—¿Sabes qué? —dijo—. Que me da igual, tú te lo pierdes. Ha sido la mejor noche de mi vida. —Otra pausa—. Mierda, tengo que mear.
Se levantó con dificultad y se dirigió al lavabo. Me sentía mal por fingir que dormía, pero no quería complicar aún más las cosas. Lo mejor sería quedarme quietecito y mantener las distancias.
Llevaba un rato sin escuchar ningún sonido en el baño, de modo que me levanté de la cama y fui a ver si se encontraba bien. Tal y como me temía, se había quedado dormida sentada en la taza del váter, con las piernas estiradas, los brazos colgando y la cabeza hacia atrás apoyada en la pared. Tenía la boca abierta y la ropa interior por los tobillos. Madre mía, menuda estampa.
—Martina —la llamé mientras la zarandeaba suavemente para despertarla. Ella respondió con un ligero ronquido—. Martina, es muy tarde, vete a la cama, anda.
Ella protestó, como si estuviera muy a gusto en aquella posición y no quisiera moverse, de modo que no me quedó más remedio que subirle yo mismo la ropa interior y llevarla a la cama. Pasé sus manos por encima de mis hombros y la cogí en brazos; ella apoyó su cara en mi cuello y se frotó contra él.
—Mmmmm… qué bien hueles —murmuró desvariando—. Hueles a los bollitos de canela que hacía mi abuela.
No pude evitar reírme. Me hizo mucha gracia su comentario, nadie me había dicho nunca una cosa igual.
La deposité en la cama con cuidado para no despertarla, pero mientras intentaba quitarle las sandalias en la penumbra, abrió uno de los ojos y, al verme, sonrió.
—Estás aquíííí… Qué bien… ¿Dónde te habías metido? Te he estado buscando toda la noche —masculló en un estado de semiinconsciencia.
—Sí, estoy aquí —le susurré—, y ahora a dormir la mona un ratito, ¿vale?
—Quítamelo —dijo.
—¿Qué?
—El vestido, quítamelo, yo no puedo.
—¿Estás segura? —Martina cerró los ojos y asintió con la cabeza.
Antes de hacer nada la estudié durante un momento. No es que fuera la primera vez que le quitaba el vestido a una mujer (aunque tal vez sí a una que estaba seminconsciente), y este parecía tan fino y delicado que me daba miedo romperlo. Con cuidado deslicé los finísimos tirantes por sus suaves hombros y los bajé por los brazos. No llevaba sujetador y en cuanto la luz proveniente del baño iluminó sus bronceados pechos noté un latigazo en la entrepierna. Eran perfectos: pequeños, firmes y redondeados; y sus pezones erectos me apuntaban directamente a mí. De pronto volvió a abrir los ojos y me sorprendió admirando su torso desnudo.
—Hazme tuya —me susurró con la voz más jodidamente sensual que he oído en toda mi vida mientras se retorcía entre las sábanas.
La miré a los ojos. Pestañeaba con lentitud, como si le pesaran mucho los párpados. Le acaricié la mejilla y me incliné despacio hacia ella.
—Duérmete, anda, es tarde —le susurré al oído, luego le di un beso en la sien. Ya dormía.
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La mañana siguiente a la boda me desperté desorientada, resacosa y con la boca tan seca como la suela de un zapato. A tientas, busqué el móvil en la mesilla para mirar la hora, pero estaba apagado. Supuse que se habría quedado sin batería la noche anterior.
Con alguna dificultad me incorporé sobre los codos y, con el ojo que tenía abierto eché un vistazo a mi alrededor. Estaba sola en la habitación, la luz del día se colaba por los extremos de la cortina opaca y pude distinguir el vestido que llevaba la noche anterior doblado sobre un banco a los pies de la enorme cama.
Aún aturdida, me dirigí al baño y me asusté al ver mi imagen reflejada en el espejo. Estaba hecha un cuadro. Llevaba puesta una de las camisetas sin mangas de Jon por la que se me escapaba un pecho, mi pelo enmarañado parecía un nido de ratas, y, tal y como os podréis imaginar, me había acostado sin desmaquillar y tenía restos de carmín y máscara de pestañas hasta en el cuello. Parecía el puto Joker.
Mientras hacía un pis, traté de hacer memoria de cómo cojones había llegado hasta allí. Lo último que recordaba era estar bebiéndome a morro una botella de tequila con Claudia mientras me desgañitaba cantando a pleno pulmón We are never ever getting back together, lo último de Taylor Swift. Eso explicaría por qué me dolía tanto la garganta.
De pronto empezaron a llegarme algunas imágenes inconexas de la noche, como el momento declaración de Hugo. Madre mía ¿Aquello había ocurrido de verdad? ¿Hugo me había pedido que me fuera con él a Madrid? ¿Qué retomáramos lo de la boda? Seguro que solo fue porque se puso celoso al verme con —Me tapé la cara con las manos—… Jon.
Entonces recordé el beso que nos habíamos dado en la pista de baile y fue como si mi sangre se hubiera convertido en lava de repente. Joooder.
Cogí un vaso, lo llené con agua del grifo y me lo bebí de un trago. Repetí la operación, pero nada parecía aplacar mi sed ni el acaloramiento repentino, así que opté por lavarme los dientes y darme una ducha fría.
Diez minutos más tarde salí del baño envuelta en uno de esos esponjosos albornoces blancos que algunos hoteles ponen a disposición de sus huéspedes. El agua fría me había despejado un poco y agradecí haberme sacado de encima el hedor a alcohol, aunque eso no cambiaba el hecho de que la habitación siguiera oliendo como una destilería. Corrí las gruesas cortinas de un tirón, pero la luz cegadora del sol abrasó mis retinas y me obligó a cerrarlas de nuevo tras soltar algún que otro exabrupto.
Antes de realizar un segundo intento me protegí con las gafas de sol, pero, aun así, tuve que cerrar los ojos y apartar la cara unos segundos hasta que me acostumbré al exceso de claridad. Luego abrí las puertas de la terraza de par en par para dejar entrar la brisa fresca procedente del océano y me atrincheré en el interior cual vampiro.
Puse a cargar el móvil y, en cuanto lo encendí, empezaron a llegarme notificaciones de WhatsApp.


Cabrón de mierda:


Ya está hecho. Acabo de romper con Casandra.


¡Eo! Contéstame.


¿Por qué no me contestas?


Martina, tú y yo nos merecemos otra oportunidad.


En el fondo sabes que quieres hacerlo.


Bueno, sé que lo pensarás y que al final harás lo correcto.


Somos Hugo y Martina, ¿recuerdas?


Martina, dime algo, por favor, estoy desesperado.


No te quiero presionar, pero piénsalo, ¿vale?
Te estaré esperando.
Nueve mensajes. Menos mal que no me quería presionar, que si no…
Hugo siempre había sido el rey del chantaje emocional, pero la nueva Martina era inmune a su palabrería. Y si estaba desesperado, que se jodiera, le iba a venir muy bien tomar un poquito de su propia medicina.
Lo dejé en visto y pasé a la siguiente conversación.


Nagore Etxevarría:
Nena, ¿Cómo ha ido todo?


Espero que no sigas enfadada conmigo por habérselo contado a Jon.
No podía dejar que fueras sola.


Ahora estoy volando, pero esta noche duermo en casa, en cuanto llegues me lo cuentas todo. Bss.
Elena Martín:
Buenos días, hermana.


Finalmente, la comida será en mi casa.
A las dos en punto. No llegues tarde.
Coque:
Niña, ¿Qué tal la boda?


Mándame fotos y dime a cuantos americanos buenorros les rompiste el corazón con ese vestidazo que te ayudé a elegir.


Por cierto, le he cambiado la línea a Diana y mañana volamos juntos.
De nada.
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Cuando Jon regresó me encontró despatarrada en la cama, en albornoz y con las gafas de sol puestas; me había quedado traspuesta viendo la tele.
—Buenos días —me dijo mientras sacaba dos botellitas de agua del minibar y me ofrecía una.
Tenía los ojos brillantes y una sonrisita burlona. Dios, estaba para comérselo.
—¿De dónde vienes? —le pregunté con voz de camionero mientras me incorporaba y me atusaba el pelo.
—De correr —contestó—. He ido hasta el faro, tiene unas vistas espectaculares.
—¿Hasta el faro de Trafalgar? Sí que te has levantado con energía, ¿no? ¿Qué hora es?
—Las doce y media. ¿Has comido algo? —me preguntó.
—No —contesté—, tengo el estómago algo revuelto.
—¿Quieres que te pida una manzanilla? —insistió—. ¿Un té?
—No, no, gracias, estoy bien.
Una vocecilla en mi interior suspiraba sonoramente y me decía: «Qué mono es, por favor, hay que ver cómo se preocupa por ti. ¿Habrás encontrado por fin a tu Marc Darcy?». Aunque había otra, una mucho más realista y desconfiada, que rezongaba con vehemencia: «Pero ¿qué dices de Marc Darcy, tonta del culo? Que este es un Daniel Cleaver de manual, que te podrá echar el polvo de tu vida, pero luego te romperá el corazón. Si es que no aprenderás nunca».
—Por cierto, ¿qué tal acabaste anoche? No te oí llegar —me dijo sacándome de mi diálogo interior.
Genial, por fin pude cerrar ese capítulo de mi vida y me siento mejor que nunca —debería haberle dicho, pero en lugar de eso le contesté:
—Bien. Hugo me ha pedido que vuelva con él a Madrid.
De pronto el rostro de Jon se ensombreció. Sospecho que no se esperaba esa respuesta.
—¿Y su novia? —preguntó con el ceño fruncido.
—La ha dejado. Esta mañana, creo.
—Pues genial ¿no? Si eso es lo que quieres…
Aunque se esforzaba por permanecer impasible, noté un ligero deje de reproche en su voz.
Sé que haciéndole creer que me interesaba volver con Hugo me estaba saboteando a mí misma, pero después de ese beso, más que nunca, tenía que protegerme de él. Que había química entre los dos era algo incuestionable, pero ya no se trataba solo de que me sintiera atraída por él, ese beso me había removido las entrañas.
—Bueno, en realidad todavía no sé lo que voy a hacer, aun lo tengo que pensar —fingí.
—Ya eres mayorcita para saber qué es lo que te conviene.
—¿Estás enfadado? —le pregunté al ver cómo había cambiado el tono de su voz.
—¿Por qué iba a estar enfadado? Al contrario, me alegro por ti. —Sus palabras decían una cosa, pero sus ojos expresaban lo contrario.
—No sé, igual después de lo que pasó anoche…
—Anoche pasaron muchas cosas —dijo—, como no seas más concreta.
—Me refiero a lo que pasó justo antes de que me fuera a hablar con Hugo, ya sabes, al beso.
—Solo fue un beso, Martina, no hay que darle mayor importancia —dijo—. Espero que no pensaras que podía ser el comienzo de algo entre nosotros…
Fue como si me hubieran dado una patada en la boca del estómago; o un puñetazo en el esternón.
—Perfecto, entonces, porque para mí tampoco significó nada —mentí—. Ja, ja, ja… —Emití una risa forzada—. «El comienzo de algo», dice. No sabía que los del Norte tuvieseis tanta gracia o, bueno, gracia a secas —contraataqué con cinismo.
—No sé por qué dices eso.
—Ah, ¿que no era una broma? Pues entonces perdóname, pero creo que estás bastante confundido.
—Confundido —repitió, escéptico, mientras enarcaba una ceja y me lanzaba una mirada llena de suspicacia.
—Sí, confundido. O equivocado, desubicado…, como quieras llamarlo. No eres tan irresistible como te crees, ¿sabes? De hecho, es que no me gusta nada de ti; ni tu forma de ser, ni de vestir, ni tu físico…
—Es verdad, no me acordaba de que tu tipo son los comandantes diez.
—Pues mira, sí. Gonzalo es mi tipo al cien por cien. Es guapo, sexi, encantador…, sabe lo que quiere y está loco por mí.
—Sin embargo —contraatacó—, el que está aquí contigo soy yo.
—Eso ha sido un golpe bajo, Uribe. ¿Qué pasa? ¿Estás celoso?
—¿Celoso? ¿Yo? Ja, ja, ja… Esa sí que es buena. Claro, como tú eres del Sur… —añadió, sarcástico—. Pues igual se te ha olvidado, pero te recuerdo que anoche fuiste tú quien me besó a mí.
—Bueno, bueno, bueno… lo que hay que oír —dije llevándome las manos a la cabeza de manera teatral—. Me vas a perdonar, ¿eh? Pero yo te di un piquito sin importancia, fuiste tú el que me agarró y me metió la lengua hasta la campanilla.
—Es verdad, es verdad, mea culpa. Está claro que ese beso fue una estupidez, porque tú tampoco me gustas a mí. Nada. En absoluto. Y no estoy diciendo que seas fea, ¿eh? Es solo que no te encuentro atractiva.
—Muchas gracias por no llamarme fea —ironicé.
—De nada, mujer —contestó—. Entonces todo aclarado, ¿no?
—Todo aclarado —mascullé con los dientes apretados y la sonrisa más tensa que las cuerdas de un violín—. Por cierto, a las dos tenemos que estar en casa de mi hermana.
—Genial. Me ducho y nos vamos.
Toda la complicidad del día anterior no había sido más que un espejismo. La burbuja había estallado y habíamos vuelto a la realidad; a la realidad en la que no nos soportábamos.
Iba a estar divertida la comida.





Capítulo 13
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El casoplón donde vivían mi hermana y su marido se encontraba en una de las urbanizaciones más pijas de la costa gaditana. Un lugar donde las asistentas todavía iban ataviadas con bata, delantal y cofia, y se dirigían a ti con un sumiso «señora» si se cruzaban contigo por la calle, como si fueran Marthas y estuviéramos en Gilead.
—Vaya casa, ¿no? ¿A qué se dedica tu hermana? —me preguntó Jon cuando nos bajamos del coche a las dos menos cuarto.
—Ella y su marido son abogados —contesté. Era lo primero que hablábamos desde nuestra pelea en el hotel.
—Se ve que les va bien.
—Defienden sobre todo a narcotraficantes y políticos corruptos, así que supongo que sí.
—Buenas tardes, señorita Martina, cuanto tiempo sin verla. Señor. —nos saludó Imelda, la interna de mi hermana, cuando nos abrió la puerta—, adelante, por favor.
—Hola, Imelda, ¿cómo está? Me alegro de verla.
—Igualmente, señorita Martina.
—¿Sabe si ha llegado ya mi madre? —le pregunté.
—Sí, señorita Martina, ha llegado hace un rato, se encuentra en el jardín con la señora. Si me acompañan.
—Muchas gracias y, por favor, Imelda, no me hable de usted —le pedí—, se lo he dicho mil veces, no es necesario.
—Como usted disponga, señorita Martina —contestó con educación, pero haciendo caso omiso a mi petición.
Imelda nos guio por el interior de la casa hasta una de las puertas que daba al porche trasero, luego se despidió con una inclinación de cabeza.
Mi hermana estaba sentada en uno de los sofás blancos de mimbre tecleando en su portátil; en el de al lado, mi madre se quitaba una pelusa, seguramente imaginaria, de la blusa.
—Hombre, por fin. Ya pensábamos que no vendrías —exclamó al verme—. Pero qué pintas traes, hija mía, parece que vengas de la vendimia, y no lo digo solo por el tufillo a mosto —añadió dándose golpecitos con un dedo en la punta de la nariz.
Era consciente de que estaba de resacón, pero debía ser la única madre sobre la faz de la tierra que, después de casi un año sin ver a su hija, lo primero que le dijera era que hedía a alcohol.
—Yo también me alegro de verte, mamá.
—No es que no me alegre de verte, hija —contestó
chasqueando la lengua—, pero soy tu madre, si no te lo digo yo ¿quién te lo va a decir? Uy, ¿y tú quién eres? —le preguntó a Jon al advertir su presencia.
—Buenas tardes, soy Jon —contestó este adelantándose hacia ella para saludarla.
—Por lo visto es el nuevo novio de tu hija —apuntó mi hermana con una sonrisa maliciosa sin levantar los ojos de la pantalla.
—¿Cómo que «el nuevo novio»? ¿Qué ha pasado con el otro? Al final te volvió a dejar, ¿verdad? Si es que lo sabía. ¿Te lo dije o no te lo dije? Que si te ibas a Madrid con el cantamañanas ese ibas a mandar tu vida a paseo…
—Sí, mamá, me lo dijiste —admití para cortar la retahíla—. Tenías razón, Hugo me volvió a dejar. ¿Ya estás contenta?
—Claro que tenía razón, una madre sabe esas cosas. Pero ¿cuándo fue?
—No lo sé, hace unos meses —contesté, agobiada.
Mi madre se tapó la boca, escandalizada, mientras mi hermana ponía los ojos en blanco.
—¡¿Cómo que hace unos meses?! —exclamó—. No me puedo creer que nos hayas ocultado una cosa así durante tanto tiempo. De verdad que no sé qué es lo que he hecho tan mal contigo.
—Qué típico de ti —señaló mi hermana—. ¿Por qué será que no me sorprende?
—Es un consuelo saber que, como siempre, cuento con todo tu apoyo, hermanita —le dije con retintín; pero como buena abogada, ella siempre tenía recursos para darle la vuelta a todo.
—Lo que sería un consuelo es que, por una vez, tu vida personal no arruinara una comida familiar.
—¡Oh, vaya! No sabes cuánto siento que mi vida no sea tan perfecta como la tuya.
—Chicas, por favor, dejad de pelearos —medió nuestra madre—, ¿qué va a pensar este chico?
—Si pensaras un poquito más las cosas antes de hacerlas
—continuó mi hermana haciendo caso omiso a nuestra madre—, te ahorrarías muchos disgustos, y de paso nos los ahorrarías a los demás.
—¿Sabes qué? Que yo no tengo por qué aguantar esto —dije—. Sabía que no tenía que haber venido…
—¡Y encima se hace la víctima! —exclamó—. ¿Por qué no pruebas a madurar un poquito para variar?
—Estoy en ello, ¿vale? Por eso cuando Hugo me dejó cogí el toro por los cuernos, me mudé a Barcelona, me saqué la licencia de TCP y ahora me gano la vida como auxiliar de vuelo. Vivo en una casita preciosa en la montaña, tengo amigos que me quieren y se preocupan por mí y, por primera vez en mi vida, siento que estoy donde debo estar.
—Perdonad —intervino Jon—, me vais a disculpar, porque igual no debería meterme, pero no puedo continuar callado viendo el trato tan injusto que le estáis dando a Martina.
—No hace falta que me defiendas, Jon —le dije.
—Yo quería que viniera porque me daba pena que estuviera distanciada de su familia —continuó bajo la atenta mirada de mi hermana y mi madre—, pero desde que ha llegado no habéis hecho otra cosa que criticarla y hacerle reproches. Más que un reencuentro, esto parece una emboscada.
—¿Eso es lo que te ha dicho? —le preguntó Elena—. ¿Que conspiramos contra ella? Qué fuerte, hermanita, esta vez te has superado a ti misma.
—Nos vamos —anuncié justo antes de girar sobre mis talones y desaparecer. Jon se despidió y me siguió.
Supongo que con esta huida dramática les estaba dando material para que me criticaran durante los siguientes diez años o más, pero ya me daba igual.
No es ningún secreto que durante mucho tiempo me habían considerado una traidora por haberme ido a vivir con mi padre tras el divorcio. Cuando este falleció, siendo yo menor de edad, y tuve que regresar al hogar familiar, se encargaron de hacérmelo saber.
Mucho se habla de las relaciones tóxicas, de esas de las que conviene alejarse, pero ¿qué ocurre cuando la que arrasa tu estabilidad emocional es la relación que mantienes con tu propia familia?
Nos han repetido hasta la saciedad que la familia es la familia y que no nos queda otra que aguantarla, pero no todas las familias son como las que nos muestran en los anuncios de turrón. Para los que hemos crecido en hogares disfuncionales, la familia no es un lugar donde refugiarse, es esa tupida tela de araña tejida durante años de la que no puedes escapar.
Ellas eran mi única familia, pero la vida es demasiado corta como para malgastarla con quien solo te juzga y te causa sufrimiento y dolor.
—Igual no ha sido muy buena idea lo de venir, ¿no? —me dijo Jon con cara de circunstancias en cuanto nos montamos en el coche.
—¿Ahora te das cuenta?
—Lo siento mucho, Martina, de verdad, yo solo pretendía ayudar.
—Déjalo, da igual —le corté—. De todos modos, esto tenía que pasar tarde o temprano. Gracias por salir en mi defensa.





Capítulo 14
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Cuando llegábamos con el coche al aeropuerto de Jerez vimos cómo despegaba el Barcelona de las dos y cuarenta y cinco. El siguiente vuelo no salía hasta las cinco y cuarto, así que aprovechamos para ir a la cafetería a comer algo.
Martina seguía de morros. Apenas me dirigía la palabra y cuando lo hacía su tono rezumaba desdén, así que preferí dejarla a su aire. Además, yo también tenía mucho que procesar. Me había pasado la noche dando vueltas en la cama; cada vez que cerraba los ojos veía su imagen semidesnuda retorciéndose y pidiéndome que la hiciera mía, y todo para que luego me viniera con que igual volvía con el cabrón de su ex, con que no le gusta nada de mí, con que su comandante diez era don perfecto…
No sabía a qué estaba jugando, pero a esas alturas de mi vida yo ya no era la marioneta de nadie.
Después de comernos unos bocadillos de jamón ibérico, pasamos el control de seguridad y esperamos al siguiente vuelo en la zona de embarque, cada uno a lo suyo, como si fuéramos dos completos desconocidos.
Una vez en el avión que nos devolvería a casa me llevé una grata sorpresa: la sobrecargo del vuelo era Lorena Castillo, una vieja amiga.
—¡Jon Ander Uribe! —exclamó sonriente mientras me abrazaba—. ¡No me lo puedo creer! ¿Qué haces tú por estos lares?
—Es una larga historia —contesté, esquivo—. ¿Y tú? Creía que habías dejado de volar.
—No, que va. Me pedí una excedencia y al volver me cambié de base. Ahora estoy en Barcelona.
—Yo también estoy ahora en Barcelona —le dije—, pero lo mío es temporal, solo es un destacamento, vuelvo a Madrid a finales del mes que viene.
—Genial —exclamó—, pues tenemos que quedar antes de que te vayas.
—Claro, cuando quieras, ya tienes mi número.
—Oye, ¿venís juntos? —me preguntó señalando con discreción a Martina que en ese momento estaba saludando a uno de los TCP’s.
—Ajá —asentí. Ella parpadeó varias veces, con incredulidad.
—Eso me lo vas a tener que explicar —cotilleó.
—¿Qué? No, no, no…, no hay nada que explicar, créeme, solo somos compañeros de piso —le dije.
—Vale, vale. —Lorena levantó las manos en son de paz—. Pues tengo libre el uno-alfa y el tres-charlie, ¿os importa ir separados?
—Qué va, no hay ningún problema.
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Aquella misma tarde, Lorena y yo fuimos a tomar algo a una de las terrazas del paseo marítimo de Castelldefels para ponernos al día de nuestras vidas.
—No me puedo creer que hayas roto con Oli —me dijo sorprendida mientras esperábamos a que el camarero nos trajera las bebidas—, siempre pensé que te acabarías casando con ella.
—Yo también —confesé.
—¿Y qué es lo que pasó? Si puede saberse, claro.
—No sé qué decirte, Lorena. La quería, te lo juro, y la sigo queriendo, pero somos demasiado diferentes. Seguir con ella era como dejar que el avión volase con el piloto automático aun sabiendo que está a punto de estrellarse.
—Ya. ¿Y ella cómo se lo tomó?
—Hombre, no le hizo gracia—contesté—, eso está claro, pero se le pasará. Ella sabía tan bien como yo que era lo mejor para ambos.
—¿Y por eso te has venido de destacamento a Barcelona? —me preguntó.
—En parte, sí —admití—, pero sobre todo me vine porque me apetecía cambiar de aires, en Madrid llegó un momento en el que me ahogaba.
—Te entiendo perfectamente. A mí Madrid también me estresaba mucho y, para los que nos hemos criado junto al mar, se nos hace muy duro tenerlo tan lejos.
—¿Por eso te viniste tú a Barcelona?
—¿Oli nunca te contó nada? —me preguntó frunciendo el ceño.
—¿Nada de qué?
—De por qué me vine.
—No —respondí con sinceridad—. ¿Pasó algo?
—Da igual, déjalo, es agua pasada —dijo desviando la mirada.
—Ahora no me vayas a dejar así —contesté—, ya tengo curiosidad.
—En serio, Jon, prefiero no remover el pasado.
—Está bien, si no me lo quieres contar, no insistiré, pero solo dime una cosa —le pedí—, ¿ahora está todo bien?
—Sí, ahora sí, he encontrado mi sitio. Esto tiene sus cosas, no te lo voy a negar, pero me encanta vivir aquí, he hecho buenas amistades y salgo desde hace un año con un hombre maravilloso, se llama David.
—Genial, me alegro mucho por ti —le dije—, se te ve feliz. ¿Él también vuela?
—No, es médico, trabaja en el hospital de Viladecans. Tienes que conocerle, te caerá bien.
—Me encantaría, llámame cuando quieras y lo organizamos.
—¡Claro! Te digo algo en estos días. —Me quedé mirándola un momento—. ¿Qué? —me preguntó.
—Nada, que te veo muy cambiada —le dije.
—Espero que para bien —contestó.
—Por supuesto.
—Ven aquí y dame un abrazo, anda —me dijo abriendo los brazos de par en par—. No sabes lo que me alegra haber coincidido contigo.





Capítulo 15
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Estaba jodida, lo reconozco. Cuando escuché cómo Jon y la exótica sobrecargo quedaban para ir a tomar algo esa misma tarde casi se me llevan los demonios. Será que no había mujeres en el mundo que se tenía que poner a ligar con una de la compañía, y en toda mi cara, además.
A ver, que no me malinterprete nadie; él era libre de liarse con quien quisiera, vale, pero esperaba que tuviese un poquito más de clase, la verdad, sobre todo teniendo en cuenta que veinticuatro horas antes me estaba comiendo la boca a mí como si no hubiera un mañana.
¿Entendéis ahora por qué yo no me quería liar con ningún piloto?
Un día podían bajarte la luna y al día siguiente se iban a la cama con tu compañera de galley. Si es que no te podías fiar de ellos. Bajarte la luna, ¡ja! La mayoría no eran capaces ni de bajar la tapa del váter y te iban a bajar a ti la luna, claro.
Lo cierto es que, por un lado, me venía bien que Jon me mostrara su verdadera cara, porque por un momento casi me había creído el papel de chico tierno, sensible y desinteresado que había interpretado el día anterior.
Aprendí por las malas, pero ahora era mucho más precavida. Como dice el refrán: «Quien se fía de un lobo, entre sus dientes muere».
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—¿Y eso es lo único que tienes que contarme? —me preguntó Nagore esa noche mientras nos tomábamos unas claras repanchingadas en las viejas tumbonas de la terraza.
—¡¿Perdona?! ¿Qué en la misma noche me reencuentre con mi ex después de siete meses, que resulta que me dejó por mi archienemiga del instituto, se me declare y rompa con ella te parece poco? ¿Qué más quieres que te cuente?
—Bah, eso forma parte del pasado, yo quiero algo más suculento, noticias frescas. ¿Qué tal con Jon?
—Pues fatal. Ya te advertí que ir con él a la boda era un mojón de idea.
—¿Por qué? —preguntó—. ¿Se han dado cuenta de que era un novio falso?
—No.
—¿Entonces? —Me miró de soslayo—. ¿Ha pasado algo que no me quieras contar?
Noté cómo el calor me subía a las mejillas.
—Noo… —mentí—. ¿Es que él te ha dicho algo?
—¿Qué es lo que tendría que haberme dicho?
—Nada —contesté—. Porque no ha pasado nada.
—No te lo crees ni tú —dijo—. Llevas la palabra «culpable» tatuada en la frente. Si, además, es normal. Habéis pasado veinticuatro horas juntos, habéis compartido habitación, supongo que cama también, Jon está como un puto queso y está claro que tú le gustas —expuso—. No me creo que no haya pasado nada entre vosotros.
—Pues créetelo —me defendí—. Él se fue a dormir supertemprano y yo me pillé una castaña descomunal. Punto. —Hice una breve pausa—. ¿Tú crees que yo le gusto? —pregunté mordiéndome las mejillas por dentro para reprimir una sonrisita.
—¿Por qué crees que te lo mandé? —contestó—. Necesitabais un empujoncito; las chispas entre vosotros volaban como los hermanos Wright.
—¡Porque no nos soportamos! —exclamé.
—De eso nada, ahí hay tensión sexual no resuelta.
—Tú flipas —le dije.
—Ah, ¿sí? Pues bien que la otra noche te acurrucabas contra él —me soltó de repente.
—¿Qué dices? ¿Qué noche?
—La noche que empezamos a ver Juego de tronos —me
explicó—. Que fui un momentito al baño y cuando volví os encontré haciendo la cucharita.
El calor me subió hasta las orejas.
—Yo no recuerdo nada de eso —mentí. Yo era de las que moría con las botas puestas.
—Martinuki, que más sabe el diablo por viejo que por diablo, y yo tengo unos cuantos años más que tú. ¿De verdad me quieres hacer creer que no te gusta Jon? Si tu voz sube una octava cada vez que él entra en una habitación.
—Bueno, vale, nos besamos —confesé al cabo de un momento. Hay que saber cuándo darse por vencida, y total, si no lo soltaba, iba a reventar.
—¡Lo sabía! —exclamó, triunfal—. Cuéntamelo todo ahora mismo.
—Pues es que tampoco hay mucho que contar —le dije encogiéndome de hombros—. Fue una estupidez; yo estaba borracha y de subidón porque Hugo parecía celoso y me vine arriba y le besé.
—O sea que fuiste tú la que dio el primer paso. Muy bien, muy bien. ¿Y él que hizo? ¿Te devolvió el beso?
—¿Qué si me devolvió el beso? Me agarró del brazo, me atrajo hacia él y me dio un morreo que me puso los ojos en blanco —le expliqué de manera teatral.
—Oh my God! Qué romántico, no me lo puedo creer —dijo mientras se llevaba las manos a la cara—. Sigue, sigue, ¿qué pasó después?
—Nada, Hugo nos interrumpió.
—¿En medio del beso? —preguntó, confundida.
—Sí, hija, sí.
—Supongo que lo mandarías a la mierda, ¿no?
—¡Sí, claro! —dije convencida—. Primero escuché todo lo que tenía que decirme y después lo mandé a la mierda —maticé.
Nagore se dio una palmada en la frente a modo de desesperación.
—O sea, que te lo tiraste. —apuntó.
—¡¿Qué?! ¡No! —exclamé.
—¿Estás segura? ¿No hubo un último polvo de despedida?
—¡No, ni hablar!
—Pero entonces volverías con Jon, ¿no? Que, por cierto, ¿dónde está?
—Se ha ido a tomar algo con la sobrecargo del vuelo, una mulata impresionante —apunté—.  se ve que se conocían de antes. Maldito Jon, ¿por qué habrá tenido que cruzarse en mi camino?
—Uy, uy, uy… tú te estás pillando —me dijo.
—¡¿Qué?! —exclamé, ofendida—. Te voy a decir una cosita, Nagore: tu amiguito Jon estará muy bueno y todo lo que tú quieras, pero es un imbécil y un creído, y yo jamás me pillaría por un tío así.
—Sí, sí. Ese rollo cuéntaselo a otro.
—Bueno, dejemos de hablar de mí, ¿no? Cuéntame, ¿qué has hecho todo el finde con la casa para ti sola?
En esta ocasión fue Nagore la que se puso roja.
—¿Yo? Nada. Descansar.
—¿Descansar? —pregunté, escéptica.
Visto lo visto, no era yo la única que no era sincera.





Capítulo 16
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Cuando llevas más de medio año sin echar un polvo tienes que encontrar alguna manera de aliviarte. Yo tenía dos: una manual y la otra a pilas. Al vivir en un piso compartido acostumbraba a recurrir a la manual, a menos que estuviese sola en casa, claro.
Últimamente, mientras me tocaba, solía fantasear con Jon Nieve, el bastardo más sexi de todo Poniente, pero aquella noche fue otro Jon el que se coló en mi fantasía erótica:
Me acababa de levantar de la cama y solo llevaba puesta una camiseta vieja y unas braguitas blancas de algodón. Fui a la cocina a por un vaso de agua y me encontré a Jon cocinando. Al verme me pidió que le alcanzase un bote de especias que, por algún motivo, estaba en la estantería más alta de uno de los armarios de la cocina. Yo cogí la escalera y subí unos cuantos peldaños, pero el bote en cuestión se encontraba al fondo del todo, de modo que tenía que inclinarme para alcanzarlo. La escalera se zarandeó y Jon corrió a sujetarla para que no me cayese. Yo seguía buscando y, de pronto, noté como una de sus manos se deslizaba hacia arriba por la cara interna de mis muslos hasta llegar a mi ropa interior. Me mordí el labio inferior mientras reprimía un gemido de excitación. Jon me empezó a acariciar por encima de las braguitas y…
En unos segundos mi cuerpo entero se tensó y los músculos de mi vagina comenzaron a contraerse y relajarse hasta que mis dedos se alejaron de mi clítoris y me desplomé extasiada.
Nunca había tardado tan poco en llegar al orgasmo.
Dormí tan plácidamente aquella noche que a la mañana siguiente volví a hacerlo de nuevo.
Tal vez penséis que estaba jugando con fuego, pero si una cosa tenía clara era que no me estaba pillando por ese gilipollas, como pensaba Nagore, solo lo había utilizado para el sexo imaginario. ¿Qué daño me podía hacer eso?
Serían las doce y media cuando salí de mi habitación. Al no escuchar ningún ruido pensé que estaría sola en casa, pero al llegar a la cocina me encontré con Jon. Estaba agachado metiendo su ropa sucia en la lavadora. Mi cerebro perverso y calenturiento me traicionó y (juro que sin mi consentimiento) se puso a imaginar cómo sería recrear mi fantasía en ese momento.
—Buenos días —me dijo este—, o tal vez debería decir buenas tardes, ¿no?
—Uy, parece que alguien no se ha levantado de muy buen humor esta mañana—contesté—. Por lo que veo no te fue muy bien anoche con la sobrecargo Castillo.
—A ti, sin embargo, se te ve radiante —apuntó él—. ¿Ya has decidido perdonar a tu exnovio o es que por fin vas a tener una cita con tu comandante diez?
—¿Perdona? —dije haciéndome la ofendida—. ¿Es que ahora somos amigas y nos contamos nuestra vida?
—Yo nunca voy a ser tu amigo, Martina —sentenció.
Escuchar aquello me jodió, lo reconozco, y si lo dijo como una provocación, entré al trapo de inmediato.
Me coloqué frente a él y le miré desde arriba con superioridad.
—Ya lo sé —contesté—, me quedó muy claro el otro día.
—A mí también me quedó muy claro —dijo él.
—No sé por qué dices tú eso —le pregunté—. ¿Es una ironía? No capto tu tonito.
Jon se puso en pie y me miró fijamente a los ojos. De pronto me vi atrapada entre la sólida pared de ladrillos que era su pecho y la encimera; mi efímera superioridad se fue al traste y quedó más que claro que no era yo la que dominaba la situación.
—Lo digo porque me besaste —dijo—, y te gustó.
Corría el riesgo de perderme en esos ojos tan profundos como dos agujeros negros, así que aparté la vista, pero me topé con sus labios entreabiertos.
¡Mierda! Eso no ayudaba.
—¿Y a ti quién te ha dicho que me gustó? No me gustó nada —mentí mientras me sujetaba con fuerza a la encimera—. De hecho, ya ni me acordaba. Mi mente lo habrá desechado, ya sabes, memoria selectiva. Al que sí parece que le gustó fue a ti —continué—. Pero, vamos, si llego a saber que iba a afectarte tanto nunca lo hubiera hecho.
—A mí me encantó —admitió para mi sorpresa—, pero a ti también, no lo niegues.
¿Cómo? ¿Puedo rebobinar? ¿Jon Uribe acababa de reconocer en voz alta, no que le había gustado, sino que le había encantado nuestro beso? Me pilló tan desprevenida que no supe qué contestar.
—Otra cosa no sé —dije para salir del paso—, pero desde luego es admirable la confianza que tienes en ti mismo.
Al oír eso se le dibujó una estúpida sonrisa de superioridad en la cara. Apoyó sus manos en la encimera a ambos lados de mi cuerpo y se inclinó hacia mí. Me dio un vuelco el corazón.
—¿De verdad te arrepientes de haberme besado? —me preguntó acercándose un poco más aún.
Sus labios estaban a unos centímetros de los míos, tal vez milímetros. Ardía de deseo, pero por muy excitada que estuviese, por muchas ganas de continuar donde lo habíamos dejado cuando Hugo nos interrumpió, me mantuve firme. Tragué saliva con dificultad y, recobrando la compostura, le dije:
—Totalmente. Y déjate de sonrisitas, Uribe —añadí—. Conmigo no te van a funcionar.
—Es solo una sonrisa —contestó él, burlón—, si tú la interpretas como «sonrisita» será porque te gusto.
—Qué más quisieras.
Su sonrisa se ensanchó un poco más y luego se apartó y me observó desde la distancia.
—Eres adorable —dijo—. Menos mal que no te ganas la vida jugando al póker —añadió mientras se marchaba—. Mientes fatal.
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—La cuestión es que tengo sentimientos encontrados —le expliqué a Coque mientras montábamos el carro de las bebidas en el galley trasero. Nunca podría agradecerle lo suficiente que le hubiera cambiado el vuelo a Diana para poder cotillear hoy conmigo—. Por un lado, me saca de mis casillas. Tan atractivo, tan seguro de sí mismo, tan arrogante… pero, por otro lado, no puedo dejar de pensar en su boca besando la mía.
—¿Tú has oído hablar del hate sex? —me preguntó mi amigo.
—No —contesté—. ¿Gente que odia el sexo?
—No, melona, no es eso; es sexo por despecho. Es follarte a un tío que te cae fatal pero que te pone como una moto —me explicó—. Es brutal, tía, recomendable al cien por cien. Solo sexo, sin ataduras, sin remordimientos, sin complicaciones… Si lo piensas bien, Jon es el candidato perfecto para eso. Y, además, en unas semanas se vuelve a Madrid, ¿no? Ni siquiera tienes que volver a verle.
—Si, hombre, lo que me faltaba —protesté—. Subirle un poco más el ego a un machito alfa. Además, ¿tú sabes lo que me dijo ayer el muy imbécil? Que no me hiciera ilusiones, que entre él y yo no iba a pasar nada.
—¿Eso te dijo? —preguntó Coque con cara de incredulidad.
—Bueno, no con esas palabras exactamente, pero el mensaje era ese —contesté—. ¿Por qué todo el mundo piensa que me voy a pillar solo porque nos dimos un beso de mierda en una noche de borrachera?
Coque me miró enarcando una ceja.
—¿Un beso de mierda? —preguntó con cinismo.
—Vale, no fue un beso de mierda —admití—, fue un besazo. Tal vez el mejor beso de mi vida, pero eso no le da ningún derecho a tratarme con esa condescendencia. Además, no tengo la menor duda de que todos estos absurdos sentimientos son solo fruto de un largo periodo de abstinencia.
—Lo que tú digas, pero que sepas que, si no te lo follas tú, se lo follará otra.
—¡Pues ya ves tú qué problema!
—Aprende a mentir, Martina, o te va a ir muy mal en la vida.
—¡Otro! —me quejé. ¿Por qué todo el mundo me decía lo mismo hoy?—. ¿Salimos? Que se nos va a pasar la hora de dar el servicio de cháchara en el galley.
—Tú delante —me dijo.
Pasamos el carro de las bebidas en la zona de clase turista en un santiamén, solo vendimos un par de Coca-Colas, un agua y un café. De vuelta en el galley, le pregunté por su finde salvaje con Rey, el segundo.
—Mejor corramos un tupido velo —contestó haciendo un mohín.
—¿Qué? Ni de coña, yo te he contado todo lo mío con pelos y señales y ahora te toca a ti. Quiero los detalles más escabrosos.
—Si es que no hay nada que contar, fue un desastre —dijo—, no tenemos nada en común.
—¿Tan mal fue la cosa? —pregunté.
—Mal no, peor.
—Pero, cuéntame, ¿qué pasó?
—Pues, para empezar, ya sabes que habíamos quedado para ir al Organic, ¿no? Uno de los garitos de ambiente de moda en Sitges.
—Sí, eso me dijiste.
—Pues el gachó se presentó disfrazado de tripulante del Bribón: polito blanco, bermuditas blancas, náuticos y banderitas de España por todas partes: en los zapatos, en el cinturón, en los cuellos y las mangas del polo… Yo creía que me moría de la vergüenza.
—Ja, ja, ja… Eso te pasa por quedar con un tío al que nunca has visto sin uniforme.
—Ejem, ¿perdona? ¿Me lo dices o me lo cuentas?
—No sé por qué dices eso, yo a Jon sí que lo había visto sin uniforme.
—No, si no lo decía por Jon —me corrigió—, lo decía por el comandante buenorro con el que pretendías ir a la boda.
—Tienes razón —admití—, ahí le has dado. Pero bueno, quitando el hecho de que no acertó con el dress code para ir a un bar de ambiente, ¿qué tal lo demás? ¿El sexo, bien?
—¿Qué sexo? Si no hubo sexo.
—¡¿Qué?! Eso sí que no me lo creo.
—Pues créetelo. Se ve que nunca antes había estado con un tío y tenía un cacao en la cabeza que me cortó todo el rollo.
—Es que estaría acojonado el pobre, debió ser un momento difícil para él —dije—. La próxima vez seguro que os va mejor.
—¡¿La próxima vez?! —exclamó, indignado—. No pienso volver a quedar con él. Yo tengo un lema: «Si no hay sexo la primera vez, no hay próxima vez». Qué lástima —añadió—, con lo bueno que estaba.
—Pobre chico, seguro que le rompes el corazón.
—Yo le hubiera roto el cacas, pero no quiso. Además, qué coño, pobre de mí, que pensé que me iba a pegar una maratón de sexo y me dejó con los huevos como dos peras de agua.
—Ay, Coque, pero qué burro eres, de verdad.
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Al llegar a casa esa noche me crucé con Nagore, que estaba a punto de salir. En lugar de sus vaqueros de chicote y una de sus camisetas grunge, llevaba un vestidito, pero lo que más me hizo sospechar era que se había maquillado.
—¿Adónde vas tan guapa? —le pregunté.
—Ah, sí, es que es el cumpleaños de mi comandante y nos ha invitado a cenar a unos cuantos —contestó—. Es un coñazo, no me apetece nada, pero no he podido negarme.
—¿Quieres que quedemos después de tu cena y nos tomamos una copita tú y yo por ahí?
—Es que no sé cuánto se va a alargar la cosa —dijo—, y la verdad es que estoy cansada. En cuanto pueda me vuelvo para casa.
—Vale, pues te espero y nos tomamos algo aquí.
—Mmm… ¿Te importa si lo dejamos para mañana? —dijo mientras arrugaba la nariz.
No había que ser un lince para darse cuenta de que me estaba dando largas, así que le pregunté directamente:
—Nago, ¿tú me estás tratando de dar esquinazo?
—Ay, no digas tonterías —contestó—. Por cierto, te han enviado unas flores preciosas, te las he puesto en tu cuarto en un jarrón.
—¿Unas flores? ¿A mí? ¿Quién? —pregunté. Nunca nadie me había enviado flores en toda mi vida.
—Venían con una nota —contestó ella—. No la he querido abrir, pero seguro que es de Jon —añadió levantando las cejas con una sonrisa maliciosa—. Bueno, mañana me lo cuentas que ya llego tarde, no me esperes despierta, ¡agur!
Nagore cerró la puerta tras de sí y yo enfilé hacia mi habitación. Un enorme ramo de rosas rojas y paniculata la presidía. Abrí el sobre con nerviosismo y saqué la nota escrita a mano.
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Me quedé un rato mirando aquella tarjeta. Estaba desconcertada. Llegados a este punto no sé si hubiera preferido que las flores hubieran sido de Jon. Me hallaba en un terreno desconocido con Hugo, pero todo hacía indicar que esta vez no se iba a rendir tan fácilmente.





Capítulo 17
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Me pasé la noche dando vueltas en la cama y durmiendo a saltos. Serían las ocho de la mañana cuando no aguanté más y me levanté. Aunque pensaba que ya lo había zanjado de una vez por todas, el eco de mi historia con Hugo seguía revoloteando sobre mi cabeza. No en vano había sido el gran amor de mi vida.
No dejaba de preguntarme si estaba haciendo bien ignorándole o si, tal vez, debería plantearme darle una última oportunidad. La verdad es que se lo estaba currando, y eso que él nunca había sido lo que se dice un hombre romántico. Y ¿Cómo habría hecho para conseguir mi dirección de Castelldefels?
Cuánta verdad esconden esas palabras tan sabias que dicen que no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes. ¿Sería eso? ¿Sería que Hugo por fin se había dado cuenta de lo valioso que era lo que teníamos y no se resignaba a darme por perdida?
Después de desayunar se me ocurrió salir a dar un paseo por el bosque que había detrás de casa. Con todo lo que me estaba pasando últimamente necesitaba despejarme un poco o acabaría por volverme loca.
Me puse unas mayas de yoga, una camiseta básica sin mangas y las Nike, luego cogí el IPod y las llaves y salí de casa.
No habría caminado ni quinientos metros montaña arriba cuando me encontré con dos pastores alemanes que parecían haber acorralado a algún animalillo en unos matorrales. No paraban de ladrar e intentar meter el hocico entre las ramas secas. Al pasar por su lado descubrí con pavor que se trataba de un indefenso gatito.
Miré a mi alrededor buscando al dueño de las fieras.
—¡Por favor! ¿Son suyos esos perros? —le grité nerviosa a un señor que venía en mi dirección por el sendero.
El tipo les silbó y ellos, obedientes, salieron corriendo hacia su amo.
—No debería usted llevarlos sin bozal —le recriminé cuando lo tuve más cerca.
—No hacen nada —respondió este sin darle importancia.
—Eso dígaselo al pobre animalito.
—Bueno, bueno, bueno, tampoco te pongas así, ¿eh? guapa—respondió con chulería—, que solo es un puto gato.
—¡Y usted es solo un gilipollas! —espeté.
Sé que lo que le dije no estuvo bien, pero ¿qué queréis que os diga? Me salió del alma.
—¡Vete a tomar por culo, zorra! —me soltó mientras me hacía una peineta y se marchaba blasfemando con sus matones por donde había venido.
—¡Váyase usted! —le respondí.
Me temblaba todo el cuerpo. Era la primera vez que me había enfrentado a un desconocido y la adrenalina corría por mis venas como un caballo desbocado. Esperé unos minutos, inclinada hacia delante con las manos apoyadas en los muslos y la cabeza hacia abajo, hasta que mi respiración se empezó a normalizar.
El gatito seguía allí, inmóvil, sin dejar de maullar.
—¿Estás bien, peque? De buena te has librado, ¿eh? —dije tratando de calmarle.
El respondió con un maullido lastimero.
—¿Dónde está tu mamá? —continué—. ¿Te has perdido?
Me parecía estar viendo al Gato con Botas de la peli de Shrek, mirándome con esos ojitos suplicantes llenos de lágrimas.
Con alguna dificultad metí el brazo entre los matorrales y le acerqué la mano para que me oliese; luego intenté acariciarle. Pensé que se iría corriendo en cuanto me acercara, pero el minino no se movió ni un milímetro de donde estaba. Parecía muy asustado, así que esperé unos segundos y, al ver que continuaba inmóvil, lo cogí.
Era muy pequeñito, apenas pesaría ni un kilo, estaba sucio y despeluchado, y tenía los enormes ojos llenos de legañitas. Lo sostuve entre mis brazos y él se aferró a mi camiseta con sus uñitas afiladas.
—Tranquilo, pequeño, ya estás a salvo —le susurré mientras le acariciaba la cabecita con un dedo—. Todo va a salir bien, ya lo verás.
Sin pensar, di media vuelta y lo llevé conmigo a casa. Una vez allí lo dejé en el suelo y me di cuenta de por qué no había tratado de huir antes; no podía caminar. Aunque no veía que tuviera sangre por ningún lado, el pequeñín estaba lleno de babas de perro, así que supuse que se habría llevado algún que otro mordisco.
Ay, Dios, igual está reventado por dentro —pensé.
Cogí el móvil y llamé al centro veterinario más cercano. Me atendió un señor supermajo que me dijo que no me preocupase y que se lo llevase para echarle un vistazo. Lo envolví en una de las mantitas del avión que había por casa, cogí las llaves del coche y, justo cuando me disponía a salir, se abrió la puerta de la entrada de casa. Era Nagore, y llevaba la misma ropa de la noche anterior.
—Uy, hola —dijo al verme—. ¿Qué haces levantada a esta hora? ¿Y ese bicho? —añadió cuando se percató de la bola de pelo que llevaba en los brazos.
Le intenté explicar lo que me había pasado en el bosque, pero estaba como una moto y las palabras salían tan atropelladas de mi boca que creo que no entendió nada.
—Me parece que estás un poquito alterada. ¿Piensas conducir así? —preguntó.
—Ay, ¿me llevarías tú? —le pedí—. Así no tendré que soltarlo para conducir.
—Mmmm… vale —dijo tras pensarlo un momento—, pero vamos en tu coche, que el mío acaba de entrar en reserva y hasta la semana que viene no cobro.
—Hecho —le dije, y le tiré las llaves que llevaba en la mano.
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Mientras esperábamos a que el veterinario nos atendiese, me quedé observando a mi amiga. Últimamente tenía una actitud muy sospechosa: se arreglaba, hacía planes con personas que yo no conocía, daba respuestas esquivas… ¿y ahora llegaba a las nueve de la mañana? No quería meterme donde no me llamaban, pero me estaba empezando a preocupar, así que intenté sonsacarle algo de información.
—Oye, Nago, ¿qué tal el cumpleaños de tu comandante? Se alargó mucho la noche, ¿no?
—Uy, sí. Acabamos en un karaoke y todo —contestó desviando la mirada.
—¿Y ese karaoke está abierto hasta las nueve de la mañana? —indagué, escéptica.
—Ah, no, es que de ahí nos fuimos a desayunar. Qué pena, si hubiera sabido que estabas despierta te hubiera traído unos churros —contestó con una sonrisa nerviosa—. Por cierto, que se me ha olvidado preguntarte —añadió cambiando de tema—, ¿qué te ponía Jon en la nota de las flores?
Era evidente que me estaba ocultando algo. Desviar el foco de atención y fingir que nada era lo que parecía era una de sus tácticas favoritas. Intenté morderme la lengua, pero solo lo conseguí durante tres segundos.
—¿Me estás haciendo luz de gas? —le pregunté sin más rodeos.
—¿Qué? ¿Por qué dices eso? —contestó con fingida inocencia.
—Nago, que ese hombre tiene sesenta años y está casado —la reprendí.
La chica del mostrador nos avisó de que ya podíamos pasar a la consulta. Nagore se levantó de la silla como un resorte, dejándome con la palabra en la boca.
Ya continuaríamos. Esa conversación de ningún modo se iba a quedar así.
Después de saludarnos, el veterinario me pidió que dejara al gatito sobre una mesa de acero inoxidable y se puso a examinarlo con cuidado.
—No parece que tenga nada roto —dijo por fin.
—¿Y por qué no mueve las patas traseras? —le pregunté.
—Seguramente, sea por la contusión. Menos mal que apareciste, si no, no lo cuenta.
—Menos mal, sí.
—Tiene conjuntivitis, eso sí, y está lleno de pulgas, pero por lo demás parece sano. Yo creo que, con unos antiinflamatorios y unas gotitas para los ojos, en unos días estará como nuevo.
—Genial. Esto… ¿Y se lo queda usted entonces hasta que se ponga bien?
—No, no, de ninguna manera, yo no me lo puedo quedar, imposible —zanjó.
—¿Y entonces? ¿Qué hago? Yo sí que no me lo puedo quedar, soy azafata, nunca estoy en casa.
—¿Y usted? —preguntó dirigiéndose a Nagore.
—A mí no me mire, yo soy piloto y estoy en casa mucho menos que ella.
—Ah, ¿qué vivís juntas? Pues mucho mejor, así cuando no esté una, estará la otra. Los gatos son muy independientes —expuso desmontando nuestro mejor argumento—, ni os vais a enterar de que está en casa. Con que le dejéis agua, comida y un lugar donde hacer sus necesidades, él se apaña.
Miré a Nagore y resoplé, agobiada.
—Mirad, vamos a hacer una cosa —continuó, implacable—, yo no os cobro ni la visita ni las medicinas y os dejo unas muestras de pienso gratuitas para que no tengáis que comprar comida tampoco. Dentro de dos o tres días me lo traéis, vemos cómo va evolucionando y ya decidís si os lo queréis quedar, y si no, le buscamos un refugio. ¿Os parece?
Tenía claro que si lo devolvía a la calle en ese estado lo estaba sentenciando a muerte, pero tampoco era una decisión que pudiera tomar de manera unilateral, y Nagore no parecía muy convencida. Aunque solo tuve que sostenerle la mirada unos segundos con ojitos chantajistas para oírle decir:
—Está bien, nos haremos cargo de él hasta que se recupere. Pero te encargas tú.





Capítulo 18
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Aunque el gato solo se iba a quedar unos días con nosotras, decidimos buscarle un nombre.
—Podríamos llamarle Drogon —sugerí—, o Rhaegal o Viserion.
—Lo que tú digas, Madre de dragones —se burló Nagore—. A mí me encanta GOT, pero tampoco es para tanto. ¿Sabes que hay gente que le está poniendo Daenerys a sus hijas?
—Sí, y Khaleesi, lo leí el otro día en el periódico. Me parece muy fuerte.
—¿Y si le ponemos Bruce? —me preguntó.
—¿Bruce? ¿Por qué Bruce? ¿Por Bruce Willis?
—Por Bruce Lee, no te jode. ¡Por el Boss, niña!
—¿El Boss? ¿Qué Boss? ¿Hugo Boss? ¿Qué tiene que ver Hugo Boss con Bruce Willis? Me estás liando…
—¡¿No sabes quién es el Boss?! —exclamó como si acabara de cometer sacrilegio—. Bruce Springsteen, Martina, por Dios. El mayor ídolo musical de todos los tiempos. Un poquito de cultura musical, por favor.
—¡Joder! ¡Y yo qué sé! —me defendí—. Pues para ponerle el nombre de un cantante yo le pondría mejor Justin.
—¿Justin? ¿Por Justin Bieber? —se burló.
—¡Por Justin Timberlake, gilipollas! ¿Por quién me tomas? Que soy millennial, no generación z.
Aunque Nagore también era una millennial, como yo, los seis años que me sacaba a veces originaban un choque generacional imposible de salvar.
Tras descartar a los dragones de Juego de tronos, a Bruce y a Justin, Nagore propuso Gollum o Sméagol, por lo feo que era el pobre gato y lo despeluchado que estaba, pero al final nos decidimos por Baldomero, como el gato sin pelo del Dr. Maligno (el archienemigo de Austin Powers), que era más sutil y, admitámoslo, mucho más original.
Después de darle un buen baño, alimentarlo como Dios manda y colmarle de mimitos, aquella rata de caño que había recogido del bosque no tenía nada que envidiarle al mismísimo gato persa del supervillano.
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—Me tengo que ir —anunció Nagore después de atender una llamada de su compañía.
—¿Cómo que te tienes que ir? —le pregunté extrañada—. ¿Hoy no tenías libre?
—Sí, hija, pero un segundo se ha dado de baja y me han pedido que haga yo su ruta.
—Para eso están las imaginarias, ¿no?
—Ya, pero eso explícaselo tú a mi compañía —me dijo—, que como se lo explique yo mañana estoy de patitas en la calle, y a ver entonces quien paga los créditos, el alquiler, la comida…
—Joder, qué injusto, de verdad —protesté—, cómo se aprovechan.
—Bienvenida al mundo de las low cost —contestó resignada encogiéndose de hombros—. Algún día, cuando consiga las horas de vuelo suficientes, me buscaré un trabajo en una compañía como Dios manda, pero de momento tengo que tragar con lo que me echen.
—¿Duermes en casa al menos? —le pregunté.
—Nop. Duermo tres noches seguidas en la exótica ciudad de Badajoz, así que estos días Jon y tú tenéis la casa para vosotros solos —añadió con su típico movimiento de cejas.
—Ah, ¿sí? ¿No estaba fuera toda la semana? —dije tratando de disimular que me acababa de dar un vuelco el estómago.
Desde la mañana que me dijo que nuestro beso le había encantado no le había vuelto a ver, pero el deseo que sentía hacia él había ido creciendo sin control dentro de mí, como una mala hierba.
—Sí, pero le han cambiado la línea y regresa esta tarde. Me escribió antes para avisarme.
—Qué majo —dije con retintín—. Bueno, que tengas buen vuelo, nos vemos a finales de semana.
En cuanto Nagore se fue de casa llamé a Coque. Tenía que evitar quedarme a solas con Jon a toda costa, y como este también dormía fuera, tuve que recurrir al plan B: ponerme el vestido más sexi de mi armario y salir de caza con Carolina, mi amiga más lanzada. Necesitaba encontrar una mora verde que me hiciera olvidarme de él de una vez por todas.
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Cuando se abrieron las puertas del garito donde Carol me llevó, me sentí tan desubicada como Baby en la fiesta de empleados de Kellerman’s. Se trataba de un local brasileño donde decenas de parejas bailaban en la oscuridad algo muy sensual, tipo lambada o kizomba. A pesar de ser lunes, había un ambientazo increíble y nos costó llegar hasta la barra, pero en menos de dos minutos mi amiga ya había conseguido un par de caipiriñas. Y gratis.
Eché un vistazo a mi alrededor, la sala estaba llenísima, no cabía ni un alfiler. De pronto, una mulata ataviada con un espectacular vestido de lentejuelas, que parecía sacado del mismísimo desfile del Carnaval de Río, irrumpió en la pista de baile. Un momento después cambió la música y esta se puso a bailar al ritmo de samba y, tras ella, varias chicas y algún que otro chico trataban de seguir el ritmo frenético de sus caderas.
—¡Vamos a bailar! —exclamó Carolina mientras me arrastraba con ella a la pista de baile.
Aquello fue como una clase de Zumba, pero con alcohol y tacones: mala combinación. Mi amiga parecía una diosa amazónica. Además de ser una de esas chicas voluptuosas y sexis, bailaba mejor que Beyoncé, en cambio yo era incapaz de seguir el compás, y estoy segura de que más de uno pensaría que me estaba dando una apoplejía allí mismo.
La verdad es que aquello me vino bien; me reí como hacía meses que no lo hacía, a mandíbula batiente, y por un rato me olvidé de todo: de Jon, de mi ex, de mi familia…, lo que fue toda una liberación.
Después de un rato bailando me acerqué a la barra a por otras dos caipiriñas y, mientras me servían, me di cuenta de que un mulato impresionante me estaba mirando como un halcón.
—Carol, creo que he ligado —le informé cuando llegué a su lado mientras mordisqueaba la pajita.
—¡Di que sí, coño! ¿Y quién es el afortunado?
—Disimula, ¿eh? Está justo detrás de mí como a diez o quince metros. Mulato, camisa negra, metro noventa…
Ella se asomó con todo el descaro del mundo mientras sorbía por su pajita; la discreción no era uno de sus fuertes.
—Hostia puta, niña, eso sí que es un purasangre. ¡Menuda pinta de empotrador!
—Es guapo, ¿eh? —admití—. Aunque creo que está demasiado cachas para mi gusto. Dios, es tan grande que parece que me vaya a secuestrar.
—Oh, sí… —exclamó entusiasmada—. Parece un dothraki. Anda, ve y dile algo, que no te quita el ojo de encima.
—¿Y qué le digo?
—Martina, por favor, que no tienes quince años.
—Ya, pero estoy desentrenada. ¿Vienes conmigo?
—Nena, tú no me necesitas —me dijo—. Eres una mujer guapa, sexi, inteligente y segura. Repite conmigo.
—Soy una mujer guapa, sexi, inteligente y segura.
—Bien, ahora créetelo —dijo—. Extiende tus alas y vuela, pajarillo.
Aunque yo era más de Jon Nieve que del Khal Drogo, me bebí lo que me quedaba en el vaso de un trago y, decidida, enfilé hacia el mulato.
Antes de salir de casa me había cruzado con Jon, que no había desperdiciado la oportunidad para decirme que había vuelto a quedar con Lorena (ni confirmo ni desmiento que, en realidad, puede que, tal vez, cupiera la posibilidad de haber sido yo la que sacó el tema diciendo que tenía una cita), así que ahora más que nunca necesitaba esa mora verde.
No llevaría ni diez minutos hablando con él cuando me metió la lengua hasta la campanilla. No pude evitar comparar ese beso con el de Jon y, lamentablemente, lo dejaba a la altura del betún.
Mierda. ¿Sería eso lo que me esperaba a partir de ahora? ¿Ningún beso estaría nunca a su altura?
Salimos a la terraza para estar más tranquilos, pero Joao Paulo, como se llamaba el susodicho, era un hombre de pocas palabras y mucha acción. Un pulpo, vamos, que si me descuido se me folla allí mismo.
Como no me sentía cómoda yendo tan rápido, me limpié el reguero de saliva que dejó alrededor de mi boca y le sugerí que diésemos un paseo y me hablase un poco de él. Este se me quedó mirando como si acabara de escaparme de un hospital psiquiátrico.
Al cabo de un momento dejamos atrás el garito brasileño y echamos a andar por el paseo marítimo. Se ve que el tío se tomó muy en serio lo de hablarme de él, porque se puso narrarme toda su vida.
Su vida de mierda, vamos.
Con ese acento cantarín, me contó que era el menor de doce hermanos, que vivía con cuatro de ellos y no sé cuántos sobrinos hacinados en un piso de setenta metros cuadrados en Sant Boi de Llobregat; que antes trabajaba en la construcción, pero que cuando llegó la crisis se quedó en paro porque, claro, no tenía papeles…
Desde luego, si hubiese existido alguna posibilidad de que Hulk y yo acabáramos en la cama, después de esa charla se habría extinguido para siempre. No estaba yo para más dramas en mi vida.
Después de tan fatídico encuentro, le di un abrazo de consolación, le dejé dinero para que se tomase el bus nocturno y me volví a casa.
Lo único que quería era ponerme mi ropa de homeless, acurrucarme junto a mi gatito y zamparme una tarrina de medio litro de Ben & Jerry’s mientras veía Moulin rouge por enésima vez; ese plan nunca defraudaba.
Uno de esos taxis negros y amarillos me dejó en las puertas de La Atalaya, el conjunto residencial donde vivíamos. Pagué la carrera nocturna a precio de oro y le di las buenas noches al taxista.
Al pasar por el parking me extrañó encontrar aparcado el coche de Jon junto al mío. Era demasiado temprano para que hubiera regresado de su cita. Solo esperaba que no hubiera tenido los huevos de traerla a casa para montárselo allí con ella.
Todo tenía un límite.
Mientras subía las escaleras, iba pensando en lo mal que había gestionado todo lo que había sucedido entre Jon y yo. ¿Por qué me costaba tanto admitir que me sentía atraída por él?
Desde los albores de la humanidad, hombres y mujeres nos necesitamos como la comida y el agua; estamos programados para ello. Entonces, ¿por qué huimos despavoridos cuando sentimos la mínima conexión? ¿Por qué nos resistimos a algo que es innato en nosotros? En mi caso no sé si era por miedo o por orgullo, pero siempre acababa estropeándolo todo.
Abrí la puerta con cautela, y suspiré tranquila al ver que la casa estaba en silencio y tenía todas las luces apagadas. Imaginé que le habría recogido ella en su coche.
Me quité el vestido y los tacones, me puse una camiseta vieja y un pantalón de chándal y, descalza, enfilé hacia la cocina. Para mi desgracia, no quedaba helado en el congelador. Es lo que pasa cuando te lo comes a un ritmo más rápido que el de reposición, pero como la noche estaba algo fresca cambié el helado por un té calentito.
Taza en mano, me dirigí al rinconcito del salón donde le habíamos improvisado una camita a Baldomero con una caja de zapatos y una manta del avión. No había ni rastro de él.
—¡Baldomero! ¡Bonito! ¿Dónde estás? ¡Ha llegado mami! —le llamé con voz suave.
Eché un vistazo por la casa y, al no hallarlo por ningún lado, me dirigí a la terraza. Allí lo encontré, en el sofá que teníamos en la zona techada, enroscado y durmiendo plácidamente sobre el pecho de Jon.
Esa imagen me valió un microorgasmo.
—Hola —susurró este al verme.
—Hola —contesté—. Veo que os habéis hecho amigos.
—Desde que he llegado no se ha separado de mí. Por cierto, ya le he dado yo en antiinflamatorio, lo he apuntado en el calendario de vacunas que has dejado en la nevera.
—Ah. Gracias.
—No hay de qué. ¿Qué tal tu cita? —me preguntó al cabo de un momento—. Has vuelto temprano, ¿no?
Casi le fulmino con la mirada.
—Mmñé… ¿Y tú qué? Pensé que estarías con tu «amiga» Lorena —dije haciendo la señal de las comillas con los dedos.
—He estado tomando algo con ella en su casa, pero la he dejado allí —contestó, y tras una breve pausa añadió—: con su pareja.
—Vaya —dije, sorprendida y aliviada a partes iguales. Esa información le daba a todo un giro de ciento ochenta grados—, no sabía que tenía pareja.
—¿Y por qué lo ibas a saber? No la conoces, ¿no?
—Pues también es verdad.
—Acaban de enterarse de que van a ser papás, querían compartirlo conmigo.
—¿En serio?
—Sí, están como locos. Si todo va bien el bebé nacerá a principios de marzo. Un piscis.
—Qué bien, me alegro por ellos —contesté con sinceridad—. Supongo que entonces ella no estará volando ¿no? Creo que por el tema de las radiaciones a las tripulantes se les da la baja desde el momento en que comunican el embarazo.
—Ahora está en un bloque de tres libres, pero me ha dicho que mañana mismo se lo dice a la compañía.
Volvimos a quedarnos en silencio.
—¿Te apetece sentarte un rato? —me ofreció.
—No, gracias, pensaba ver una peli. ¿Te importa si me llevo al gato conmigo?
Le di un sorbo al té pensando en por qué a veces nos cuesta tanto hacer las cosas.
—¿Qué peli vas a ver? —preguntó.
—Moulin Rouge. ¿La has visto? Es una tragicomedia musical de principio de los dos mil…
—Suficiente, no quiero saber más —me cortó poniendo los ojos en blanco.
—Pues es preciosa —me defendí.
—Sí, sí, la has vendido muy bien —bromeó—. Yo creo que voy a bajar al pueblo a ver si encuentro algún sitio abierto para comer algo. Me ha entrado un poco de hambre y aquí no hay nada.
—¿A esta hora? —dije mirando el reloj—. Como no vayas al Rober’s…
—El Rober´s es el que está en el Paseo Marítimo, ¿verdad? Nunca he ido, ¿qué tal es? —me preguntó.
—Hombre, no es que sea muy elegante, pero hacen los mejores perritos de todo Castelldefels —contesté—. Si vas a ir, ¿podrías traerme uno? Ahora que lo mencionas, yo también tengo un poco de hambre.
—Mejor aún, ¿por qué no te vistes y te vienes conmigo? —me propuso.
—¡¿Ahora?! —exclamé—. No, paso.
—¿Vuelas mañana? —me preguntó.
—No, mañana tengo libre —contesté.
—Pues venga, vístete que nos vamos.





Capítulo 19
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Jon aparcó su Jeep Wrangler en la esquina del paseo Garbí con la calle Cuatro, a dos manzanas del Rober’s, y echamos a andar hasta allí. A pesar de ser la una de la madrugada el local estaba atestado de gente, así que, cuando por fin nos dieron los bocadillos, nos los comimos de regreso al coche.
Jon había insistido en pagar él, y como a mí no me gustaba nada que los tíos me invitasen (no es por nada, pero algunos se creen que adquieren algún derecho preferente sobre ti solo por hacerlo), le dije que la próxima vez pagaría yo.
—Así que habrá una próxima vez —me pinchó. Yo respondí dándole un pequeño empujón con el hombro.
Ahora que sabía que Lorena no suponía ningún impedimento, me moría por volver a besarle y estaba segura de que él sentía lo mismo. Había química entre los dos, eso era incuestionable, pero por algún motivo habíamos entrado en una absurda guerra de poder que ninguno parecía dispuesto a abandonar.
Caminaba pensativa con los brazos cruzados sobre el pecho para retener el calor corporal. El viento era tan húmedo y fresco que nadie diría que estábamos a finales de julio.
De pronto vi cómo Jon se quitaba la camisa de cuadros que llevaba sobre la camiseta. Por un momento pensé que, siendo un chicarrón del Norte, tendría calor, y estaba pensando si no sería una idea muy descabellada pedirle que me la prestara, cuando se paró frente a mí.
—Toma anda, vas muy desabrigada —me dijo como si me hubiera leído la mente.
—¡Ah! No te preocupes, estoy bien —contesté en lugar de cogerla.
—Acéptala, no te compromete a nada —insistió.
—¿Y tú no tendrás frío?
Él negó con la cabeza y me colocó la camisa por encima de los hombros. Aún conservaba su calor y me produjo una sensación mullida y cálida. Introduje los brazos en las mangas, luego saqué mi melena y la dejé caer sobre mi espalda.
Jon se me quedó mirando con unos ojitos brillantes que auguraban un peligro inminente.
—Estás muy sexi vestida de mí —dijo con una de sus sonrisitas.
—Ah, ¿sí? Pues a partir de ahora, en lugar de pedirle ropa a Nagore para salir, te la pediré a ti.
—Cuando quieras —contestó.
Seguimos caminando y, al llegar hasta donde estaba aparcado su Jeep, Jon se dejó caer sobre la cubierta del guardabarros y se quedó un momento mirando al suelo; parecía pensativo.
—Me gusta estar contigo. —dijo de repente.
Al oírlo me dio un vuelco el estómago. Entonces levantó la mirada y apuntó directo a mis ojos. Sentí que me fundía por dentro. En ese momento me hubiera abalanzado sobre él, pero no quería parecer una desesperada, así que, en lugar de eso, me dispuse a jugar.
—Si no supiera que no me encuentras atractiva, juraría que te mueres de ganas por besarme. —dije dando un paso hacia él sin dejar de mirarle.
Él cogió mi mano y se puso a jugar con ella.
Mi corazón empezó a latir con más fuerza.
—¿Eso crees? Porque, aunque a ti no te guste nada de mí: ni mi forma de ser, ni de vestir, ni mi físico…, cualquiera pensaría que estás deseando que lo haga.
Sus oscuros ojos brillaban como dos soles.
—Tengo una mala noticia para ti, Jon Uribe —dije—, yo no me lío con pilotos.
—Mira, ya tenemos algo en común—contestó—, yo tampoco me lío con pilotos.
Entonces enganchó sus dedos en las trabillas de mis vaqueros y tiró de mí hacia él, eliminando el espacio que nos separaba. Pasé mis brazos alrededor de su cuello mientras sus manos se colaban por debajo de mi camiseta. Sus dedos acariciaron la parte baja de mi espalda y fue como si un millón de mariposas recorrieran cada centímetro de mi piel. Me incliné hacia él, pero paré justo antes de que nuestros labios se rozaran. Él entreabrió su boca; yo humedecí mis labios. Los dos estábamos respirando el mismo aire.
Mi corazón aporreaba la caja torácica como un tambor de guerra, y las palabras de Coque acerca del hate sex retumbaban en mi mente: «Es brutal, tía, solo sexo, sin ataduras, sin remordimientos, sin complicaciones».
Quería estampar mi boca contra la suya, pero lo estábamos volviendo a hacer. Lo estábamos convirtiendo en un excitante juego de poder: el primero que besara al otro, perdía. Y por más que deseara hacerlo, no estaba dispuesta a dejarme vencer.
—¿A dónde me vas a llevar ahora? —dije al ver que él era igual de terco que yo.
—A donde tú quieras —contestó—, la noche no ha hecho más que empezar.
—Uy, creo que me ha caído una gota —dije mientras retrocedía.
—Sí, va a empezar a llover de un momento a otro, será mejor que nos demos prisa si no queremos mojarnos.
—Anda ya, será rocío —le contradije—, ¿cómo va a llover? Si hoy estaba el cielo superdespejado.
Aún no había terminado de pronunciar la frase cuando un relámpago iluminó el cielo y, un segundo después, un estruendo sordo retumbaba en toda la comarca del Baix Llobregat.
De pronto las gotas empezaron a caer con más fuerza. Jon me abrió la puerta y nos subimos al coche a toda prisa. Arrancó el motor, encendió las luces y puso rumbo a casa.
En la oscuridad de la noche los sonidos se percibían con mayor intensidad: el suave rugido del motor, el sonido rítmico de los limpiaparabrisas, el repiqueteo de la lluvia contra el coche… Aunque íbamos en un 4x4 y nos encontrábamos a pocos kilómetros de casa, me aterraba ir por esa carretera llena de curvas con aquella cortina de agua cayendo sobre nosotros, así que hasta que no llegamos al parking, no pude respirar tranquila.
El agua caía en cascada por las rústicas escaleras de piedra por las que teníamos que subir. Vivir en la montaña tenía sus cosas buenas, pero unas escaleras a la intemperie no era una de ellas.
—¿Y si esperamos a que pare un poco? No quiero matarme por esas escaleras —le propuse desde el amparo del parking techado.
—No creo que vaya a aminorar, tenemos la tormenta justo encima, pero si quieres esperamos —contestó.
Le miré y tuve que morderme el labio para evitar que se me escapara una sonrisita tonta. Si de normal era atractivo, no sabéis lo que parecía así, todo mojado y con el agua resbalándole por el pelo y la barbita de diez días. Vamos que ni Ryan Gosling en la escena de la barca en El diario de Noah.
—No, mejor subimos ya —le dije—, estoy empapada y no quiero coger una pulmonía. Aunque más bien sería «no sé si voy a aguantar las ganas que tengo de besarte», pero no le iba a decir eso, ¿no?
Cuando íbamos por el segundo tramo de escaleras, otro relámpago volvió a iluminar el cielo y, de pronto, nos quedamos sumidos en la más negra oscuridad. Instintivamente me acurruqué contra su cuerpo, y él me rodeó con su brazo.
—¡Joder! Ese sí que ha sido fuerte —exclamé—, se ha ido hasta la luz.
Encendí la linterna del móvil para subir sin incidentes el último tramo.
Cuando por fin llegamos a casa estábamos empapados y, por algún motivo, muertos de risa. Nos quitamos los zapatos en la entrada y fui a la cocina a encender unas velas. Aún estaba sobre la encimera mi taza de té vacía.
—¡Qué frío, estoy helada! —exclamé.
Cuando me di la vuelta me encontré a Jon, que me observaba desde el umbral de la puerta. A pesar de la poca luz pude percibir el deseo en sus ojos.
—Tendrías que quitarte esa ropa mojada —dijo con voz rasgada y lasciva mientras avanzaba hacia mí como un lobo hambriento hacia su presa.
Ya no podía contener por más tiempo la sonrisa de excitación. Retrocedí un par de pasos hasta que me topé con la fría pared de azulejos.
Él siguió avanzando.
Cuando llegó hasta mí me abrió mi (su) camisa con cuidado y observó con detenimiento como la tela mojada de mi camiseta se adhería a mi piel, y mi pecho subía y bajaba al ritmo de mi respiración agitada. Ver cómo se le dilataban las pupilas al mirarme resultó de lo más estimulante, creo que nunca me había sentido tan deseada en toda mi vida y eso me excitó aún más.
Me quitó la camisa y la tiró al suelo. Sus grandes manos se posaron en mi cintura; estaban calientes en contraste con mi piel mojada. Agarró la parte de abajo de mi camiseta y, sin prisa, la subió por mis costillas. Yo levanté los brazos para facilitarle la tarea y él la deslizó por ellos hasta deshacerse de ella.
Sus pulgares acariciaron mis pezones por encima del sujetador y mi espalda se arqueó en respuesta.
Sus caricias despertaban mi piel; estaba ansiosa, lo quería todo, lo quería rápido, ¡lo quería ya! Pero él estaba decidido a tomarse su tiempo.
Le ayudé a quitarse la camiseta y observé su torso de dios griego en la penumbra.
Me moría por acariciar su piel.
Empecé por sus anchos hombros y seguí por el cuello hasta perderme en su suave pelo. Aún no nos habíamos besado, pero estábamos totalmente entregados al resto de los sentidos.
Jon desabrochó el enganche de mi sujetador y se deshizo de él, luego tomó mis pechos desnudos entre sus manos y los besó uno a uno mientras me miraba a los ojos. Aquel gesto me resultó de lo más seductor.
La lujuria se apoderó de mi cuerpo, y me froté contra su erección buscando aliviar el deseo arrollador que se había instalado en mi zona pélvica, pero solo conseguí desearlo aún más. Una de sus manos me desabrochó el pantalón y luego se introdujo en mis braguitas arrancando un gemido de placer de mi garganta. Mi espalda se arqueaba al ritmo de sus caricias y su cuerpo me presionaba contra los azulejos de la pared.
Ese hombre me tocaba como si llevara haciéndolo toda la vida. Creí que me iba a desmayar de placer.
¿Eso era posible?
—Más rápido —le supliqué al oído cuando sentí que estaba a punto de alcanzar el clímax.
Sus hábiles dedos acataron mi demanda y me masturbaron con el ritmo y la intensidad perfectos para que culminase apenas unos segundos después.
El orgasmo me dejó exhausta y me quedé jadeando un buen rato hasta recuperarme. Cuando abrí los ojos de nuevo le encontré mirándome, sonriente, satisfecho, y fue entonces cuando nos fundimos en un apasionado beso.
Comencé a desabrocharle el pantalón, aunque él fue más rápido y se arrodilló para quitarme los míos.
Pensé que me quitaría las braguitas también, pero se limitó a introducir un dedo por el borde y retirarlas hacia un lado. Un segundo después su lengua húmeda y caliente recorría mis pliegues.
¡Joder! ¿De dónde ha salido esta criatura? —pensé.
Si seguía así no iba a tardar en tener otro orgasmo y lo que me apetecía ahora era sentirlo dentro de mí.
—Vamos a mi habitación —le pedí—. Tengo preservativos en la mesilla.
Él me miró, se relamió y, cuando me quise dar cuenta, me llevaba cargada al hombro en dirección a mi cuarto.
Ese gesto tan primitivo y tan sexi consiguió que se me escapara una carcajada.
Me soltó sobre la cama y se puso a rebuscar en mi mesilla. De pronto vi cómo sacaba mi vibrador y me miraba con cara traviesa; de nuevo no pude evitar reírme. Después de mover algunas cosas los encontró. Era una caja de doce que había comprado cuando me mudé a Castelldefels. Habían pasado seis meses y aún seguía precintada.
Mientras yo me acariciaba con el sonido de la lluvia torrencial de fondo, Jon abrió la caja, cogió un preservativo y rasgó el envoltorio con los dientes en un gesto de lo más varonil, luego se lo puso con destreza y se colocó sobre mí.
Fue una locura de noche, lo hicimos de mil formas diferentes en todos los rincones de mi habitación, y en la ducha bajo el chorro de agua caliente, y en el salón, aún con las cristaleras quitadas desde San Juan… Fue como abrir las compuertas de una presa, como si hubiéramos liberado de golpe lo que llevábamos conteniendo todo este tiempo. Lo que he dicho antes, una puta locura.
Cuando nos quisimos dar cuenta la habitación se comenzaba a iluminar con las primeras luces del día.
Ya apenas caían unas cuantas gotas.
—¿Qué hora es? —le pregunté.
Jon miró su reloj de pulsera y levantó las cejas, asombrado.
—Las siete y media —dijo.
—¿En serio?
—Sí, señora. —contestó, y, acto seguido, me dio un beso en el hombro.
—¡Qué fuerte! ¿Cuántas horas llevamos? ¿Es que no te cansas nunca? —le pregunté.
—Normalmente sí, pero no sé qué me pasa contigo que despiertas mi instinto caníbal. ¿No me habrás echado algo en la bebida cuando no miraba? —contestó justo antes de morderme en el cuello.
—Vade retro, Satanás —dije, apartándome—. Lo digo en serio, estoy exhausta, necesito descansar.
—Vaale, ya paro —dijo resignado—, pero ¿me puedo quedar a dormir contigo?
No sé si fue la pregunta o el modo tan tierno en el que me lo pidió, como un niño al que le da miedo quedarse solo, pero fue la gota que hizo que mi corazón se desbordase de pura felicidad.
En serio, me sentía extasiada.
—Solo si me prometes que te portarás bien.
—Palabra de boy scout —dijo alzando los tres dedos centrales.
Le di un último beso y me levanté a cerrar la persiana. La sonrisa que llevaba no me cabía en la cara.
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Lo primero que te enseñan cuando vas a ser TCP es Aerodinámica Básica. ¿Por qué vuelan los aviones?
Cuatro fuerzas actúan para que esos enormes pájaros de acero se mantengan en el aire: sustentación, resistencia, empuje y peso. Los motores gozan de un papel fundamental, ya que, sin estos, el avión nunca obtendría la velocidad suficiente para despegar. Pero ¿qué pasaría si un avión perdiera todos sus motores durante el vuelo? ¿Dejaría de volar y caería a plomo como una piedra?
Por suerte, los aviones están diseñados para seguir volando sin motores hasta ciento cincuenta kilómetros, distancia más que suficiente para encontrar un lugar donde aterrizar, ya sea la pista de un aeropuerto, las heladas aguas del río Hudson o un patatal.
A las personas nos ocurre algo parecido. Nos aterra lanzarnos al vacío sin una red de seguridad que nos proteja, cuando en realidad somos mucho menos vulnerables de lo que creemos. A veces vamos por la vida de puntillas, temerosos de perder aquello que nos sustenta, y ¿sabes qué? Que da igual lo que hagas para evitarlo, si tienes que caer, caerás.
La caída libre impone, pero si un cacharro que pesa cien toneladas puede planear hasta hallar un lugar seguro donde aterrizar, ¿por qué no íbamos a poder hacerlo nosotros?
A la mañana siguiente me despertó una bolita de pelo. Estaba sentado a los pies de mi cama y maullaba como si llevara una semana sin comer.
Tardé unos segundos en procesar lo que aquello significaba.
—¿Has subido tú solito? —le pregunté, atónita.
Bajé de la cama y admiré cómo levantaba el culete del colchón y, después de tambalearse un poco, caminaba hasta el borde y se paraba para calcular el salto.
Lo cogí justo antes de que saltara.
—¡Puedes caminar, pequeño! —exclamé—. ¡Qué bien! ¿Ves? Te dije que todo iba a salir bien.
Estaba tan contenta que no me di cuenta de que mi habitación estaba recogida. Pero recogida en plan «no hay ningún indicio de la maratón de sexo que pensabas cincelar para siempre en tu memoria».
¿Lo habría soñado?
Saqué la caja de preservativos de mi mesilla y sonreí al ver que solo quedaban siete.
No, no lo había soñado.
Me puse la primera camiseta que cogí del cajón y me dirigí al baño; en el espejo encontré un pósit de la compañía con un mensaje escrito:
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¿Cómo era posible que un detalle tan simple me pudiera hacer sentir tan bien?
Aquella noche con Jon había sido catártica. Fue como si de golpe me hubiera liberado de toda esa tensión y emociones negativas que solían acompañarme y las hubiera reemplazado por unos sentimientos de lo más agradables.
Después de desayunar volví al veterinario con Baldomero. Media hora más tarde salí de allí con él y con una cartilla sanitaria que me convertía en su madre adoptiva oficial. El trato que tenía con Nagore era que se quedaría en casa mientras se ponía bien, pero ese pequeño monstruito de cuatro patas me había robado el corazón. Ya me las arreglaría con ella.
Me pasé el resto del día flotando en una nube, de subidón hormonal y cantando en bucle una de las canciones de mi película favorita.
Suddenly the world seems such a perfect place…
Así me sentía exactamente, como si el mundo, al que siempre había considerado injusto y hostil, de repente pareciera un lugar perfecto. La fortuna me sonreía por fin, y no pensaba desaprovecharlo.
A las seis de la tarde recibí un whatsapp de Jon.
Jon:
¿Argentino o italiano?
Yo:
Eso depende, ¿rubio o moreno?
Jon:
Touché.
Pero no me has contestado.
Yo:
¿Cuál era la pregunta?
Jon:
Que si te apetece salir a cenar conmigo.
Yo:
¿Me estás pidiendo una cita? Jon Uribe.
Jon:
Una de verdad, Martina Martín. Ya sabes, un buen restaurante, luz de velas, una botella de vino… y luego te llevaré a casa e intentaré desnudarte.
Yo:
Uf, no sé…, estoy muy cansada…
Jon:
¿Y eso? ¿No dormiste bien anoche?
Yo:
La verdad es que no. Me acosté muy tarde.
Jon:
Ah, ¿sí? ¿Y eso?
Yo:
Por culpa de mi compañero de piso.
Jon:
Vaya. Si prefieres puedo cocinarte yo.
Cenamos prontito y a la cama ;)
Yo:
Mmmm… suena tentador.
Jon:
Genial. Me muero por verte…
El tonteo me estaba gustando mucho, pero ese «me muero por verte» me puso más cachonda que una mona.
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A partir de aquel día tuve un nuevo sonido favorito: el de las llaves de Jon entrando en la cerradura. Fue escucharlo y el estómago se me subió a la garganta.
Llevaba todo el día pensando en cómo tendría que actuar al verle y preguntándome cómo lo haría él. Ensayé mi reacción delante del espejo como veinte veces, pero cuando llegó la hora de la verdad, me puse tan nerviosa que se me olvidó todo lo que había preparado.
A pesar de todas las guarradas que habíamos hecho la noche anterior, cuando le vi aparecer me sentí como una tímida colegiala.
Abandoné el libro en el sofá y me levanté para ir a recibirle. Llevaba puesto un vestidito suelto abotonado por delante que me favorecía bastante. Él, como era de esperar, venía de uniforme.
—Hola —me dijo con tono seductor al verme.
—Hola —le contesté sin disimular la sonrisa—. ¿Qué tal los vuelos?
Jon se acercó y me dio un tierno beso en la mejilla que hizo que me derritiera un poco por dentro. Llevaba un par de bolsas del súper en cada mano.
—Bien, todo tranquilo, ha sido un paseo. ¿Y tú? ¿Qué has hecho en tu día libre? —me preguntó mientras sacaba el contenido de las bolsas y llenaba la nevera de todo tipo de alimentos frescos.
Después de que se diera una ducha y se pusiera su ropa cómoda barra sexi de estar por casa, nos dirigimos a la cocina. Saqué un par de tercios de Damm lemon y le ofrecí uno. Brindamos antes de darle el primer trago.
Me senté en la encimera mientras observaba cómo sacaba del horno una sartén tipo parrilla (que yo ni siquiera sabía que teníamos) y la ponía en el fuego grande. Si los hombres supieran lo sexi que nos resulta verlos desenvolverse con soltura en la cocina, estoy segura de que nunca nos dejarían hacer nada a nosotras.
Cenamos a la luz de las velas en la terraza; ensalada templada con queso de cabra y miel de primero y presa ibérica con puré de manzana de segundo. La cena estaba deliciosa, pero yo solo quería que dejara de actuar como un compañero de piso civilizado, lo tirase todo al suelo y me poseyera sobre la mesa. Hoy Nagore volvía a dormir fuera, así que no había peligro de que apareciera de repente y nos pillara con las manos en la masa.
Después de recogerlo todo fuimos al sofá a ponernos una peli. Dada nuestra afición a las luchas de poder, no tardamos en acabar enredados y forcejeando por el mando a distancia. Cuando conseguí quitárselo, entre risas, hice el intento de escapar, pero él me agarró del tobillo y me arrastró hacia sí. No sé cómo, conseguí darme la vuelta y ponerme boca arriba; levanté los brazos y los llevé lo más lejos que pude, y él respondió colocándose sobre mí y sujetándome las muñecas con sus grandes manos.
Estaba atrapada bajo el peso de su cuerpo y, excitada como nunca, intentaba liberarme embistiéndole con mis caderas. Él sonreía y, sabiéndose vencedor, acercó su boca a la mía y me preguntó juguetón:
—¿Te rindes?
—¡Nunca! —contesté, guerrera.
—Entonces no me dejas otra opción.
Juntó mis muñecas y me las sujetó con una sola mano, mientras, con la que le quedaba libre, empezó a desabrocharme uno a uno los botones del vestido.
—No voy a parar de darte placer hasta que me supliques que te folle —añadió.
Se acomodó entre mis piernas y presionó su erección contra mi pubis. Mi pecho subía y bajaba al ritmo frenético de mi respiración. Con los dientes, apresó la tela de mi vestido, ya desabrochado, y la deslizó hacia los lados, dejando a la vista mis pezones erizados por la excitación. Se acercó a ellos despacio y, como un león que calma su sed mientras vigila a su presa, se puso a lamerlos, haciéndome perder la razón.
Yo continuaba embistiéndole desde abajo, entonces introdujo su mano entre nuestros cuerpos hasta encontrar el vértice de mis piernas. Mi cuerpo se sacudió de placer nada más notar el roce, y sus dedos empezaron a dibujar círculos sobre mi clítoris, provocándome una oleada de placer.
—Vale, vale, tú ganas —susurré sin aliento al cabo de unos minutos.
—¿Te rindes? —me preguntó por segunda vez.
—Sí, me rindo, pero fóllame ya.
Lejos de parar, deslizó uno de sus dedos dentro de mí.
—Mmmmm… Estás muy mojada —dijo.
—Para, por favor —supliqué—. Para, que me corro.
Jon siguió masturbándome con destreza hasta que una deliciosa corriente eléctrica recorrió todo mi cuerpo y las paredes de mi vagina empezaron a contraerse y relajarse una y otra vez.
—Uno a cero —me dijo guiñándome un ojo.
Satisfecho, me liberó y, tras dejarme unos segundos para reponerme, cogió un preservativo del bolsillo trasero de sus pantalones y lo deslizó por su miembro erecto.
—Vas a acabar conmigo —le dije entre jadeos.
—Tú te lo has buscado —respondió.
Jon se volvió a colocar sobre mí y se hundió en mi interior dejando escapar un gruñido de placer. Me embistió una y otra vez, mientras yo clavaba mis dedos en su espalda, le arañaba, le chupaba, le mordía… parecíamos dos fieras hambrientas que luchaban por devorarse el uno al otro.
Al cabo de unos minutos se desplomó sobre mí, mientras su miembro aún bombeaba en mi interior.
Dios, eso sí que era follar. ¿Qué coño había estado haciendo el resto de mi vida? La palabra «orgasmo» había alcanzado una nueva dimensión con él. Decir que era brutal, inaudito o colosal era quedarse corto. No se podía expresar con palabras y ninguno de los dos lo intentó.
Después de aquello nos quedamos abrazados, acariciándonos; desnudos de alma y de piel hasta que el sueño nos venció.
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¿Asumir riesgos o ir sobre seguro? Siempre me ha gustado tenerlo todo bajo control, pero hay ocasiones en que las cosas se nos escapan de las manos. Martina fue una de ellas.
Yo, que soy un hombre de lo más precavido, me lancé al vacío sin paracaídas, y he de reconocer que no hallé mejor sensación en el mundo.
Me costaba creer lo bien que Martina y yo habíamos conectado. Con lo mal que nos llevábamos los primeros días, de pronto, con ella todo fluía, todo era sencillo… y el sexo era brutal. Me sentía como un adolescente hasta las cejas de hormonas, pero lo nuestro no se trataba de una cuestión de cama, más bien era una cuestión de piel.
Martina era inteligente, era preciosa, era perfecta, y me hacía sentir tan bien... Era refrescante, como meterte en el mar un día caluroso de verano. Tal vez no fuera el mejor momento para empezar algo, pero cuando el dique revienta, no puedes hacer otra cosa que nadar.
Me pidió que no le contáramos nada a Nagore, así que llevábamos lo nuestro de manera clandestina, cosa que hacía que, cuando los tres coincidíamos en casa, las incursiones furtivas en mitad de la noche fueran de lo más excitantes.
En las últimas dos semanas, gracias a los cambios que habíamos ido haciendo uno o el otro, nos habíamos visto prácticamente a diario, y ahora que llevábamos un par de días sin coincidir, no podía evitar echarla de menos.
Aquellos días estaba haciendo la ruta entre Barcelona y las Islas Baleares. Normalmente las escalas eran cortas, pero aquella mañana nos metieron un slot, con lo cual tenía una hora y cuarenta en Barcelona. Sabía que ella estaría en casa, porque la noche anterior me había dicho que volaba de tarde y, a pesar de que nunca antes me había movido por impulsos, no me lo pensé dos veces. Le dije a mi segundo que tenía que ausentarme un rato y cogí el coche para ir a verla, aunque fueran solo unos minutos.
Mientras conducía mi Jeep a la velocidad máxima permitida, iba pensando en lo aburrida y plana que era mi vida antes de conocerla. Siempre había sentido que me faltaba algo, y ahora sabía lo que era. Era ella.
En un puñado de días había revolucionado todo mi mundo. Era como si mi vida de antes fuera una imagen en blanco y negro y la de ahora una a todo color.
Aparqué mi coche junto al suyo y subí los escalones de dos en dos, no había tiempo que perder. Al llegar arriba estaba tan agitado que no atinaba con la llave en la cerradura. Abrí la puerta y encontré la casa en silencio, pero se oía música proveniente de la terraza.
Me dirigí hacia allí y la encontré tomando el sol en una de las tumbonas; tenía los ojos cerrados y canturreaba la canción de Taylor Swift que sonaba en los altavoces mientras seguía el ritmo de la música con la cabeza y los pies. Estaba tan adorable que maldije no disponer de más tiempo para poder hacerle el amor allí mismo.
Me acerqué con sigilo y me incliné sobre ella para taparle el sol. Ella abrió un ojo, contrariada, pero en cuanto me vio se le iluminó la cara y se lanzó a mi cuello. A eso llamo yo tener un buen recibimiento, solo por ello había merecido la pena jugármela viniendo hasta aquí en mitad de mi jornada laboral.
—¡Estás aquí! —exclamó.
—Veo que me has echado de menos —le dije mientras me quedaba embobado mirándola.
Le acaricié el pelo, tomé su cara entre mis manos y la besé.
—¿Te han cambiado la línea? —me preguntó con una sonrisa de oreja a oreja.
—Qué va, ojalá —contesté—. Tenía una escala y me he escapado para venir a darte un beso.
—Ohhhh… No me digas que te tienes que marchar otra vez —dijo haciendo un mohín.
—En… —Miré el reloj—, cinco minutos.
—Pues a mí me han movido los libres de la semana que viene, así que no sé hasta cuando no volveremos a coincidir.
—¿Cuándo te los han puesto?
—Mañana y pasado.
—¿Y por qué no te vienes conmigo? —le pregunté sin pensar.
—¿A dónde? —preguntó ella.
—A Ibiza —contesté—. Solo trabajo de mañana, a las dos ya estoy fuera. Podemos pasar las tardes y las noches juntos.
Su expresión cambió de repente.
—No sé… —dijo encogiendo la nariz.
—¿Qué es lo que te preocupa? —le pregunté.
—Nada —dijo—, es solo que no me gustaría que nos vieran juntos.
—¿Es que te avergüenzas de mí? —bromeé haciéndome el ofendido, pero ella se puso seria.
—Sabes que no, Jon, pero me encanta lo que tenemos, ¿no podemos seguir así?
—¡Es cierto! —exclamé— ¡Te avergüenzas de mí!
—No es eso, es solo que no quiero ser de esas…
—No entiendo —dije con sinceridad.
—Ya sabes, de esas que se pasan sus días libres subidas a un avión siguiendo al piloto de turno como un perrito faldero.
Aquello sí que no me lo esperaba.
—¿Quieres que sea sincero contigo? —le pregunté.
—Por favor —dijo ella.
—Hace poco que he salido de una relación larga…
—Vale, ya entiendo —me interrumpió—, no quieres nada serio.
—¿Me dejas hablar, por favor?
—Perdona, sigue.
—Cuando te conocí me pareciste una chica fascinante —le dije—, pero yo no buscaba nada. Lo único que pretendía era estar tranquilo durante estos meses y encontrarme a mí mismo. No te voy a engañar, me divertía picarte —añadí con una sonrisa mientras recordaba nuestras peleitas—, siempre entrabas al trapo, pero nunca pensé en llegar más allá, te lo juro. Entonces fui contigo a Cádiz y todo cambió. Me pasé toda la noche  reprimiendo las ganas de llevarte conmigo a nuestra habitación y arrancarte ese jodido vestido, y cuando me besaste ya no pude contenerme más. Lo que trato de decirte —continué tras una breve pausa—, es que yo no busqué esto, apareció, y no sé si estoy preparado para empezar algo serio, solo sé que tú me haces feliz y que quiero pasar todo el tiempo que pueda contigo.
—Vaya, cuánta sinceridad —exclamó—. No me lo esperaba.
—No ha sido fácil, no te creas.
—Te lo agradezco —dijo—. Y ahora me toca a mí. Yo también me siento muy bien cuando estoy contigo, Jon…
—¿Pero…? —pregunté.
—Pero no puedo olvidar que esto no es más que una aventura.
Oírle decir aquello fue como si me hubiesen dado una patada en el hígado. No me esperaba que degradara lo nuestro a solo una aventura, sobre todo cuando yo acababa de abrirme en canal con ella.
—¿Eso es lo que es para ti? ¿Solo una aventura?
—Vamos, Jon, ya somos mayorcitos —dijo—. Tú eres un ave de paso. Ambos sabemos que a finales de mes volverás a Madrid, a tu vida, y todo esto que estamos viviendo ahora se reducirá a un bonito recuerdo, el recuerdo de un rollo de verano.
Sé que en el fondo tenía razón, pero me jodía muchísimo oírselo decir.
—No me mires así —continuó—, tú mismo lo acabas de decir, ni siquiera sabes si estás preparado para empezar algo serio, y yo no quiero comprometer mi reputación y mi futuro en la compañía por una maratón de sexo en Ibiza.
—Yo no sé lo que va a pasar el mes que viene —le dije—, pero una cosa tengo clara: para mí tú no eres una aventura.
—Perdona si me cuesta confiar, ya sabes que lo he pasado mal y no quiero volver a sufrir.
—Yo tampoco quiero sufrir, Martina, pero creo que hay que saber aprovechar lo que la vida te ofrece en cada momento. —Ella me miró, indecisa, y yo no quise insistir más. No quería que se sintiera presionada—. Ahora tengo que irme —le dije—, piénsalo y, si no te apetece venir, no pasa nada, ya encontraremos la forma de vernos, ¿vale?
Le di un beso y me marché al aeropuerto con una sensación agridulce.
¿Por qué será que nos pasamos la vida preocupándonos por el futuro?
Tratamos de imaginarlo, pensando que saber cómo será amortiguará el golpe, pero las cosas cambian constantemente y lo que hoy es seguro, mañana puede ser incierto.
No se puede predecir el futuro, lo que sí está en nuestra mano es elegir si queremos vivir temiéndolo o dar un paso adelante, hacia lo desconocido, y pensar que lo que hoy es incierto, tal vez mañana pueda convertirse en algo maravilloso.
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—Pues sí que debe ser bueno en la cama, porque hace como dos semanas que no sé nada de ti —me soltó Coque rompiendo el silent review (el repaso mental que los TCP’s debemos hacer en cada despegue y aterrizaje sobre nuestros cometidos en caso de una emergencia).
—Bueno no, buenísimo —susurré—, y generoso. Nunca había disfrutado tanto en la cama. Cómo me besa, cómo me toca, cómo se mueve… Y pensar que hasta había llegado a creer que era asexual.
—¡¿Qué?! —dijo arrugando la nariz con ese gesto tan característico suyo—. ¿Y por qué ibas a pensar tú eso?
—Te lo cuento, pero me tienes que jurar que no te vas a reír de mí.
—Ay, Dios, no sé si podré. Solo por decirme eso ya me están entrando ganas de descojonarme.
—Coque, en serio, tío, que no lo he hablado nunca con nadie y me da mucha vergüenza.
—Venga, vale —dijo poniendo los ojos en blanco—, te prometo que no me río.
—Seguro, ¿no? —insistí.
—Que sí, pesá.
—Bueno —comencé—, a ver, tampoco es que yo antes fuera ninguna mojigata, pero Jon ha sido el primero con el que…
—¡¿Con el que lo has hecho por detrás?! —me cortó.
—¿Qué dices? ¡No! —negué toda digna—. Mi puerta trasera está cerrada a cal y canto. Y baja la voz —añadí entre dientes mientras fingía una sonrisa—, que el de la última fila me está mirando con cara de pervertido.
Coque se asomó para verificar si lo que decía era cierto, y el señor, al verse sorprendido, sacó el tarjetón de seguridad de la bolsa delantera del asiento y se puso a disimular.
—Pues no sabes lo que te pierdes —susurró.
—Me da igual.
—Bueno, y si no era eso, ¿qué es? Porque no me irás a decir que eras virgen, ¿no?
—Pero ¿cómo voy a ser virgen? Joder, Coque, eres un tarado, mejor no te cuento nada.
En ese momento el comandante del vuelo apagó la señal de cinturones, así que nos quitamos los arneses y
me levanté para cerrar la cortinilla del galley, que, aunque no nos insonorizaba, al menos nos procuraba algo más de intimidad.
Mientras yo me cambiaba los zapatos y me ponía la sobrefalda, Coque encendió la cafetera y se puso a preparar el carro de las bebidas.
—Venga, va, que no me río —insistió.
—Está bien. Que…, que nunca antes…
—¡¿Que nunca antes qué?! —me apremió.
—Que nunca antes había llegado al orgasmo. Ya está, ya lo he dicho.
—¡Venga ya! ¡Te estás quedando conmigo! —espetó.
—A ver, matizo: que nunca antes había llegado al orgasmo «con un tío» —aclaré—. Yo sola por supuesto que sí.
—¡No puede ser!
—Pues es. Quitando a Jon —dije—, ningún tío había conseguido nunca que me corriera.
—Vale, podría llegar a entender que todos tus amantes hubieran sido una pandilla de inútiles egoístas, pero, alma cándida, ¿a ti nunca se te ha ocurrido masturbarte mientras lo hacíais?
—Sí, claro que sí, Coque —contesté—, pero era como si tuviera un bloqueo mental o algo y no me corría, así que al final acababa fingiendo. Misterio desvelado: me he pasado toda mi vida adulta fingiendo orgasmos.
Coque me miró con una mezcla de compasión y escepticismo.
—¿Y con él sin problemas? —indagó.
—Con él me he corrido tantas veces que sería imposible llevar la cuenta —contesté—. En dos semanas he pasado de ser una frígida malfollada a una ninfómana.
—Amore, que te quede clara una cosa: las mujeres malfolladas no existen, existen los malfolladores, ¿de acuerdo?
—Uy, eso me gusta —dije—, ¡me lo apunto!
—Pero igualmente hay una cosa que no entiendo —preguntó—, ¿por qué coño tienes entonces esa cara de acelga? ¿No deberías estar suspirando corazoncitos y tirándote pedos de purpurina?
—Yo no me tiro pedos, guarro.
—Claro que sí —replicó—. todo el mundo se tira pedos. Venga, ¿qué pasa? ¿Dónde está el problema?
Le conté a Coque la romántica visita que Jon me había hecho esa misma mañana y cómo yo me había encargado de romper toda la magia con mis propias manos.
—Vale, ahora sé sincera —me pidió—, ¿qué tiene de malo que te vayas un par de días con tu novio a Ibiza?
—Es que Jon no es mi novio —le corregí.
—Vivís juntos y folláis como conejos. Perdóname, pero sí que es tu novio.
—No es mi novio —insistí—, ¿y sabes por qué? Entre otras cosas porque, no sé si te acuerdas, pero a final de mes, cuando acabe su destacamento, se irá. Solo sexo, ¿recuerdas? Sin ataduras, sin remordimientos, sin complicaciones.
—¡Pues con más razón! Si él se vuelve a Madrid a final de mes deberíais exprimir al máximo el tiempo que os queda. Déjate de dramas, anda, y vete a Ibiza con él.
—Ya. Pero y si…
—Y si ¿qué? —me preguntó Coque poniendo los ojos en blanco.
—Es que creo que estoy empezando a sentir algo más por él —admití—, y me aterra convertirme en la azafata ilusa que se enamora del piloto de destacamento.
—Mira que eres pesada —dijo—. Desde que te conozco has estado viviendo anclada en el pasado, y ahora que por fin lo has dejado atrás, no haces más que preocuparte por el futuro. Tu vida está pasando ahora, Martina, no dentro de un mes ni de un año, ahora.
—Si ya lo sé —respondí—, es solo que no quiero enamorarme si tenemos fecha de caducidad. No quiero volver a pasarlo mal por un tío.
—A nadie le gusta pasarlo mal, pero tampoco puedes vivir en una burbuja. Si pretendes llevar una vida alejada del dolor, te estás condenando a vivir anestesiada el resto de tu vida. Sin riesgo no hay recompensa, son dos caras de la misma moneda. —Me quedé mirándole, pensativa—. Arriésgate, tonta —me animó—, ganes o pierdas será un viaje increíble.
—¿Sabes? Igual tienes razón —admití—. Creo que ya es hora de dejar la burbuja.
—Claro que sí. Si ya lo decían los romanos hace veinte siglos: Carpe diem.
—Carpe diem, sí señor. Mañana me voy a Ibiza —anuncié, solemne—, no pienso desaprovechar ni un solo segundo más.
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Algo muy común entre las tripulaciones es haber viajado cientos de veces a una ciudad y no haber conocido nada más que el aeropuerto. Incluso, a veces, las escalas son tan cortas que ni siquiera podemos salir del avión para tomarnos un café en la terminal. Supongo que por eso estaba tan emocionada: era la primera vez que iba a dormir en la isla.
Mi avión tomó tierra a la una y cinco de la tarde. Para no levantar sospechas, había decidido volar con otra compañía, de ese modo evitaba que alguien me pudiera conocer. Toda precaución era poca.
Nada más salir de la terminal me topé con una cola interminable de gente que, pacientemente (o no tanto), aguardaba su turno para tomar un taxi. Visto lo visto, con suerte llegaría al hotel para ver la puesta de sol.
No llevaría ni diez minutos esperando cuando una voz masculina me sorprendió por detrás:
—No me lo puedo creer, pero mira a quién tenemos aquí.
Cuando me di la vuelta me encontré cara a cara con Gonzalo Iglesias, el comandante buenorro.
Desde que declinó acompañarme a la boda de mi amiga Claudia para irse a Ávila a ver a su hermana, no habíamos vuelto a hablar, así que me sentí un poco incómoda. Para colmo, le seguía de cerca toda su tripulación, entre la que se encontraba Medusa, mi vieja amiga. Menos mal que quería pasar desapercibida.
—Ay, hola. —respondí tímidamente.
—¿Qué haces aquí? —me preguntó.
—Nada —contesté—, tenía libre y me he venido un par de días.
—¿Tú sola? —indagó.
—No, he quedado con unas amigas —mentí—, pero ellas llegan más tarde en otro vuelo.
—Ah, muy bien, ¿no? ¿Y en qué hotel os alojáis?
Me puse tan nerviosa que no se me ocurrió el nombre de ningún otro hotel, ni siquiera inventado, así que cuando le dije el real insistió en que me fuera con ellos en la furgo, ya que, obviamente, todos nos hospedábamos en el mismo.
—Genial —dije tratando de no parecer sarcástica.
Menos mal que no pensaba salir de la habitación en todo el fin de semana.


[image: ]
Una vez que Gonzalo y su tripulación se marcharon a sus habitaciones, fui a sentarme a uno de los sofás del vestíbulo del hotel. Esperé a Jon atrincherada detrás de un Diario de Ibiza hasta que, un rato más tarde, le vi aparecer. Iba solo, no sabía qué habría hecho con el resto de su tripulación.
Dejé el periódico sobre la mesa y me dirigí hacia los ascensores para darle el encuentro. Al verme esbozó una enorme sonrisa, pero yo fingí ser una turista más y me limité a darle las buenas tardes. Él me siguió el juego y subimos con una pareja de italianos hasta la segunda planta. En cuanto nos quedamos a solas Jon se abalanzó sobre mí y me besó como si llevara toda la vida esperando para hacerlo.
Al cabo de unos segundos el ascensor volvió a parar, esta vez en nuestra planta, y Jon entrelazó sus dedos con los míos y me guio hasta su habitación. Una vez dentro, me senté en la enorme cama y miré como se quitaba el disfraz de piloto, como él lo llamaba. Si de uniforme estaba bueno, verlo con las pintas de Patrick Swayze en Le llaman Bodhi era todo un espectáculo.
—Aún no has comido, ¿verdad? —me preguntó.
—Qué va. Podíamos pedir algo del room service, ¿no? —le propuse.
—Yo tenía otros planes —contestó.
—¿Sabes que hay al menos dos tripulaciones de Red Jets alojadas en el hotel? —le pregunté—. Yo paso de salir de la habitación.
—Vale, si tú no quieres salir, quédate —dijo—, pero yo no me pienso esconder como si fuera un delincuente. No estoy haciendo nada malo.
Su lógica era aplastante, así que no me quedó más remedio que ceder.
Salí del hotel, eso sí, como si fuera un agente secreto de la cia: con gafas de sol, gorra y hasta un pañuelo cubriéndome la cabeza. Cuando llegamos al parking observé que Jon se dirigía hacia una especie de cochecito todoterreno descapotable, un Citroën Mehari del año de la polca. Creo que mi mandíbula llegó hasta el suelo.
—¿Y esto? —pregunté, anonadada mientras guardaba el pañuelo en el bolso.
—Lo he alquilado para el fin de semana. ¿Te gusta?
—¿Que si me gusta? ¡Me encanta! —exclamé—. Pero no sabía que se podía alquilar uno de estos en pleno siglo veintiuno.
—En la península seguramente no, pero aquí en las islas todavía quedan algunos.
—Qué-pasada.
—¿Quieres conducir tú? —me preguntó.
—¿En serio? —dije con una enorme sonrisa de oreja a oreja—. ¡Claro que sí! La duda, ofende.
Jon me lanzó las llaves y, emocionada, abrí la minúscula portezuela. Cuando me senté en el asiento del conductor se oyó un chirrido acompañado de un pequeño zarandeo. Parecía que el coche se iba a descuajaringar en cualquier momento.
El interior del vehículo era de lo más austero, apenas un par de palancas, el cuentakilómetros y un indicador del nivel de gasolina. Nunca había conducido un vehículo tan rudimentario, pero en cuanto le cogí el truquillo fue una auténtica pasada.
Jon me dio indicaciones para llegar hasta el puerto y, una vez allí, nos montamos en un pequeño ferry que en poco más de media hora nos llevó hasta la isla vecina: Formentera.
Ya desde el barco aluciné con el intenso color azul del agua. Por lo visto su secreto es la posidonia, una planta endémica del Mediterráneo que se encuentra mayoritariamente en el fondo marino de las Pitiusas.
Nada más bajar del barco fuimos directos a comer, que a esas alturas ya estábamos famélicos. Por internet habíamos encontrado un sitio con buenas reseñas y nos decidimos a probarlo. Se trataba de un pequeño restaurantito situado muy cerca del faro de la Mola, en la zona más alta de la isla.
No nos defraudó.
Después de comer dimos un paseo por el mercadillo hippy que había a tan solo unos metros del restaurante, donde yo le compré una pulsera de cuero a Jon y él me regaló un sencillo anillito de plata con forma de ola.
—Me encanta —le dije mientras admiraba la pequeña joya en mi mano.
—Y a mí me encantas tú —contestó él.
Pasamos la tarde en Ses Illetes, haciendo snorkel en sus aguas cristalinas llenas de peces y tostándonos bajo el sol abrasador. Más tarde, a eso de las ocho, cogimos de nuevo el coche para ir a ver la puesta de sol desde el cap de Barbaria, donde se ubica el icónico faro que salía en la película Lucía y el sexo.
No éramos los únicos, había decenas de personas más esperando en silencio junto a los acantilados para ver cómo se escondía el sol en el horizonte marino y despedirlo entre aplausos. Me pareció algo mágico. Y pensar que yo me lo quería perder…
Antes de regresar de nuevo a Ibiza, compramos un par de pizzas que nos comimos en la cubierta del ferry a la luz de la luna y que nos supieron a gloria.
Serían cerca de las doce de la noche cuando llegamos de vuelta al hotel. Hicimos el amor en la ducha y acabamos dándonos un baño relajante. Parecíamos dos recién casados en su viaje de luna de miel.
Cuando al cabo de un rato el agua comenzó a enfriarse, Jon cogió mi bote de champú, se vertió un poco en la palma de la mano y se puso a enjabonarme el pelo. Ningún hombre me había hecho nunca algo así, y me pareció un acto tan íntimo, tan tierno y tan sensual, que agradecí encontrarme de espaldas a él para que no viera la cara de boba que seguro que se me había puesto. No podía evitar imaginármelo como uno de esos padres amorosos que les hacen peinados elaborados a sus hijas.
—¿A qué hora firmas mañana? —le pregunté.
—A las seis cincuenta —contestó—, tenemos la recogida a las seis y cuarto.
—Tendríamos que ir yendo ya a la cama, ¿no? —dije con la boca pequeña, lo último que quería es que ese día acabara.
Jon asintió, se puso en pie y me ofreció su mano para ayudarme a levantarme. Nos aclaramos con agua templada y salimos de la bañera.
Mientras él ponía la alarma del despertador y preparaba las cosas que se tenía que llevar al día siguiente en su maletín, yo me envolví en uno de los albornoces y comencé mi rutina de cuidado facial.
Aunque ya estaba bronceada antes de venir, se me habían puesto las mejillas rojas y me habían salido algunas pecas nuevas. Me puse hidratante en la cara y el cuello, y, de pronto, a través del espejo, vi que Jon me estaba observando en silencio apoyado en el marco de la puerta.
—Estás muy sexi —me dijo con voz lasciva mientras se acercaba y se colocaba justo detrás de mí.
No pude evitar acordarme de la noche de la boda de Claudia, del momento en el que empezó todo.
Jon paseó sus manos por mis caderas, luego tiró de uno de los extremos del cinturón de mi albornoz y deshizo el nudo, este se abrió poco a poco. Me lanzó una mirada lobuna a través del espejo y empezó a acariciarme los pechos. Un escalofrío me recorrió la espalda.
—Mañana madrugas —le recordé.
—Me da igual —contestó él—, dormir está sobrevalorado.
Dejó caer al suelo el albornoz y comenzó a besarme el cuello mientras sus manos recorrían mi cuerpo. Me excitaba muchísimo ver en el espejo cómo Jon me acariciaba, pero a la vez me daba vergüenza, así que cerré los ojos.
—Mírate —me susurró entre beso y beso al darse cuenta de mi turbación—, eres una diosa.
Sus palabras me infundieron seguridad, confianza y deseo a partes iguales. Froté mis nalgas contra su erección y sus manos apresaron mis caderas. Entonces me di la vuelta y le besé. Su barba suave me hizo cosquillas y se me escapó una carcajada, pero esta vez no era de vergüenza; era de excitación y felicidad.
Jon rio contra mi boca mientras me abrazaba y yo enrosqué mis piernas alrededor de su cintura.
Hicimos el amor sobre la encimera del lavabo antes de ir a la cama y entregarnos a otros brazos, los brazos de Morfeo.
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La mayoría de los días siempre comienzan de la misma manera: suena el despertador, te levantas de la cama, te duchas, desayunas y te vas a trabajar. Nunca sabes si va a ser un día normal como otro cualquiera o si, por el contrario, se va a convertir en un día importante, de esos que recuerdas el resto de tu vida.
Despertarme después de haber dormido apenas tres horas era una putada, pero tener que marcharme cuando Martina dormía desnuda en mi cama era mucho peor.
Me quedé mirándola un momento. Sonreía mientras dormía; era una sonrisa muy amplia, como si estuviera teniendo un sueño muy agradable.
Nunca había visto a nadie hacerlo y juro que renunciaría a todas mis horas de sueño solo para poder contemplarla.
Por suerte, la jornada fue tranquila y a las dos y media estaba de vuelta en el hotel.
Fuimos a comer a uno de mis lugares favoritos de la isla y, seguramente, uno de los más auténticos. Se trata del bar Costa, en Santa Gertrudis, un pueblecito de interior con mucho encanto que se encuentra en la región central de la isla. Dejamos el coche en un descampado y enfilamos calle arriba hasta llegar a la sencilla iglesia blanca coronada por el enorme campanario color ocre. Unos minutos más tarde hacíamos cola para sentarnos en una de las mesitas bajas de la terraza.
—¿Sabéis ya lo que vais a tomar? —nos preguntó uno de los camareros cuando nos sentamos.
—Yo un bocadillo de jamón ibérico de bellota y una cerveza con limón —le pedí sin dudar.
—Mmm… Lo mismo para mí —dijo Martina.
—Vas a flipar —le dije—, aquí hacen los mejores bocadillos de jamón que hayas probado en tu vida.
—¿Mejor que el que nos comimos en la cafetería del aeropuerto de Jerez? —preguntó.
—Cuando lo pruebes, me lo dices.
—Desde luego es el único sitio donde hay cola para sentarse a comer.
Una vez saciado nuestro apetito, cogimos el coche y dimos una vuelta por la isla. Hacía muchísimo calor, así que decidimos pasar la tarde en la playa para refrescarnos; de ese modo acabamos en Cala Comte, en la costa occidental de la isla.
—Esta cala es famosa por sus atardeceres —le expliqué.
—Es alucinante —dijo ella con cara de estar presenciando un pequeño milagro—, es… como estar dentro de una postal. Cielo azul, agua turquesa, arena blanca y el horizonte salpicado de islotes. ¿Podemos quedarnos a ver la puesta de sol y cenar luego algo ahí? —dijo señalando el restaurante que se asentaba sobre la roca que dividía la playa en dos.
—¡Claro!
—Genial, y tiene hasta su propio mercadillo hippy y todo… adoro esta isla.
Pasamos la tarde charlando sobre temas mundanos, bañándonos en el mar y tostándonos despreocupados al sol. No recordaba haberme sentido nunca así de feliz, así de tranquilo, así de en paz conmigo mismo.
Es curioso, pero por primera vez en mi vida me sentía completo; no sé bien cómo explicarlo, pero era como si siempre me hubiera faltado algo, y ahora ya no.
—¿Has pensado ya qué vas a hacer mañana sin mí, Jon Uribe? —me preguntó Martina sacándome de mi ensoñación.
Tenía la cabeza apoyada en su regazo mientras ella jugaba con mi pelo. Abrí un ojo y la miré.
—Reponer fuerzas —contesté—. Me encanta ser tu esclavo sexual, pero me vas a dejar seco.
—Ja, ja, ja… ¡Qué tonto eres!
El sonido de mi móvil nos interrumpió.
—Te están llamando —me dijo—. ¿Te alcanzo el móvil?
—Bah, deja que suene, sea quien sea seguro que puede esperar.
Al quinto tono dejó de sonar, pero empezaron a entrar notificaciones de whatsapp. Con tanta insistencia solo podía tratarse de una persona.
—Parece que es urgente —insistió Martina, de modo que me levanté y busqué mi móvil entre mis cosas. Tal y como me temía, era ella.
—No es importante —la tranquilicé.
Puse el móvil en silencio y lo volví a guardar donde estaba, no me apetecía que nadie me arruinara la tarde.
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Sobre las ocho de la tarde, después de grabar nuestras iniciales en la pared del pequeño acantilado, nos subimos al beach bar.
Al ser uno de los lugares más emblemáticos de la isla para ver la puesta de sol estaba muy concurrido, aunque se ve que le habíamos caído en gracia a la camarera porque nos consiguió un sitio bastante bueno.
Mientras esperábamos a que el sol se pusiera frente a nuestros ojos, pedimos un par de mojitos y algo para picar. La música no me entusiasmaba, pero he de reconocer que el sitio tenía su encanto, además de unas vistas espectaculares.
Un par de horas más tarde, estaba recostado sobre los cojines mientras observaba cómo Martina se ponía un top que se había comprado en el mercadillo de la entrada.
—¿Me queda bien? —me preguntó.
Aguardaba mi respuesta con una amplia sonrisa, los ojos brillantes y las pupilas dilatadas de expectación.
—Te queda muy bien —le dije—, pareces una de esas hippies del verano del amor que iban hasta arriba de ácido y practicaban el amor libre.
Martina soltó una carcajada, preciosa y melódica, se inclinó sobre mí y me dio un beso. Pensé que podría oír el sonido de su risa todo el día durante todos los días de mi vida.
Me encantaba verla así: radiante, feliz, liberada. Me pregunté si sería porque estábamos lejos de casa, lejos de cualquiera que nos pudiera conocer.
Hacía solo un par de días me había dejado claro que, para ella, lo nuestro era solo una aventura de verano, pero cada minuto que pasábamos juntos tenía más claro que yo no quería que aquello acabase. Quería seguir disfrutando de ella, descubriéndola, pero ¿cómo? ¿De qué manera? ¿Aceptaría ella llevar una relación a distancia cuando yo regresara a Madrid? ¿Me conformaría yo con eso?
Solo había dormido un puñado de noches junto a ella, pero era lo más parecido a sentirme en casa que había conocido. Debía empezar a plantearme las opciones que tenía; apenas me quedaban un par de semanas en Barcelona, pero tenía que tener cuidado para no asustarla; Martina era como un cervatillo en el bosque.
Me encontraba tan ensimismado en mis pensamientos que no advertí que su sonrisa se había esfumado y estaba empezando a palidecer.
—¡Mierda, Medusa! —la escuché maldecir entre dientes—. Joder, me ha reconocido, viene hacia aquí. Disimula.
—¿Quién es Medusa? —le pregunté.
—¡Hola, parejita! Qué casualidad, ¿no? —escuché que alguien decía a mi espalda.
Su voz me recordó demasiado a la de…
¡Joder, Olimpia!
—¿No os importa que nos quedemos aquí con vosotros, ¿verdad? —preguntó mientras se sentaba a mi lado—. No hay ni una sola mesa libre.
—Bueno, en realidad… —comencé a decir.
—¿No nos vas a presentar? —me interrumpió mi ex.
Martina me miraba confusa. Creo que nunca me había encontrado en una situación tan violenta.
—Hola, soy Martina, ya nos conocemos —dijo tratando de ser amable—. Ayer fui con vosotros en la furgo hasta el hotel —añadió.
—Ay, es verdad, qué cabeza la mía, entonces tienes ventaja, ya sabrás quien soy, ¿no, compañera? —le contestó Olimpia sin apartar los ojos de mí—. ¿O Jonny no te ha hablado de mí?
—¿Jonny? —repitió Martina, desconcertada.
El ambiente estaba muy tenso. Ahora era Martina la que me miraba a los ojos. Buscaba una respuesta.
—Por cierto, te he estado llamando esta tarde —dijo—, pero imagino que has estado muy ocupado para devolverme la llamada, ¿no? —añadió haciéndole un barrido a Martina, que parecía no saber dónde meterse.
—¿Podemos hablar en privado? —le pedí. Luego me dirigí a Martina. —Lo siento muchísimo —le dije mientras le intentaba poner un mechón de pelo detrás de la oreja; ella me apartó la mano—. Dame un momento, ¿vale? Ahora te lo explico todo.
El día había comenzado como otro cualquiera, pero todo apuntaba a que iba a ser de los que no se me olvidaría nunca.
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—Veo que no has perdido el tiempo —me echó en cara Olimpia en cuanto nos quedamos a solas.
—No estaba entre mis planes —le contesté—, si es a lo que te refieres.
—¿Qué es lo que no estaba entre tus planes, Jon? ¿Humillarme? No hace ni dos meses que me dijiste que necesitabas estar solo, que te ahogabas y blablablá… por eso te he dejado espacio durante estas semanas.
De pronto me sentí fatal. ¿De verdad no le había quedado claro a Olimpia que lo nuestro había terminado definitivamente? Me resultaba difícil de creer.
—Lo siento mucho, Olimpia —me limité a decir.
—Claro que lo sientes, ¿no lo vas a sentir? Me has dejado a mí para follarte a una zorra que no me llega ni a las suelas de los zapatos —escupió.
—No hables así de Martina, ¿quieres?
—Qué bonito, hay que ver cómo la defiendes. Mira, se me ha puesto la piel de gallina —dijo, sarcástica mientras señalaba su brazo escuálido—. No me digas que te has enamorado.
—Eso no es asunto tuyo.
—¿Qué pasa? ¿Que tienes huevos para follártela, pero no para decírmelo a la cara?
—No hace falta que seas tan soez, ¿y podrías dejar de levantar la voz, por favor? —le pedí—. Nos está mirando todo el mundo.
—Lo que pasa es que yo soy mucha mujer para ti —espetó—, porque eres un puto beta sin huevos y necesitas una tía mediocre para sentirte medio hombre. ¿Sabes lo que te digo? Que te quedes con ella, que…
—Adiós, Olimpia —dije. No estaba dispuesto a seguir con aquella conversación estéril por más tiempo.
—Ah, que ¿te vas? Pues vale, huye. ¡Huye! Que es lo que se te da mejor hacer. ¡Eres un puto cobarde de mierda! ¿Me oyes? —gritó— ¡Un puto cobarde de mierda!
Dejé a Olimpia blasfemando y regresé a buscar a Martina, pero al llegar a nuestra mesa no la encontré. Le pregunté a los otros tripulantes con los que había venido mi ex, pero ninguno me supo decir nada, se limitaron a mirarse unos a otros y encogerse de hombros.
La busqué por todo el recinto, pero no encontré ni rastro de ella, era como si, de pronto, se la hubiera tragado la tierra. Saqué el móvil y la llamé; lo tenía apagado.
Joder.
¡Joder!
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La formación de un TCP consiste, básicamente, en prepararte para lo peor. Cuando estás en un avión a treinta mil pies de altura no se puede dejar nada al azar y, gracias a los procedimientos, los TCP’s sabemos qué hacer en todo momento; en cada situación. Pero por más preparados que estemos hay veces que es imposible ver venir el desastre.
Eso ocurre, por ejemplo, con las CAT (las Clear Air Turbulence o Turbulencias de Aire Claro). A diferencia del resto de turbulencias, este fenómeno se da en cielos azules, limpios, despejados…, y son absolutamente impredecibles, ni siquiera el radar las detecta. Si una CAT azota tu aeronave puede hacer descender el avión decenas de metros en solo unos segundos. Caerán las máscaras de oxígeno, objetos de todo tipo volarán por la cabina, se producirán golpes, se desatará el pánico…
Medusa fue esa turbulencia de aire claro que no vi venir.
Llegó de forma inesperada, desatando el caos a su alrededor y, por más que creí estar preparada, en lo único que pude pensar fue en ponerme a cubierto.
Nada puede prepararnos para lo que nadie vio venir.
En cuanto vi a Jon marcharse con ella agarré mi bolso y enfilé la salida sorteando a la masa de gente hasta que llegué al exterior. Recuerdo que en ese momento sonaba Titanium, de David Guetta. Muy apropiada.
Estaba mareada, todo me daba vueltas y me costaba respirar. Caminé unos pasos y me vino una arcada, y luego otra; me tapé la boca con la mano para contenerlas, pero a la siguiente eché hasta la primera papilla.
—¿Estás bien? —me preguntó alguien.
¿Bien? ¿Qué coño iba a estar bien? Estaba en shock. No entendía nada.
—Sí, sí —contesté mientras me marchaba dando tumbos sin levantar la vista del suelo.
—Martina —me llamó—, soy yo, Gonzalo.
El que faltaba, Gonzalo Iglesias.
Había debido venir con Medusa y el resto de la tripulación y seguro que lo había presenciado todo. ¿Podía encontrarme en una situación más bochornosa?
—¿Necesitas algo? —preguntó—. ¿Puedo ayudarte?
—¿Tú…? ¿Tú me sacarías de aquí?
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Aunque en un primer momento Gonzalo Iglesias era la última persona que hubiese querido como testigo de mi humillación pública, tengo que reconocer que, al final, me acabé alegrando de que se encontrara allí.
Cuando te sientes tan mal que no eres capaz de pensar con claridad, agradeces que alguien asuma el mando y se encargue de tomar las decisiones por ti.
Gonzalo se portó fenomenal, como un caballero de brillante armadura que acude en rescate de la damisela en apuros y la salva del más trágico de los finales.
Llamó a un taxi y luego me acompañó hasta el hotel para no dejarme sola estando tan alterada. Mi intención era coger mi maleta e irme al aeropuerto a esperar a que saliera el primer vuelo a Barcelona, pero, según me dijo él, el aeropuerto de Ibiza no abría al público hasta las seis y media de la mañana.
Mientras entre lágrimas recogía mis cosas de la habitación de Jon, él se quedó en la recepción intentando conseguirme una habitación para que pudiera descansar tranquila el resto de la noche.
—Tengo malas noticias —me dijo cuando llegué al vestíbulo—. El hotel está completo.
—Bueno, no pasa nada, seguro que en internet encuentro algún sitio donde quedarme —contesté.
—Estamos en Ibiza y es agosto, no vas a encontrar nada—aseguró—. Te quedas en mi habitación.
—¿Qué? No, de eso nada, tú tendrás que descansar y yo no quiero…
—No admito discusión —zanjó.
—Gonzalo, te lo agradezco, de verdad, pero no quiero ser una molestia.
—Tú no eres ninguna molestia —me tranquilizó—. Anda, vamos.
Me sentía tan débil y abatida que llevarle la contraria me resultaba un esfuerzo demasiado agotador, de modo que acepté.
La habitación de Gonzalo, aunque tenía la misma decoración, era más grande que la de Jon. Junto al ventanal que daba a la terraza había un pequeño sofá, donde me dejé caer nada más llegar.
Gonzalo sacó un par de botellitas de Jim Beam del minibar y me ofreció una. Yo no era muy amante del bourbon, pero a esas alturas de la película ya no le hacía ascos a nada. La abrí y me tomé el contenido de un trago.
—Caray, vas fuerte, ¿eh? —me dijo.
—¿Puedo? —le pregunté señalando la neverita.
—Sírvete, estás en tu casa.
Después de acabar con las existencias del minibar llegué a la conclusión de que seguía estando igual de jodida que antes, solo que mucho más borracha. Intenté pensar que tal vez estaba viendo fantasmas donde no los había, como me había ocurrido en su día con Lorena Castillo, la sobrecargo, pero esto era diferente.
¿Se suponía que Jon me debía haber hablado de ella? ¿Por qué? ¿Se acostaba con ambas? ¿Y con cuál de las dos lo habría hecho primero?
Desde luego parecían conocerse muy bien, seguramente de la base de Madrid, claro. Y la cara que él había puesto de pillado al decirme que lo sentía mucho… se podía leer «culpable» en su frente.
Joder, la puta Medusa, de todas las personas a las que no me convenía cabrear, ella debía ser la número uno de la lista.
Estaba muerta.
—¿Qué quieres que hagamos ahora? —me preguntó Gonzalo sacándome de mis pensamientos autodestructivos.
—No lo sé, me duele mucho la cabeza, creo que he bebido demasiado —le dije—. ¿Qué hora es?
—Aún es pronto —contestó este sin mirar el reloj siquiera.
Entonces advertí cómo se inclinaba sobre la mesa de cristal que había frente a nosotros y esnifaba algo.
No lo podía creer, ¿el comandante Iglesias se acababa de meter una raya en toda mi cara? Así, por las buenas, sin molestarse en disimular o en preguntarme si me importaba.
En ese momento se me cayó un mito. Nunca lo hubiera imaginado, con lo serio y formal que parecía. Y yo que había pensado en llevarlo a la boda de Claudia como el novio ideal…
Debí quedarme mirando de manera muy descarada porque, de pronto, me ofreció el billete enrollado que sujetaba entre sus dedos. Yo negué con la cabeza.
—No te cortes —me dijo—. Esto hará que te sientas mucho mejor.
—No, gracias —contesté y me hundí un poco más en el sofá—. No me encuentro bien, creo que voy a dormir un rato.
—Ven aquí, anda.
Gonzalo me tendió la mano. Yo me quedé mirándola y, de pronto, me asaltó la horrible sensación de estar nadando entre tiburones.
—Aquí estoy bien, gracias. —dije por fin, y me abracé a uno de los cojines.
Las decisiones que tomamos cuando nos encontramos bajo presión pueden acabar de dos formas: o muy bien o muy muy mal. No sé en qué momento se me ocurrió que irme con Gonzalo Iglesias a su habitación era una buena idea, pero por suerte aún estaba a tiempo de enmendar mi error.
—Creo que será mejor que me vaya —anuncié.
—¿Estás loca? —dijo con un tono de lo más desagradable—. ¿A dónde piensas ir a estas horas?
Una enorme bandera roja se agitaba frente a mis narices y me empecé a angustiar. La situación estaba dejando de ser incómoda para convertirse en peligrosa.
—Te lo agradezco mucho, Gonzalo, pero creo que lo mejor será que espere abajo en el vestíbulo hasta que abran el aeropuerto.
Me levanté y fui a por mi maleta, pero cuando me disponía a marcharme Gonzalo me cortó el paso.
—Deja eso, anda, no sabes lo que dices, has bebido mucho.
—Ya sé que he bebido mucho —contesté—, pero me quiero ir.
Él me apresó la muñeca con firmeza y me obligó a soltar la maleta.
—No, tú no quieres irte —dijo—, yo sé lo que tú quieres.
Sin mediar palabra, me agarró la cara con ambas manos y me besó con violencia.
Su asquerosa lengua abriéndose paso a la fuerza en mi boca fue tan desagradable que me revolvió el estómago.
—¿Se puede saber qué haces? —le dije, apartándome como podía.
—Mmm… Llevo toda la noche esperando este momento —contestó éste ignorando mi negativa.
Acto seguido, empezó a besarme el cuello mientras sus manos me manoseaban por todas partes.
Mientras intentaba zafarme, él agarró una de mis manos y la puso en su entrepierna.
—Mira, mira cómo me tienes, nena —me dijo.
—¡Que me sueltes! —grité mientras le empujaba hacia atrás. Luego le di un puñetazo en la cara con toda la fuerza que logré reunir.
—¡¿Qué haces, loca?! —gritó llevándose las manos a la nariz ensangrentada.
—¡Te he dicho que me quiero ir! —contesté.
—Ahora no te vayas a hacer la estrecha, que llevas toda la noche provocándome —escupió, iracundo.
—¡¿Perdona?!
No daba crédito. ¿Qué clase de enfermo podía interpretar lo que había ocurrido esa noche como una provocación hacia él?
—Si no querías follar, ¿se puede saber para qué carajo has subido a mi habitación?
—¿Me lo estás diciendo en serio?
—Pues claro que te lo estoy diciendo en serio, a ver si tú te crees que yo me subo a una tía a mi habitación para tener que acabar haciéndome una paja.
—¡Vete a tomar por culo, hijo de puta! —le grité mientras cogía mis cosas—. ¿Pero tú quién coño te has creído que eres?
—Sí, claro, encima seré yo el malo de la película. Mejor vete, sí. Quédate esperando a que venga a rescatarte tu príncipe azul —se burló—, pero te voy a decir un secreto: los príncipes azules no existen.
—¡Anda y que te den, puerco! ¡Cabrón, que eres un cabrón! ¡No te quiero volver a ver en mi vida! —grité justo antes de romper a llorar.
Me marché dando un portazo y salí corriendo de allí como si huyera de un edificio en llamas.
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Como si se tratara de un mal presagio, aquella mañana de mediados de agosto el cielo amaneció cubierto de enormes nubes negras.
Había llegado la hora de irme al aeropuerto y yo ni siquiera me había acostado. Me había pasado toda la noche buscando a Martina por la isla como un loco.
Al entender que se había marchado del restaurante, cogí el coche y enfilé hacia el hotel, pero cuando entré en mi habitación sus cosas ya no estaban. La busqué en las inmediaciones del aeropuerto, pregunté en los hoteles de los alrededores, en los hostales… nada, era como si se la hubiera tragado la tierra.
¡Joder! ¿Cómo se le ocurría hacer algo así? Desaparecer en medio de la noche sin dejar ni rastro. Si le hubiera pasado algo malo por mi culpa, nunca hubiera podido perdonármelo.
Mi día fue una puta mierda. La llamé en cada escala, le envié un montón de whatsapps, y lo único que conseguí fue que me bloqueara. Nagore tampoco sabía nada de ella, así que, cuando acabé la línea y llegué al hotel, probé suerte con su amigo Coque.
—Hombre, Jon, ya estabas tardando —me dijo con desdén nada más descolgar.
—¿Sabes algo de Martina? —le pregunté ignorando su tono sarcástico.
—Sé muchas cosas de ella —me dijo—. Sé que es una tía cojonuda, que es mi mejor amiga y la mejor persona que conozco, y sé también que es por culpa de tíos como tú que no confía en los hombres.
—Mira, Coque, yo no sé lo que te habrá contado ella —contesté—, pero yo no he hecho nada malo.
—Ah, ¿no? Y entonces ¿por qué crees que no sabes dónde está? —me preguntó.
—No lo sé, te lo juro. Estábamos de puta madre hasta que apareció mi ex. Supongo que se enfadó por eso porque fue ahí cuando desapareció.
—Macho, la has cagado, pero bien.
—Pero ¿por qué? ¿Qué es lo que he hecho tan grave como para que se fuera de ese modo, para que no me coja el móvil, para que me bloquee…? No lo entiendo, te juro por Dios que no lo entiendo.
—Pues algo más has debido hacer, porque no la he visto así de mal nunca, y mira que cuando la conocí estaba hecha polvo. Se ha pasado toda la mañana llorando y repitiendo que tú tenías la culpa de todo y que no quería volver a verte en su puta vida.
—¿Estás ahora con ella? —le pregunté.
—Nope.
—Coque, por favor, necesito hablar con ella.
—Pues no va a poder ser —contestó, tajante—. Lo único que me ha pedido es que te diga que, por favor, te vayas de su casa lo antes posible, y si tuvieras un poco de decencia, lo harías.
—Perdona, ¿qué?
—Ella no va a volver mientras tú estés allí.
—Me estás gastando una broma, ¿no? Es eso —le dije—. Porque no me puedo creer que esto esté pasando de verdad. Esto es una puta locura.
—No es ninguna broma, Jon —contestó—, lo siento. Me caías bien, parecías un buen tío, pero está claro que me equivoqué contigo.
—Está bien —acepté—. Si eso es lo que quiere, me iré lo antes posible de su casa. Ah, y dile de mi parte que se quede tranquila —añadí—, que no volverá a saber nada más de mí.
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Cuando el domingo por la mañana me presenté en casa de Coque hecha un cromo, no quise entrar en detalles sobre lo sucedido la noche anterior.
Él tampoco me presionó para que lo hiciera, se limitó a decirme:
—No tienes que contarme lo que ha pasado, reina, solo dime una cosa, ¿le odiamos?
—Le odio —contesté yo.
—Entonces le odiamos —afirmó rotundo.
Coque es el mejor amigo que nunca pude desear, jamás nadie antes había sacado las uñas así por mí. Solo había que ver la manera en que me defendió ante Jon.
¿Cómo tenía la jeta de decir que no había hecho nada malo? O era muy ingenuo o era muy buen actor.
Me inclinaba más por lo segundo.
Aquel lunes tenía madrugón, uno de esos en los que, cuando te levantas, las calles no están ni puestas.
Si la noche del sábado había dormido poco, la del domingo fue aún peor. Seguía muy alterada por lo que había ocurrido con Gonzalo; de hecho, me había pasado la noche repasando en bucle todos y cada uno de mis movimientos por si hubiera una posibilidad, por mínima que fuese, de que aquel cerdo tuviera razón y la culpa del malentendido hubiese sido mía.
Al llegar a la oficina de firmas dejé la bolsa de vuelo en un rincón, saludé fugazmente a un par de compañeras y fui al baño a refrescarme. Después de retocarme el maquillaje me dirigí al mostrador. Me extrañó no encontrar mi nombre de chequeo en la hoja de firmas, así que busqué mi programación para consultarla. Había tenido tantos cambios en los últimos días que no me sorprendería que me hubiese equivocado en la hora de firma.
En mi programación aparecía la misma tripulación que en la hoja de firmas. Misma hora, misma ruta…, todo era igual, excepto que, en lugar de aparecer mi nombre, aparecía el de otra TCP. Le pregunté a Jordi, el chico que estaba ese día en la ofi, pero me dijo que acababa de entrar, que no sabía nada, así que llamé a programación.
—Crew control.
—Hola, buenos días, soy la TCP Martín, os llamo porque tenía programado el Barcelona-Madrid-Milán pero no aparezco en la hoja de firmas.
—Un momento, que lo compruebo.
—Okey.
Mientras esperaba, le eché un vistazo a mi casillero por si me habían dejado algún aviso, pero estaba vacío.
—¿Martín?
—Sí, dime.
—Te puedes ir a casa.
—¿Y eso? ¿Me habéis cambiado la línea? —pregunté, extrañada—. ¿Cuándo vuelo entonces?
—Pues no lo sé —contestó este—. Aquí apareces desprogramada el resto del mes.
—¿Perdona? ¿Pero eso cómo va a ser? Si estamos a día trece.
—No tengo ni idea, ¿a ti no te han dicho nada?
—No.
—Pues no sé qué decirte, chica —contestó—. Habla con tu jefa de TCP´s.
—Sí, sí, eso haré. Muchas gracias. Adiós.
Sin perder ni un segundo abrí el correo corporativo. Tenía un mal presentimiento.
En la bandeja de entrada encontré un mensaje de Jefatura de TCP´s, era de la noche anterior y me habían citado esa misma mañana a las diez.
Me empecé a marear.
Fui al dispensador de agua y me bebí tres vasos seguidos, pero no conseguí aplacar mi repentina sed.
Todavía faltaban casi cuatro horas para mi cita, de modo que cogí la maleta y la bolsa de vuelo y salí de la oficina. Aunque era consciente de que aún no había amanecido y sabía que Coque era una persona de mal despertar, le llamé al móvil mientras caminaba sin rumbo por la terminal.
—¡¿Quién se ha muerto?! —contestó este al cuarto tono con voz de ultratumba.
—Siento despertarte, cielo, pero esta es una llamada de emergencia —dije para captar toda su atención—. Escúchame atentamente: me han desprogramado y la jefa de TCP’s me ha citado a las diez en su despacho.
—¡¿Perdona?! ¡¿Que te han desprogramado?! ¡¿Qué coño has hecho?! —exclamó.
—Supongo que hacerle la competencia a una supervisora de la compañía —contesté—. Dejé de caminar y me presioné el puente de la nariz—. Nunca debí ir a Ibiza, Coque, nunca tuve que dejar que me vieran con él. ¡Lo sabía! ¡Si es que lo sabía!
—Bueno, espérate —dijo este para tranquilizarme—, no adelantemos acontecimientos. Vamos a ver qué te dice la Lambert, ¿no? Tampoco tiene por qué ser malo.
—Ah, ¿no? ¿Se te ocurre una razón por la que me desprogramen de un día para otro que no sea mala?
—Pues…, así, en frío… ¡Ya sé! —exclamó—. Igual te quieren subir a sobrecargo y empiezas el curso mañana.
—¿De verdad, Coque? ¿Eso es lo mejor que se te ocurre?
—¿Y por qué no? Tú fuiste la que mejor nota sacó del curso de inicio, ¿no?
—Pero si solo llevo cinco meses volando, es muy poco tiempo para que me hagan jefa de cabina.
—Cosas más locas se han visto, titi.
—Bueno, sea lo que sea lo afrontaré con entereza.
—¿Vienes a casa? —me preguntó.
—No. Prefiero quedarme por aquí a esperar a que den las diez —contesté—. Voy a ver si como algo, que tengo el estómago revuelto.
—Bueno, pero llámame en cuanto puedas, ¿vale? Y tranquila, amore, que todo va a salir bien.
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Si hay una Ley Universal a parte de la Ley de Causa y Efecto es la de Murphy. Si algo puede salir mal —dice—, saldrá mal.
A las diez en punto de la mañana, la chica de recepción me avisó de que podía pasar al despacho de Brigitte Lambert, la jefa de TCP’s de la base de Barcelona. Le di las gracias y me dirigí hacia allí con el alma en un puño. Estaba a punto de llamar a la puerta cuando esta se abrió para dejar salir a una Olimpia impecablemente uniformada, maquillada y peinada, que me miró de arriba abajo con una sonrisa cruel.
Al fondo del despacho, la jefa de TCP’s me esperaba con cara de pocos amigos.
—Adelante, Martina, cierra la puerta y siéntate —me ordenó—. Si te parece vamos a ir al grano.
—Claro —contesté mientras me sentaba, incómoda, en una de las sillas que había frente a su mesa y luchaba contra el impulso de frotarme las manos.
—No tengo buenas noticias para ti —dijo mientras me entregaba un documento—. Fírmame esto, por favor.
—¿Qué es? —le pregunté tras aclararme la garganta para intentar deshacer el nudo que me impedía tragar.
—La notificación del cese de tu contrato —contestó con frialdad.
—¡¿Perdón?!
La sangre se me heló en el cuerpo, el corazón me palpitaba en los oídos y los ojos empezaron a escocerme.
Ni se te ocurra llorar, Martina, ¿me oyes? Ni se te ocurra llorar —me repetía a mí misma una y otra vez.
—¿Y se puede saber el motivo? —pregunté.
—Aún estás en periodo de prueba —contestó—, la compañía no tiene por qué justificarlo.
—Me va a perdonar, pero llevo casi seis meses volando en la compañía y todos mis partes de vuelo son impecables —protesté. La jefa de TCP’s se reclinó en su asiento y me observó con gesto severo—. Lo siento mucho —añadí con toda la entereza que logré reunir—, pero no pienso firmar nada hasta que no me diga la razón por la que me están despidiendo.
—Vamos a ver, querida, esto es solo una formalidad —expuso con cinismo—, si no quieres, no firmes, nadie te va a obligar. Los de Recursos Humanos te enviarán un burofax y asunto zanjado.
Las lágrimas pugnaban por salir. Lágrimas de rabia e impotencia. Miré durante unos segundos hacia el techo para contenerlas, y luego firmé la notificación con toda la dignidad que puede conservar una persona a la que acaban de despedir del trabajo de sus sueños sin molestase en darle una explicación.
—Esto no es justo y usted lo sabe —alegué.
—Otra cosita —añadió ignorando mi comentario—, tienes que devolver el uniforme y el id de la compañía. Lo metes todo en la maleta y lo traes aquí o lo dejas en la oficina de firmas, como prefieras.
—Descuide, mañana mismo lo tiene todo aquí.
Me levanté y enfilé hacia la puerta. Justo antes de salir, Brigitte me llamó:
—Martina, esto no es nada personal —me dijo—, yo solo soy la mensajera, pero si me lo permites, te voy a dar un consejo no solicitado: la próxima vez elije con más cuidado a quién metes en tu cama.
Me largué de su despacho y enfilé hacia los baños que había justo enfrente de las oficinas de Red Jets, una vez allí rompí a llorar. Me sentía como si me hubiera arrollado un tren de mercancías.
—Puto Jon Uribe, ¿por qué tuviste que cruzarte en mi camino? —maldije entre dientes.
Una vez que se me pasó la congoja, saqué el móvil del bolso y volví a llamar a Coque, que seguro que estaba pegado al teléfono esperando mi llamada.
—¿Ha ido todo bien? —me preguntó nada más descolgar.
Podía imaginármelo perfectamente. Seguro que tenía los ojos apretados y los dedos cruzados mientras rezaba para que mi respuesta fuera afirmativa. Se preocupaba mucho por mí.
—No, Coque, no ha ido todo bien, ha ido todo como el puto culo. Me acaban de despedir.
—¡¿Qué?! —exclamó.
—Y se ve que si estás en periodo de prueba ni siquiera necesitan un motivo para hacerlo —añadí.
—¿Dónde estás? Se oye eco.
—Encerrada en un cuarto de baño.
—¿Qué necesitas? —preguntó—. ¿Quieres que vaya a buscarte? ¿Me doy de baja y me quedo contigo? ¿Nos pillamos un pedo? Pide por esa boquita.
—No, Coque, te lo agradezco, de verdad, pero estoy bien —mentí—. Además, con uno que pierda su trabajo ya es suficiente.
Me sorbí los mocos y me limpié las lágrimas y la máscara de pestañas con la manga del uniforme (para lo que me quedaba en el convento, me cagaba dentro).
—Voy a pasar por casa para recoger todo lo que tengo que devolver y me vuelvo para tu piso —añadí—. No hay problema en que me quede unos días más, ¿verdad? Ya sabes, hasta que Jon se vaya.
—Mi casa es tu casa, ya lo sabes, pero me da cosa dejarte sola en un momento así.
—No te preocupes, amigo, en cuanto llegue me voy a meter en la cama, llevo dos noches sin dormir.
—Okey. Mañana por la tarde estaré de vuelta, Comeremos helado en pijama y beberemos un montón.
—¿Lo prometes? —le dije. No se me ocurría un mejor plan.
—Lo juro —contestó él.
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Cuando llegué a casa y me vi reflejada en el espejo de la entrada me di cuenta de que era la viva imagen de la niña de la curva. Solo que de uniforme.
Aquello era mi final, ahora sí que estaba en lo más profundo del pozo y no había forma humana de salir de allí. Y pensar que unas horas antes era ingenuamente feliz, que sentía que tenía más de lo que nunca podría desear… Pero la vida está llena de giros inesperados, y justo cuando vuelves a sentirte segura, cuando por fin crees que estás en tierra firme, bajas la guardia y, de pronto, el suelo cede bajo tus pies y tu mundo entero se derrumba.
Dejé la bolsa de vuelo y los tacones en la entrada, tiré el bolso sobre la cama y, de nuevo, rompí a llorar. Luego me quité el uniforme como si estuviera envuelto en llamas, lo tiré al suelo y lo pisoteé airada.
Saqué todas las prendas del uniforme que tenía en mi armario y las metí de cualquier manera en la maleta, incluido el vestido que acababa de pisotear y hasta las medias, no quería quedarme con nada que me recordase a esa compañía donde primaban la soberbia y el abuso de poder.
De pronto oí cerrarse la puerta de casa. Me limpié las lágrimas y asomé la cabeza por la puerta de mi cuarto.
—¿Nago? ¿Eres tú? —pregunté.
Pero no fue ella quien apareció en mi campo de visión.
Fue Jon.
—¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar volando? —bramé.
Tal y como lo dije me di cuenta de que estaba equivocada, la que debía estar volando era yo, no él.
—He venido a llevarme mis cosas, pensé que no estarías —contestó con una frialdad que me atravesó el pecho—. No quiero incomodarte —añadió—, si prefieres me voy y vuelvo más tarde.
—¿Ahora te vas a hacer el ofendido? —le reproché—. Lo que faltaba, vamos.
—¿Qué si me hago el ofendido, Martina? —contestó visiblemente molesto—. ¿Alguna vez piensas las cosas antes de decirlas? O, ya puestos, ¿antes de hacerlas?
—Oh, sí, ya lo sé, soy una insensata —proclamé—. No eres la primera persona que me lo dice.
Jon se puso a caminar de un lado a otro y se pasó las manos por el pelo. Nunca le había visto tan alterado.
—No tienes ni la más remota idea de lo mal que lo he pasado, ¿verdad? —me reprochó—. Desapareciste, Martina, sin dar una sola explicación. Me volví loco buscándote por toda la isla, no sabía si te había pasado algo, si estabas viva o muerta, tirada en una cuneta, me fui a trabajar sin dormir… ¿Se puede saber qué es lo que te hice para que te portases así conmigo?
—¿Que qué es lo que me hiciste? ¿En serio me estás preguntando que qué es lo que me hiciste? ¿Es que de verdad no lo sabes?
—Pues mira, no. No tengo ni la menor idea.
—¿Con cuántas tías te estás acostando además de conmigo? —le pregunté, desafiante.
—¡¿Qué?! Yo no me estoy acostando con nadie más —se defendió—. Olimpia es mi exnovia, Martina, y no la había vuelto a ver desde que rompí con ella y me vine a Barcelona.
Aquella nueva información me voló la cabeza.
¿Medusa era su exnovia? Madre mía, la cosa se agravaba por momentos. Una exnovia despechada era muchísimo peor que una amante celosa.
—¿Y no se te ocurrió que era importante decirme que la psicópata de tu ex era, además de una cabrona, una supervisora de TCP’s de la compañía? —aullé.
—Pues no, ¿vale? No creí que fuera tan importante para ti.
—¿Pero tú te das cuenta de la posición en la que me has puesto, Jon? ¡Que me han despedido por tu culpa, joder!
—¡¿Qué?! —Su cara se transformó—. ¿Cómo que te han despedido? ¡No puede ser!
—¿Qué no puede ser? —Saqué de mi bolso la copia del documento que había firmado hacía un rato y se la tendí—. Entonces estupendo, me quedo mucho más tranquila —dije mientras él la ojeaba—, porque si tú dices que no puede ser, entonces este papel será de mentira. Igual es que lo he soñado todo. Ah, no, calla, que yo tampoco he podido dormir estas dos últimas noches —añadí, sarcástica.
—Lo siento mucho, Martina —se disculpó—, yo… Yo no tenía ni idea de esto, pero… Lo voy a solucionar, ¿de acuerdo? Te lo prometo, déjame arreglarlo.
—¿Arreglarlo? ¿Cómo coño piensas arreglarlo ahora? —pregunté—. Ya no hay vuelta atrás, ¿entiendes? ¡Que me han despedido!
—Hablaré con Olimpia, con la jefa de TCP’s, con Recursos Humanos…, con quien haga falta, pero conseguiré que te readmitan, te lo juro, aunque sea lo último que haga. —Jon dio un paso hacia mí.
—No quiero que hagas nada —le dije mientras me volvía a alejar—. No quiero verte, no quiero volver a saber de ti, ¿me oyes? Ojalá no te hubiera conocido nunca, ¡me has jodido la vida!
—Martina, no digas eso, por favor…
Me saqué el anillo que Jon me había regalado un par de días antes y lo tiré al suelo con rabia.
—¡Que te pires, Jon! —grité—. ¡Saca tu mierda de mi casa y lárgate de aquí!
Jon me miró unos segundos con los ojos más tristes que había visto nunca y, sin decir ni una palabra más, dio media vuelta, se fue a su habitación y se puso a sacar su ropa de los cajones.
En ese momento me sentí como si una ola gigante me hubiera embestido. Me temblaban las manos y el corazón me iba a dos mil por hora.
Me fui a mi habitación, me senté en la cama y traté de calmarme con la respiración, pero mis pulsaciones no bajaban; al contrario, no dejaban de subir. Algo no iba bien.
Sentía que en cualquier momento el corazón se me iba a salir del pecho. Ni aquello era por la discusión ni era un ataque de ansiedad; estaba convencida, era algo del corazón.
Aterrada, olvidé mi orgullo y corrí hasta la habitación de Jon.
—¿Qué te pasa? —me preguntó al ver mi cara.
Sin mediar palabra le cogí la mano y la llevé a mi pecho.
—Esto no es normal, ¿verdad? —le dije con lágrimas en los ojos temiendo desplomarme en cualquier momento.
Vi cómo le cambió la expresión al notar la velocidad de mis latidos. Aunque quisiera disimularlo, estaba tan preocupado como yo.
—¿Me voy a morir? —le pregunté con un hilo de voz. La angustia me atenazaba el cuello.
—No, no te vas a morir —contestó para tranquilizarme—. Ven, túmbate en mi cama —dijo—, voy a llamar al 061.
Y ya no recuerdo más.
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Desde que Martina cogió mi mano para que notara los latidos convulsos de su corazón, no la había vuelto a soltar. Su ritmo sinusal volvió a la normalidad en unos minutos, pero en el 061 me recomendaron que la llevara al hospital para que le hicieran algunas pruebas. Por un momento pensé que la podía perder para siempre, y juro que fue como si mis pulmones se llenaran de cemento.
Después de ayudarla a vestirse y a bajar las escaleras, la senté en el asiento del acompañante de mi coche.
—Ahora te voy a soltar un momento, ¿vale? —le dije. Ella asintió con la cabeza.
Debía estar aún en shock, porque desde que me preguntó si se iba a morir, no había vuelto a decir ni una sola palabra, pero al menos ya le había vuelto el color a las mejillas.
Nada más pasar el triaje del hospital nos llamaron de una de las consultas. Después de examinarla y hacerle una serie de preguntas, el médico pidió que le hicieran algunas pruebas: análisis de sangre y orina, electrocardiograma, placas de tórax… y llamó a un celador para que viniera a por ella.
—Tardará un buen rato —me dijo—, puede quedarse en la sala de espera o ir a comer algo. En cuanto tenga los resultados les llamaré por los altavoces.
—Gracias, doctor.
Salí fuera a tomar un poco el aire; tenía mucho que procesar. Aún no podía creer que todo se hubiera ido a la mierda entre Martina y yo, y menos aún que hubiera sido por mi culpa. Ella tenía razón, debí haberle hablado de Olimpia, pero siempre he sido muy celoso con mi vida privada.
Ahora me daba cuenta que desde el día que se encaró conmigo en el Starbucks del aeropuerto —sin sospechar aún que el destino estaba a punto de cruzar nuestras vidas—, no había existido para mí nadie más.
Quizá al principio no lo veía, o no lo quería ver, pero en aquel momento entré en su órbita y desde entonces toda mi vida había girado en torno a ella.
Me aterraba pensar que fuera verdad todo lo que me había dicho en la casa: que se arrepentía de haberme conocido, que no quería volver a verme… Quería pensar que lo dijo porque estaba dolida, aunque verdad o no, lo que le había ocurrido justo después parecía haberlo cambiado todo.
A última hora de la tarde el médico que la había atendido al llegar nos dijo que el corazón parecía estar bien, pero por precaución preferían dejarla esa noche en observación. Al día siguiente le harían una prueba de esfuerzo y, según los resultados, ya verían si había que repetir alguna otra prueba más.
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Sobre las ocho y media de la tarde una auxiliar llamó a la puerta y apareció un momento después con la cena. Era una bandejita, como las que les ponen a los pasajeros en los vuelos de larga distancia, pero con peor pinta. Una tortilla francesa, un consomé, una pieza de pan y un plátano.
—¿No tienes hambre? —le pregunté.
—No.
—¿Quieres que vaya a comprarte algo más apetecible?
—No, gracias.
—¿Puedo hacer algo para que te sientas mejor?
No solo me partía el alma verla así, tan decaída y apagada, también me sentía responsable de todo lo que le había pasado; primero, de su despido, y por si eso no fuera suficiente, ahora también de cargarme su salud.
—¿Te puedes quedar conmigo? —me preguntó mientras pestañeaba con pesadez.
—Claro que sí —dije mientras le acariciaba el pelo—, no pienso ir a ningún lado sin ti.
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Según la fe cristiana existen siete pecados capitales. Algunos pueden parecer inofensivos, como la pereza o la gula, pero otros pueden llegar a ser peligrosos como la soberbia, la envidia o la ira. Hay que tener cuidado con ellos, son comportamientos destructivos que te pueden llevar a cruzar los límites en un momento dado.
Era consciente de que Olimpia aunaba algunos de ellos, al igual que sabía que podía ser una persona muy rencorosa, pero jamás pensé que fuera capaz de llegar tan lejos como para hacer que despidieran a alguien solo para saciar su sed de venganza.
Ahora, desde la distancia, me doy cuenta de que había pecado de ingenuo.
Debí haber pensado antes en las posibles consecuencias y, desde luego, Martina tenía derecho a saber dónde se estaba metiendo y a decidir si quería arriesgarse a empezar algo conmigo.
Ella tenía razón: «le había jodido la vida», pero eso no se iba a quedar así. Aunque Martina me había pedido expresamente que no hiciera nada, yo no podía quedarme de brazos cruzados ante semejante injusticia.
A la mañana siguiente, en cuanto se la llevaron para realizar la prueba de esfuerzo, llamé a Olimpia. Quería que me explicase por qué lo había hecho, pero, sobre todo, quería que deshiciese el entuerto.
No contestó y, después de varios intentos fallidos, opté por enviarle un mensaje.
Yo
No voy a parar hasta que me cojas el teléfono.
Y, por cierto, ve haciendo las maletas, se te acabó el chollo del piso gratis en Madrid.
Mañana te quiero fuera de mi casa.
No tardó ni dos minutos en devolverme la llamada.
—No serás tan cabrón de dejarme en la calle —aulló nada más descolgar.
—Ya puedes ir arreglando lo que has hecho, Olimpia, o te juro por Dios que no me temblará el pulso.
—No sé a qué te refieres —contestó con falsa inocencia.
—Olimpia, te lo estoy diciendo completamente en serio, esto no es ningún juego, has hecho que despidan a una persona.
—¡¿Perdona?! —exclamó haciéndose la ofendida—. Me parece que te estás equivocando, Jon. Tu novia no te ha contado lo que hizo la otra noche en Ibiza, ¿verdad? —Ante mi silencio, mi exnovia continuó hablando—. La mosquita muerta se coló en la habitación de mi comandante en mitad de la noche buscando sexo por venganza, y como este la rechazó, se puso echa una fiera y montó un escándalo a las tantas de la madrugada. Me sorprende que no lo oyeras, despertó a medio hotel.
—Ya no sabes qué inventarte para intentar joderme, ¿verdad?
—Ella le agredió, Jon, y ha sido él el que ha dado parte a la compañía —me dijo—, no yo.
—¿Y qué tienes que ver tú en todo esto? —le pregunté. Algo no cuadraba.
—A mí me han llamado como testigo —dijo—, al oír el alboroto me asomé al pasillo y la vi salir de su habitación con mis propios ojos. El comandante sangraba por la nariz. Esa tía está loca —añadió—, siento que hayas tenido que enterarte por mí. Bueno, qué coño, no lo siento.
—No me creo nada, Olimpia.
—Pues pregúntaselo, a ver qué te cuenta. —me desafió—. ¿Me puedo seguir quedando en tu casa entonces? —preguntó tras un breve silencio.
—Tienes una semana para irte.
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Uno de los campos más importantes en la formación de un TCP es la Medicina Aeronáutica. Los TCP’s no solo estamos entrenados para proporcionar primeros auxilios en caso de contusiones, quemaduras, heridas, etc., también lo estamos para actuar en caso de emergencia, como puede ser un parto imprevisto o una parada cardiorrespiratoria. Pero ¿qué sucede cuando el que necesita la ayuda eres tú?
Cada día nos ocurren cosas que nos sacan de nuestras casillas, pequeñas calamidades que se escapan a nuestro control. Que se te haga una carrera en las medias que acabas de estrenar, que un pasajero te vomite en los zapatos, que el coche que va delante ocupe la última plaza libre del aparcamiento…, pero cuando te pasa algo malo de verdad, algo que sacude tu vida hasta los cimientos, es cuando te das cuenta de lo absurdas que eran esas desgracias y lo afortunada que eras sin saberlo.
Aquel día pensé que iba a morir. No es una forma de hablar, literalmente pensé que iba a morir y, ¿la verdad? No sé qué hubiera pasado si aquello me hubiera ocurrido estando sola; si Jon no me hubiera calmado con sus palabras, con sus caricias, con su sola presencia.
A pesar de todas las cosas horribles que le había dicho, de haberlo echado de su propia casa, se quedó todo el día conmigo en el hospital y toda la noche también, cogiéndome la mano, acariciándome el pelo…, como solo lo hubiera hecho un padre cariñoso o un marido entregado.
Cuando a la mañana siguiente la enfermera me despertó para tomarme la temperatura, aún no había amanecido.
—¿Cómo estás? —me preguntó Jon mientras se acomodaba en el sillón.
Las profundas ojeras que tenía alrededor de los ojos me encogieron el corazón.
—Bien —contesté—. Más o menos. O sea, al menos no estoy muerta.
—Hoy tienes mejor aspecto —apuntó—. Ayer parecías uno de esos cuerpos que la policía costera saca del mar.
—¿Humor negro a estas horas, Uribe? No sé si estoy preparada.
Él sonrió con la boca, pero sus ojos estaban tristes. Acercó sus labios a la mano que aún apresaba entre sus dedos y me dio un beso en la palma.
—Gracias, Jon —le dije poniéndome seria—. Ayer te dije unas cosas horribles y tú…
—Olvídate de eso ahora, ¿vale? Lo importante es que te pongas bien.
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A las cinco menos cuarto de la tarde me dieron el alta con el diagnóstico de una enfermedad autoinmune. No me estaba fallando el corazón, como yo pensaba, sino el sistema endocrino.
Según me dijo mi médico, el hipotiroidismo no controlado puede causar estragos en el cuerpo. Además de aumentar el riesgo cardiovascular, puede hacer que te sientas cansada, que se te caiga el pelo, que tengas cambios de humor, que engordes sin motivo… Pero me debía sentir afortunada; en la lotería de las enfermedades autoinmunes no es de las peores, y a pesar de que no tiene cura, con un sencillo tratamiento vía oral se pueden tratar todos los síntomas.
—¿Te apetece que demos un paseo antes de volver a casa? —le propuse tímidamente a Jon de camino al coche.
—Bueno, yo es que… no creo que sea buena idea —dijo.
La verdad es que no me esperaba para nada esa respuesta. Se había portado tan bien conmigo que di por hecho que íbamos a hacer borrón y cuenta nueva.
Tal vez fui una ilusa aferrándome a la esperanza de que esta nueva situación podía arreglarlo todo, que haría que todo volviera a estar bien entre nosotros y evitaría el desastre.
Sea como fuere está claro que me equivoqué.
—Ah. Vale. Bueno, entonces… —balbuceé. No supe qué más contestar.
—No, no es lo que piensas, es solo que estoy cansado.
—No te preocupes, no tienes por qué darme explicaciones —dije volviendo a ponerme la coraza.
Él intentaba fingir que todo estaba bien, pero la tensión de su mandíbula le delataba. Algo había cambiado en él en las últimas horas y no tenía ni la menor idea de qué podía haber sido.
Al llegar al coche me abrió la puerta y, con un gesto, me invitó a pasar. Le seguí con la mirada a través del parabrisas mientras daba la vuelta hasta llegar al lado del conductor.
—Quédate en casa —le pedí mientras se metía en el coche.
—¿Qué? —contestó tras sacudir la cabeza—. Perdona, no te estaba escuchando.
—Te decía que te quedaras en casa, ya sabes, hasta que termine tu destacamento. No tienes por qué irte.
—No, Martina. Tú tenías razón, las cosas se han complicado demasiado y lo mejor para todos será que me vaya —contestó mientras introducía la llave en el contacto—. He hablado con Lorena, me ha ofrecido asilo político en su casa.
—Tu amiga Lorena… —murmuré pensativa—. Supongo que también será amiga de Olimpia.
—Sí —afirmó—. De hecho, la conocí a través de ella.
Jon giró la llave y arrancó el motor.
—Ya veo —solté a modo de reproche—. Ahora todo encaja.
Jon volvió a apagar el motor y puso ambas manos sobre el volante. Inhaló hondo, exhaló con fuerza y luego se giró hacia mí.
—¿Qué es lo que quieres, Martina? —dijo.
—¿Por qué me preguntas eso? —contesté.
—Porque no tengo ni la menor idea de lo que pasa por tu cabeza y, ¿la verdad? Me estoy volviendo loco. Hace tres días desapareciste en mitad de la noche sin decir nada, ayer me echaste de tu casa y me dijiste que ojalá no me hubieras conocido nunca, y hoy actúas como si nada de eso hubiera ocurrido.
—¿No podríamos olvidarlo todo y empezar de cero? —le pedí.
—No lo sé, Martina, no lo sé —contestó pasándose una mano por el pelo, como hacía siempre que estaba nervioso o tenía dudas sobre algo—. Han pasado muchas cosas…
—Vale —le corté. No necesitaba oír más.
Hicimos todo el trayecto en silencio. Aunque sabía que era lo más sensato y, a la larga, tal vez lo menos doloroso, no dejaba de preguntarme si debería hacer algo para evitar que se marchara.
Pero no lo hice.
No pude.
Al llegar a casa, Jon paró su Jeep en doble fila y ni siquiera apagó el motor; estaba claro que tenía prisa por irse.
—Adiós, Jon Uribe —le dije sabiendo que era la última vez que le vería—, espero que la vida te trate bien.
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—¿Qué haces aquí? —le pregunté a Coque a la mañana siguiente cuando abrí la puerta.
No es que no me alegrara de verle, pero al escuchar el timbre de casa me había hecho ilusiones de encontrar al otro lado a un Jon arrepentido con un enorme ramo de flores.
Soñar es gratis, ¿no?
—Venía a llevarte a desayunar al Xocolat’s, pero ahora que te veo creo que es mejor que nos quedemos aquí. ¿Qué le ha pasado a tu pelo?
—Márchate, Coque, estoy bien —le dije mientras regresaba al sofá y me acurrucaba de nuevo junto a Baldomero.
—Sí, ya veo —dijo echando un vistazo al salón. Las bolas de pañuelos de papel que habían esparcidas por todas partes me delataban—. Y el gato era lo que
te faltaba —añadió en tono irónico—, pareces una solterona.
—Qué comentario más machista —rezongué—. Yo no soy ninguna solterona solo porque lo mío con Jon no haya funcionado.
—¿Te acuerdas de Diego? —me preguntó.
—¿Ese profesor de yoga argentino al que te tirabas?
—Sí, ese —contestó—. ¿Y te acuerdas de lo que me pasó cuando me dejó?
—No sé a qué te refieres.
—A que estuve bebiendo como un cosaco durante semanas y falté tanto al trabajo que casi me despiden.
—Yo ya no tengo trabajo, así que…
Me encogí de hombros.
—Estaba destrozado —continuó—, me sobrepasó, enloquecí…, pero mi mejor amiga se plantó en mi casa y, aunque lo único que me apetecía era estar solo, ella se quedó y me hizo de comer.
—Solo calenté agua y eché un puñado de fideos instantáneos —apunté. La cocina nunca fue mi fuerte.
—Vale, pues yo solo mezclaré leche, harina y huevos y te haré unas crepes.
Coque se quedó todo el día conmigo. Vimos Zoolander por enésima vez, y las dos primeras de Austin Powers (nos encantan las pelis malas, pero la tercera es infumable). Pedimos comida a domicilio, nos emborrachamos y hasta nos fumamos un cigarrito de maría que le había quitado a su compañero de piso.
Serían las once de la noche, estaba tumbada bocarriba sobre una de las tumbonas de la terraza, con los pies cruzados a la altura de los tobillos y las manos en la nuca, cuando Coque me dijo desde la barandilla:
—Marti, soy yo que voy muy ciego o ese coche de ahí abajo es el Fiesta chatarra del um?
Me levanté con pesadez y fui hasta donde él estaba.
—Sí que es —afirmé—, la Flecha roja le llama, tiene más años que un bosque, no creo que haya dos iguales. ¿Qué estará haciendo ahí parado?
—Y yo qué sé. Se habrá echado una novieta por la zona, ¿no?
—Ay, hablando de novietas, ¿te conté que una vez se enrolló con Nagore? —cotilleé. El alcohol siempre me había calentado el pico.
—¡¿El um y Nagore?! ¡Júramelo! —exclamó dramático mientras se llevaba una mano al pecho.
—Te lo juro, fue la noche de San Juan, pero es un secreto, ¿eh? No le vayas a decir que te lo he contado, que te conozco.
—Ay, la noche de San Juan —dijo este con un suspiro nostálgico—, no ha llovido nada desde entonces.
—Y que lo digas.
De pronto el sonido de un portazo reclamó nuestra atención. Volvimos a asomarnos y vimos cómo se encendieron las luces del coche y la Flecha roja se perdía en la oscuridad de la noche.
Un par de minutos después Nagore entró por la puerta de casa. Coque y yo nos miramos, no había que ser un lince para sumar dos más dos.
Nagore vino a la terraza y, sin saludar ni nada, enfiló directa hacia la botella de tequila que había sobre el taburete que hacía las veces de mesa auxiliar y, de un trago, se bebió lo que quedaba.
—¡Puaj! Esto está asqueroso —dijo con una mueca de desagrado.
—¿Y a ti qué te pasa? —le pregunté.
Nagore me miró, miró a Coque, me volvió a mirar a mí y al cabo de un momento dijo:
—¡A la mierda! Que no entiendo a los tíos, eso es lo que me pasa.
—¡Ay, querida, has llegado al sitio adecuado! —exclamó Coque—. Ven, siéntate y nos cuentas todas tus penas —dijo—. Voy a la nevera a por cervezas, no empieces todavía.
Nagore arrastró con pesadez una de las viejas tumbonas hasta colocarla junto a la mía, luego se dejó caer en ella.
—¡Aquí estoy, aquí estoy! —anunció Coque mientras nos daba un botellín a cada una—. Ya puedes empezar.
—Pues, a ver cómo explico esto. —Lanzó un suspiro—. Es que hace un tiempo que me veo con alguien —comenzó—. Y todo iba bien, pero de pronto él quería dar un paso más en la relación y yo no.
—Uy, eso me suena —dijo Coque lanzándome una mirada cargada de intención.
—Me gusta mucho —continuó—, pero digamos que hay ciertas… barreras insalvables y él no lo entiende, así que me ha dejado.
—¿Y qué tipo de barreras son esas? —preguntó Coque muy interesado.
—No sé, la diferencia de edad, por ejemplo… y antes de que me digas nada —me advirtió—, ya te aviso que no es mi comandante.
—Ya lo sé —dije—. Es Dani, ¿no?
—¡¿Lo sabías?! —exclamó cubriéndose la boca.
—Le acabamos de ver marchándose en su tartana —señaló Coque.
Nagore se quedó en silencio unos segundos mientras se pellizcaba el labio superior mirando a la nada.
—Perdona por no habértelo contado antes —dijo al fin—, pero en mi defensa diré que tú tampoco me contaste lo de Jon.
—Porque al principio era solo una aventura sin trascendencia —me excusé—, y, en cierto modo, me daba vergüenza —admití agachando la cabeza.
—¿Pero vergüenza por qué? No lo entiendo.
—Porque no quería que pensaras que era la típica cazapilotos —admití.
—Ah, ¿sí? Pues a mí me daba vergüenza porque parezco su madre —contestó.
—¡Anda ya!
—Que sí, y es una pena, porque de verdad que es un chico increíble, os lo juro; es dulce, es atento, es cariñoso… pero, ¡Joder, que nació en los noventa! Que yo soy de la generación de
Barrio Sésamo
y él es de la de Los Teletubbies.
—No sabía que fueras tan prejuiciosa —le dije.
—Pero si es que en el fondo ni siquiera creo que se trate de eso —confesó—. Es que… es que creo que me estaba empezando a enamorar de él y eso es algo que me aterra.
—Pero ¿cómo podéis ser tan pesadas las tías? —intervino Coque. Mucho tiempo había permanecido callado—. Siempre buscando la dichosa seguridad… A mí si un macizo me dice ven, lo dejo todo. Yo me lanzo siempre o, al menos, el noventa y nueve por ciento de las veces, y espero a que aparezca una red —continuó—, y si no aparece y me caigo, me levanto.
—A ver, a ver, un momentito, que yo me aclare. ¿La gente cuya vida amorosa es un desastre me ha elegido a mí presidenta? —soltó Nagore a la defensiva.
—No lo estropees con Dani —le aconsejé—, es un buen tío.
—¡Pero si yo no he hecho nada! —se defendió—, ha sido él el que me ha echado de su lado.
—Él no te ha echado, Nagore, te ha dado a elegir. Yo no he podido.
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El veintisiete de agosto a las dos y cuarto de la tarde terminé mi última línea como destacado en Barcelona.
La aventura había llegado a su fin.
Me había pasado las dos últimas semanas sin librar y durmiendo fuera; estaba agotado, tanto física como mentalmente. Tal vez fuera ese el motivo por el que, de camino al parking de empleados del aeropuerto de Barcelona, creí ver a Martina.
Era una chica de su estatura y complexión, y tenía el mismo pelo. El estómago se me subió a la garganta y me dio un vuelco el corazón, pero no era ella, de hecho, cuando pude verle la cara me di cuenta de que no se le parecía en nada.
Cogí el coche y enfilé la C-31 en dirección a la casa de Lorena. Al encender la radio estaba sonando Bad medicine, de Bon Jovi, muy reveladora.
A veces tengo la sensación de que el universo me manda señales a través de la música, ¿a vosotros no os pasa? Cada vez que me encuentro en un conflicto o se me plantea un dilema existencial, no me explico de qué manera, pero casi siempre hallo la respuesta que busco en la banda sonora que, el azar o el destino, ponen en mi camino.
Al acabar Bad medicine siguió You shook me all night long, de ac/dc, la canción con la que Martina y yo nos dimos nuestro primer beso. ¿Veis lo que digo?
Apagué la radio e intenté ignorar el sentimiento que se había instalado en mi pecho, una mezcla homogénea de tristeza y fracaso, pero me oprimía tanto que me costaba respirar y tuve que aflojarme la corbata del uniforme.
Parecía que hubiese transcurrido toda una vida desde aquella noche en Cádiz, y apenas habían sido un puñado de semanas.
Al llegar a casa de Lorena llamé al timbre. Tenía las llaves en el maletín de vuelo, pero si había alguien en casa prefería no hacer uso de ellas. Fue mi amiga la que abrió la puerta un momento después.
—Hombre, por fin —exclamó—, si no fuera por el maletón que hay en el cuarto de invitados, habría pensado que lo de que te ibas a venir unas semanas a casa lo había soñado.
Me esforcé en sonreír.
—No quería molestar —dije.
—¿Molestar? Sí, claro. Tú te estás refugiando en el trabajo, Jon, a mí no me la das.
—Solo he cambiado algunos libres para poder irme antes a casa. Por cierto, me iré mañana.
—¿Mañana? ¿A Madrid? ¿Tan pronto?
—Ajá.
—¿Y Olimpia sigue en tu casa? —me preguntó con el ceño fruncido.
—He hablado hace un rato con ella —le dije—, ha encontrado un piso, pero no puede entrar hasta mediados de septiembre.
—¿Y qué vas a hacer mientras tanto? —me preguntó.
—Pues supongo que hasta entonces seremos compañeros de piso —dije—. A pesar de todo lo que ha hecho, yo no la puedo dejar en la calle. Igual te parezco un idiota, pero no me sentiría bien conmigo mismo.
—¿Y eso no te parece un error? —cuestionó.
—No será cómodo, pero solo será algo temporal —argumenté tratando de justificar mi respuesta.
—¿Qué quieres que te diga, Jon? A mí me huele más bien a encerrona —contraatacó ella—, pero tú sabrás lo que haces, ya eres mayorcito. Sabes que aquí te puedes quedar el tiempo que haga falta, ¿verdad?
—Te lo agradezco, Lorena, pero mi tiempo aquí ha terminado.
—¿No has sabido nada de Martina en estas dos semanas? —indagó.
—No. —respondí tajante—. Y no me apetece hablar del tema.
—Vale, vale —dijo levantando las manos a modo de rendición—. Es solo que no me gusta verte así, amigo.
—Ya se me pasará.
—Sé que ahora lo ves todo negro y estás triste y abatido, pero todo se acabará arreglando. La vida es muy corta, Jon —me dijo—, y esa chica te ilumina la cara. Si estar con ella te hace feliz, ¿por qué no vas a buscarla?
—No es tan sencillo, Lorena.
—Ninguna relación lo es —contestó—. No debiste ocultarle lo de Olimpia, ahí estoy de acuerdo con ella, pero tampoco es algo tan grave. Estoy segura de que te acabará perdonando.
—Es que no es solo eso, hay cosas que no te he contado.
—¿Cosas como qué? —me preguntó, intrigada.
—Da igual, déjalo. Ya te he dicho antes que no me apetece hablar del tema.
—Joder, Jon, ¿por qué eres siempre tan hermético? —me recriminó—. Somos amigos, ¿no? Puedes confiar en mí, lo que me cuentes no saldrá de estas cuatro paredes.
Me quedé mirándola un momento. La conocía desde hacía años y sabía que era de fiar, pero no me sentía cómodo contando una intimidad que no me pertenecía. Aunque finalmente accedí, tal vez me venía bien compartir aquello con alguien antes de acabar por volverme loco.
—¿Sabes aquella noche en Ibiza? La noche en que desapareció —le dije—. Pues mientras yo la estaba buscando desesperado por toda la isla, ella estaba intentando acostarse con otro.
—¿Y cómo puedes saber tú eso? —me preguntó—. ¿Acaso te lo ha dicho ella?
—Me lo ha dicho Olimpia —contesté.
—¡¿Te lo ha dicho Olimpia?! ¡¿Y tú la has creído?! Por favor, Jon, te creía mucho más listo. ¿Es que no la conoces? Sería capaz de decir cualquier cosa con tal de…
—Claro que la conozco —la interrumpí—, he estado mucho tiempo con ella, pero, desgraciadamente, en esta ocasión no ha mentido. Se ve que hubo testigos e incluso la han despedido.
La sangre me hervía solo de imaginármelo.
—¿Qué la han despedido? ¿Por intentar acostarse con un tío? Perdona mi ignorancia, pero ¿qué tiene eso que ver?
—Pues que el tío en cuestión es un capi de la compañía. Está casado y no le sentó muy bien que ella irrumpiera borracha en su habitación en mitad de la noche —le expliqué—. Pero ahí no acaba la cosa; por lo visto, cuando él se negó a mantener relaciones con ella, ésta le agredió —añadí, incómodo—. Ya ves, crees que conoces a alguien y luego te enteras de que es capaz de hacer una cosa así.
—¿Y por casualidad sabes quién era ese comandante? —preguntó.
—Iglesias —le dije—, un gilipollas de base Madrid. ¿Le conoces?
—No me suena. —contestó Lorena con cara de circunstancias—. Oye, Jon —dijo un momento después cambiando de tema—, ya que te vas mañana, ¿qué te parece si hacemos algo esta noche como despedida?
—No quiero parecer un desagradecido, Loren, pero la verdad es que no me apetece una mierda.
—No te vayas así —me aconsejó mi amiga—. Habla con ella antes de irte; siempre hay dos versiones de una misma historia, deja que te cuente la suya. No permitas que te pueda el orgullo.
—Es que estábamos tan bien juntos —protesté—, era como algo que nos merecíamos en la vida, ¿sabes? Ocurrió casi por accidente, pero era perfecto, joder, y ya no existe.
—Hazme caso, Jon, habla con ella —insistió—. Deja que se explique.
Aunque estaba decidido a marcharme de Barcelona sin volver la vista atrás, algo dentro de mí me decía que Lorena tenía razón. Debía intentar hablar con ella, aunque solo fuera para acabar en otros términos. Lo que habíamos vivido había sido corto, pero tan bonito e intenso que no se merecía un final así.
Le di el okey a Lorena para organizar una pequeña cena en casa, luego salí al jardín y llamé a Nagore. Tampoco había hablado con ella en estas dos semanas y no sabía en qué plan me la encontraría. Yo era su amigo de toda la vida, pero sabía que también le tenía mucho aprecio a Martina.
Nagore me atendió algo más seca de lo normal, pero al menos no me insultó ni nada. Me dijo que acababa de llegar de volar y, después de un par de preguntas banales, fui directo al grano.
—¿Cómo está ella? —le pregunté—. ¿Está bien?
—Se las apaña como puede después de lo que ha pasado —contestó—. No está bien, pero lo estará. Es una gladiadora.
—Lo sé —afirmé—. Bueno, yo… llamaba porque mañana regreso ya a Madrid y Lorena ha insistido en organizarme una pequeña cena de despedida. Será esta noche y me gustaría que vinieras.
—Claro, cuenta con ello. Por cierto, ¿puedo llevar a mi pareja? —preguntó.
—¿¿¿Pareja??? ¡Eso no me lo habías contado!
—No te he visto mucho últimamente —me dijo en tono de reproche.
—Ya, bueno, pues tráele y así le conocemos. Y… ¿crees que podrías traer contigo también a Martina?
—Mira, Jon, te voy a decir lo mismo que le dije a ella en su día: en lo que respecta a vuestro conflicto yo soy neutral, como Suiza.
—Suiza no se mete en conflictos —apunté—, pero sí que participa en misiones de paz.
—Vamos a ver, ¿tú qué me has dicho hace dos minutos? —preguntó—. Mañana vuelves a Madrid, ¿no? Pues vete y deja las cosas como están. Déjala que te olvide.
—Nagore, por favor…
—Está bien —cedió—, lo intentaré, ¿vale? Pero no te prometo nada.
—Muchas gracias —le dije—, eres una amiga.
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—¡¿Aún sigues así?! —exclamó Nagore cuando volvió a casa después de cuatro días de línea y me encontró exactamente igual que cuando se había marchado—. Martina, no puedes pasarte el día tirada en el sofá con el gato, viendo Moulin Rouge y comiendo cereales directamente de la caja. Tienes que hacer algo. ¡Ya!
—Sí, comprar más —contesté—. Se han acabado.
—Bien, pues mueve el culo, date una ducha y ve al súper —me ordenó.
—Sí, sí, luego voy —dije para quitármela de encima.
—Y esta noche tenemos una cena —añadió.
—Yo no pienso ir a ninguna cena —le informé.
—¿Seguro? —preguntó, desafiante—. Es la cena de despedida de Jon.
—¡¿Te ha llamado?! —exclamé incorporándome.
—Sí. Quería saber cómo estabas.
—¿Y qué le has dicho?
—La verdad, que no estabas bien, pero que lo estarías.
—¡¿Y se puede saber por qué le has dicho eso?! —la increpé—. No quiero que sepa que estoy mal, va a pensar que estoy así por él.
—Alerta de spoiler —dijo con ironía—: es que estás así por él.
—¡No es verdad! —me defendí.
—Cielo, te has mentido tanto a ti misma que no reconocerías la verdad ni aunque te golpeara en las narices.
—¡¿Me estás llamando mentirosa?! —le dije, iracunda.
—Te estoy llamando cobarde —contestó ella, desafiante.
—¡Yo no soy ninguna cobarde! —exclamé.
—Ah, ¿no? Pues demuéstramelo —me retó—. Ven con Dani y conmigo esta noche a la cena.
—¿Sabes qué? Que me voy a mi cuarto, yo no tengo por qué aguantar esto —le dije llena de indignación mientras me levantaba del sofá y enfilaba hacia mi habitación.
—No te hagas la dura, Martina —dijo mientras me seguía—, el hombre al que quieres se va mañana, ven y habla con él, no seas idiota.
—Nago, ha pasado de mí estas dos semanas, y ahora ¿qué pretende? ¿Que vaya para hacer las paces y que quedemos como amigos? Pues no. Si él quiere verme o hablar conmigo, que me llame.
—¿Y por qué no le llamas tú? —preguntó.
—Porque si lo hiciera, ganaría él.
—Ah, ¿sí? ¿Y qué ganaría?
Abrí la boca para contestar, pero no supe qué decir, así que la volví a cerrar. Como siempre, Nagore había conseguido ponerme contra las cuerdas. Me había quedado sin argumentos así que no me quedó más remedio que tragarme mi orgullo y aceptar mi derrota.
—¡Vale, iré! Pero que sepas que esta te la guardo.
—Algún día me lo agradecerás —dijo.
—Tal vez —contesté—, pero hoy no.
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Me pasé toda la tarde nervioso, deambulando por el salón de Lorena como un animal enjaulado. La sola idea de volver a ver a Martina me aceleraba el corazón.
Sabía que no debía hacerme muchas ilusiones, lo más probable era que ni siquiera aceptara venir. Ella me había repetido hasta la saciedad que lo nuestro era solo una aventura y, aunque nunca quise creerla, tal vez había llegado el momento de empezar a asumir que no se trataba de un farol.
A última hora de la tarde fui con David, la pareja de Lorena, a comprar bebidas y algunos aperitivos. Aquello me distrajo un rato. Luego, al caer la noche, encargué unas pizzas a mi (su) restaurante favorito y desde que colgué el teléfono lo único que hice fue vigilar la puerta, esperando verla aparecer en cualquier momento.
—Me has dicho que desde aquí se oye si llaman a la puerta, ¿verdad? —le volví a preguntar a Lorena.
Ella puso los ojos en
blanco.
Ya estaba empezando a pensar que montar todo aquello como excusa para hablar con Martina no había sido una buena idea cuando, de pronto, sonó el timbre.
—¿Vas tú? —me preguntó mi amiga, pero antes de que hubiera acabado la frase yo ya estaba llegando a la puerta.
Al abrir me encontré a Nagore con su chico.
Mientras le estrechaba la mano a este, intenté disimular mi cara de decepción al no ver a Martina, pero no sé si lo conseguí. Un segundo más tarde, cuando abrazaba a mi amiga observé que, un par de escalones más abajo, aguardaba Martina.
Juro que creí que el corazón se me iba a salir del pecho.
—Adelante, pasad —dije mientras me apartaba—, estamos en el jardín.
Nagore y Dani se adentraron en la casa y yo me quedé esperando para saludar a Martina. Tenía la intención de abrazarla, igual que había hecho con Nagore, pero esta lo evitó interponiendo una bandeja de pasteles entre los dos.
—Ponlos en la nevera —me indicó, y luego aceleró el paso para alcanzar a los demás.
Pasamos una velada tranquila. Al principio fue todo un poco incómodo y podía ver en sus ojos las ganas que tenía de marcharse de allí, pero Lorena, que además de una gran amiga, era una gran anfitriona, se esforzó por que se sintiera a gusto en todo momento.
—Esto… Oye, Jon, ¿por qué no vas a la cocina a por esos pastelitos que tan gentilmente ha traído Martina? —me sugirió mi amiga cuando acabamos de cenar.
—¿Ya empezamos con los antojos? —le pregunté.
—Martina, ¿le acompañas tú, por favor? No me fio ni un pelo de él.
—Claro —dijo esta.
Miré a Lorena y ella me guiñó un ojo, solo le faltó decirme: «Así se las ponían a Fernando vii».
Martina me siguió por el jardín hasta llegar a la casa. En la puerta que daba al salón me paré para dejarla pasar, encendí la luz y luego la guie hasta la cocina.
Saqué la bandeja de pasteles de la nevera y busqué una fuente donde colocarlos.
—¿Cómo estás? —le pregunté.
Lo sé, la pregunta más original del mundo.
—Bien. ¿Y tú? —contestó sin mirarme mientras disponía los pastelitos en la fuente.
—También bien.
Un incómodo silencio volvió a instalarse entre nosotros y empecé a impacientarme. Era ahora o nunca, no podía dejar pasar esta oportunidad de estar a solas con ella sabiendo que lo más probable es que fuera la última.
—Debí haberte llamado —dije de pronto.
—Ya —contestó con un gesto de tristeza—, pero no lo hiciste.
Buf. Me sentí un miserable.
—Tú también podías haberme llamado a mí.
—Tienes razón —dijo.
Me miró por primera vez en toda la noche y esbozó una tibia sonrisa. Estábamos a años luz de donde yo quería llegar, pero sentí que se había abierto una pequeña grieta en el inmenso muro que nos separaba…
Y me lancé.
—Martina… —Le cogí las manos—, te quiero —le dije sin dudar—. Y te he querido cada minuto de cada día desde que te conozco.
—Pero te vas —contestó ella, impasible.
Apoyé mi frente contra la suya, respiré hondo e intenté tranquilizarme. El corazón me iba a mil.
—Vente conmigo —le pedí.
—No puedo hacer eso, Jon —contestó sin pestañear. Lo tenía clarísimo.
—¿Por qué?
—Porque mi vida ahora está aquí y juré que nunca volvería a renunciar a ella por nadie —dijo.
—¿Y podrías…? —Hice una pausa para respirar hondo—. Mi trabajo está en Madrid —continué tras soltar el aire—, y me iré mañana, salvo que tú…
—¿Salvo que yo qué? —preguntó apartándose para poder mirarme a los ojos.
—Martina, te estoy pidiendo que me des una razón para quedarme. —Esta vez al menos lo meditó durante unos segundos, que a mí se me hicieron eternos—. Estoy dispuesto a…
—No puedo —me cortó.
—¿Qué? Pero ¿por qué?
—Porque estás hecho un lío y buscas la salida fácil. Quieres que alguien decida por ti y eso no va a pasar. Esa decisión la debes tomar tú. Ni voy a pedirte que hagas algo que yo no estoy dispuesta a hacer ni quiero que acabes odiándome el resto de tu vida si lo dejas todo por mí y lo nuestro no sale bien.
—Pero Martina —dije entrelazando nuestros dedos.
—No insistas, Jon —contestó mirándome fijamente con sus enormes ojos marrones—. Lo siento mucho, pero te vas mañana. No puedes aparecer después de dos semanas y pretender que me quite la armadura y vuelva a quererte. Las cosas no funcionan así.
—Entiendo —dije después de una pausa—. Bueno, entonces supongo que esto es una despedida.
—Supongo que sí. Lo siento.
—Yo también lo siento —contesté.
Martina cogió la bandeja de pasteles y se dirigió hacia el jardín. Unos minutos más tarde ponía una excusa y se despedía de todos. Ni siquiera dejó que la acompañara a la puerta.
En cuanto se marchó me fui a mi habitación a recoger mis cosas. Saldría a primera hora de la mañana. 
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Lo bueno de no tener trabajo era que no tenía que salir de la cama en todo el día, ni vestirme, ni ducharme…, lo malo era que tenía demasiado tiempo libre, el cual invertía casi exclusivamente en comerme la olla, en llorar mientras escuchaba Me cuesta tanto olvidarte, de Mecano o en suplicarle al cosmos que Jon apareciera montado en un corcel blanco para rescatarme de mi desdichada vida y llevarme a Felices para siempre.
Sé que me pidió que me fuera con él, que me pidió que le diera un motivo para quedarse, pero eso no era suficiente para mí. Él debería haber sabido que soy cabezota y orgullosa, y que estaba herida.
La verdad es que esperaba que se hubiera esforzado un poco más, no que tirara la toalla a la primera de cambio.
Fui una ilusa, lo sé, y las comedias románticas (al igual que Disney en su día) me habían hecho mucho daño, pero si él no era capaz de luchar por mí, tal vez no era el hombre que yo creía.
Aquella mañana doña Roser, nuestra vecina octogenaria de al lado, llamó a la puerta:
—Querida, perdona que te moleste, pero ¿te importaría llorar un poco más flojito? —me pidió—. Estás asustando a mis nietos, y para una vez que vienen a verme…
—Claro, perdone —dije escondiendo el pañuelo que llevaba en la mano tras la espalda.
—Sea lo que sea seguro que tiene solución —añadió con una sonrisa amable—. Todo en esta vida la tiene.
—Gracias, y disculpe —le dije antes de cerrar la puerta de nuevo.
Madre mía, eso sí que era tocar fondo. Me quise morir de la vergüenza, pero aquel toque de atención me sirvió para obligarme a tomar la decisión de pasar página de una vez por todas. Tenía que dejar de portarme como una víctima y empezar a tomar las riendas de mi vida, ya que nadie lo iba a hacer por mí. Si había sido capaz de superar lo de Hugo, lo de Jon debería ser pan comido.
Lo primero que hice fue recoger los pañuelos de papel que había esparcidos por toda la habitación, echar a lavar las sábanas y abrir las ventanas para dejar entrar el aire fresco y la luz (que aquello debía oler a cuadra), darme una ducha y vestirme de persona.
Tenía los ojos como dos huevos, el estómago del revés y la cabeza como si me la estuvieran taladrando con un martillo neumático, así que me tomé un analgésico, me preparé una taza de té y encendí el portátil.
Necesitaba encontrar trabajo, así que me puse a actualizar mi currículum para enviárselo a todas las aerolíneas que operaban en España.
En eso andaba cuando me sonó el móvil, era un número desconocido. Dudé si cogerlo, pero tampoco tenía nada que perder.
—¿Sí? —contesté.
—Hola, ¿Martina? Soy Lorena Castillo, la amiga de Jon. Me preguntaba si podía pasar a verte para tomarme un café contigo.
Lorena tardó veinte minutos en llegar a casa, por suerte lo acababa de recoger todo, así que tuve tiempo para maquillarme un poco; aunque no había suficiente maquillaje en el mundo para disimular lo mal que me sentía.
Imaginé que venía a ver cómo estaba, a consolarme de alguna manera, pero en cuanto abrí la puerta de casa me abrazó con tanta fuerza que, por un momento, dudé de quién tendría que consolar a quién.
—¿Estás bien? —le pregunté, desconcertada.
—No, no estoy bien —dijo—. Tenemos que hablar.
—Claro, pasa. ¿Qué te apetece tomar? —le pregunté—. ¿Café? ¿Té?
—Un café solo, gracias.
Después de preparar el café de Lorena y otra taza de té para mí nos acomodamos en el sofá del salón.
—Bien, tu dirás.
—Tienes que saber algo, Martina —me dijo sin rodeos—. La responsable de tu despido no ha sido Olimpia.
—Perdona, Lorena —la interrumpí—, yo sé que Olimpia y tú sois amigas desde hace mucho tiempo, y comprendo que trates de defenderla, pero…
—Ha sido Gonzalo Iglesias —insistió. Al escuchar su nombre se me heló la sangre y me quedé paralizada—. Presentó una queja contra ti.
Instintivamente me llevé las manos a la cabeza y luego al pecho. El corazón se me aceleró tanto que temí que me estuviera dando otra taquicardia. Aquello debía tratarse de una pesadilla.
—¿Cómo sabes tú eso? —le pregunté.
—Me lo ha confirmado la propia Brigitte Lambert.
—¿Y por qué ha hablado Brigitte de esto contigo?
—Olimpia le contó a Jon que intentaste acostarte con él en Ibiza y que, al negarse, tú le agrediste —dijo—. Jon me explicó que ese era el motivo de tu despido, y yo fui a verla por si podía hacer algo por ayudarte.
—¡Pero eso no fue lo que pasó! —exclamé, indignada—. Te lo juro, Lorena, fue al contrario, él intentó aprovecharse de mí. Lo ha tergiversado todo.
—Yo te creo, Martina —me dijo con sinceridad—. Este tipo de personas actúa así, manipulan la verdad hasta conseguir que el agresor parezca la víctima. A mí me pasó algo parecido con él —confesó, de pronto—, solo que yo no tuve el valor de pararle los pies.
Una sola lágrima, redonda y cristalina, resbaló por su mejilla.
—¡¿Qué?! —Se me puso la piel de gallina.
—Yo era muy joven, acababa de entrar en la compañía, y para mí todo era nuevo y excitante —me explicó—. Yo soy de un pueblito pequeño y prácticamente pasé de salir con mis amigos por el parque a vivir en la gran ciudad, viajar por toda Europa, dormir en hoteles de lujo… Estaba deslumbrada. Él me gustó en cuanto le vi —continuó con media sonrisa amarga—. Entonces era segundo y me pareció un hombre tan irresistible como inalcanzable, pero, para mi sorpresa, él también se había fijado en mí. Me estuvo cortejando durante semanas: me enviaba mensajes al móvil, me dejaba notitas en el casillero… Entonces nos tocó volar juntos en una línea. Esa noche se presentó en mi habitación con una excusa, bebimos, charlamos, nos reímos… y al final nos acabamos besando. Yo no me podía creer que eso me estuviera pasando a mí, era tan guapo y encantador… Entonces se puso a tocarme, y yo no me sentía cómoda yendo tan rápido. ¡Joder, era una niña! —Lorena hizo una pausa y yo le cogí las manos para darle ánimos—. Le pedí que parara —dijo con la voz quebrada—, pero él no me hizo caso. Empezó a desnudarme; yo forcejeé, me resistí cuanto pude, pero él no aceptó un no por respuesta. Cuando acabó lo que había venido a hacer se abrochó los pantalones y se marchó de mi habitación. Y yo me quedé… rota. Ese malnacido me rompió.
—¿Y no se lo contaste a nadie? —le pregunté compungida—. ¿No lo denunciaste?
Ella negó con la cabeza.
—Eres la primera persona a la que se lo cuento. Bueno, la segunda. La primera fue Olimpia.
—¿Y qué te dijo ella? —le pregunté.
—Si te lo cuento no te lo creerías.
—Prueba.
Lorena rio amargamente.
—Olimpia me dijo que el mundo de la aviación era muy pequeño, y que si echaba por tierra mi reputación no la recuperaría. Me aconsejó que aprovechara la situación para ascender en la compañía, ya que por lo visto él tenía mucha influencia.
—¿En serio? Vaya amiga —apunté. Aunque no sé de qué me sorprendía.
—Ya. Mira, yo lo pasé muy mal. Me pedí una excedencia, estuve yendo a terapia para que me ayudaran con el estrés postraumático y, cuando tuve que volver, solicité el cambio de base para no tener que volar con él nunca más —me contó, abatida—. Durante mucho tiempo ni siquiera pude salir con hombres, pero ahora tengo a mi lado a uno maravilloso y voy a ser mamá —dijo acariciándose su barriguita—; he ascendido en mi trabajo por mis propios méritos y me he rodeado de amigos de verdad. Por fin puedo decir que soy feliz —señaló—, a veces pienso que es como si la vida me estuviera recompensando por aquello.
—Me alegro mucho —dije con sinceridad.
—Lo que quiero decirte con esto, Martina, es que lo último que querría es remover el pasado, pero no puedo seguir mirando hacia otro lado mientras ese cabrón sigue destrozando vidas impunemente. Si quieres luchar por recuperar tu puesto —dijo—, cuenta con toda mi ayuda.
Me quedé mirándola confundida, me costaba procesar la información.
—¿Tú estarías dispuesta a ayudarme? —le pregunté—. ¿Por qué? Apenas me conoces.
—Pues por sororidad con una hermana, porque odio las injusticias y porque…, como bien dices, a ti no te conozco mucho, pero Jon es un buen amigo y lo quiero; nunca lo había visto tan feliz con nadie como contigo ni tan abatido después de lo que os pasó. Además, soy una Gryffindor, no temo meterme en líos por ayudar a alguien. —Me guiñó un ojo—. El mundo de la aviación en España no puede seguir siendo una ciudad sin ley, Martina —continuó—, ni Red Jets su cortijo privado.
—Déjame pensarlo, ¿vale? —le pedí.
Conocer la verdad sobre el motivo de mi despido había hecho que este me pareciera aún más injusto, pero el asunto era muy delicado y no quería volver a actuar de manera impulsiva.
—Claro que sí, cielo. Estás en tu derecho de dejar las cosas como están, de querer pasar página. Yo lo hice y jamás te juzgaré por ello, pero si lo que quieres es buscar justicia, cuenta conmigo.
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—Tendríamos que hacer que echaran de Red Jets a ese cabrón —me dijo Coque cuando le conté la conversación que había mantenido con Lorena.
—¿Pero tú de verdad crees que alguien de la compañía me iba a escuchar? —contesté—. A mí me parece una misión suicida. Sería la palabra de una exTCP contra la de un comandante. David tenía muchas más posibilidades contra Goliat.
—Ya, pero piénsalo por un momento: ¿Qué podría pasar en el peor de los casos?
—Que nadie me creyera, que él me denunciara ante un juzgado por agresión, que el resto de compañías me pusiera en una lista negra por conflictiva y nunca más pudiera volver a trabajar como TCP…
—¿De verdad le rompiste la nariz? —me preguntó apretando los labios para aguantar la risa.
—No lo sé, pero sangraba como un cerdo.
—Me encantas, tía, de verdad —dijo—, y ¿sabes por qué? Porque tienes un gran corazón, pero también eres fuerte y valiente, y nunca te dejas amedrentar.
—¿Quién? ¿Yo? —pregunté.
Se me hacía raro que alguien me viera de ese modo. Siempre me había visto a mí misma como una persona débil y miedosa.
—Claro que sí, eres una superwoman, pero estamos hablando de que ese tío es un depredador sexual —apuntó—, sabe Dios a cuántas más les habrá hecho lo mismo, por no hablar de lo otro…
—¿Lo otro? —pregunté—. ¿Qué es lo otro?
—Hombre, que se coloca antes de ir a volar —contestó—. ¿Sabes que los pilotos no pueden beber alcohol doce horas antes de un vuelo? Pues imagínate el perico.
—Ya, yo me quedé a cuadros cuando lo vi —dije—, jamás me lo hubiera imaginado.
—Un tío así es un peligro, tía, no puede seguir campando a sus anchas. Tienes el apoyo de Lorena, el mío y seguro que el de Jon, que también es comandante —apuntó—, por si se te había olvidado.
—¡¿Qué?! No pienso contarle ni una palabra de esto a Jon. Ni de coña. —dije negando con la cabeza—. ¿Para qué? Él se fue, Coque, ya no está. Y no se lo reprocho, ¿eh? Nadie quiere beber de un pozo envenenado.
—Tú no eres ningún pozo envenenado, gilipollas, y estoy seguro de que Jon te quería. Yo vi cómo te miraba, lo que teníais no era solo sexo, era algo mucho más profundo.
—Ya sé que me quería —contesté—, me lo dijo, y me pidió que me fuera con él a Madrid.
—¡¿Qué?! ¡¿Cuándo?! —exclamó con los ojos como platos.
—La noche de su despedida.
—¡¿Y se puede saber por qué sigues aquí?!
—Porque no pienso dejar por un hombre lo que tanto trabajo me ha costado construir aquí. Ya lo hice una vez y no voy a volver a cometer el mismo error.
—Pero ¿y si era el amor de tu vida? —me preguntó llevándose las manos a la cabeza.
—No creo —le contesté con una serenidad aplastante.
—¿Y por qué estás tan segura?
—Porque me pidió que le diera un motivo para quedarse y yo le dije que esa decisión la debía tomar él —le dije—. Y se fue, así que… —Me encogí de hombros.
—¡Tú eres gilipollas! —me increpó Coque a la cara.
—¡¿Perdona?!
—Martina, Jon y tú sois el binomio perfecto, el piloto y la azafata, el alfa y la omega, la luna y las mareas… No puedes dejar que lo vuestro acabe así, al menos tienes que intentarlo.
—¿Y si lo vuelvo a dejar todo y no sale bien?
—¡¿A dejar qué, alma de cántaro?! Si ni siquiera tienes trabajo. Además, en Madrid tienes muchas más posibilidades de seguir volando que en Barcelona.
—Pero es que a mí me gusta vivir aquí —repliqué—, me gusta ver el mar cuando me levanto, desayunar contigo en el Xocolat’s, ir a la playa con Nagore… y tampoco te creas que me entusiasma mudarme a la casa donde él ha estado viviendo con su ex.
—Pues no te mudes si no quieres, podéis llevar una relación a distancia perfectamente. Joder, sois tripulantes, ¡voláis gratis!
—¿Tú crees en la mierda esa de que la distancia hace que todo se viva con mayor intensidad? —le pregunté.
—Yo lo que creo es que la distancia hace el sexo más lascivo.
Solo de pensar en volver a estar con Jon noté cómo mi cuerpo se llenaba de una vibrante energía.
—Si voy, voy con todo —dije—, se acabó eso de nadar y guardar la ropa.
—No es el abismo, Martina —contestó Coque—, es solo un acantilado, ¡salta!
—Tienes razón —contesté levantándome del sofá como un resorte—. Lo voy a hacer, ya está bien de quedarse sentada esperando a que las cosas se solucionen solas.
—¿Qué es lo que vas a hacer? —me preguntó.
—Poner toda la carne en el asador —contesté—. Primero voy a hacer que ese malnacido de Gonzalo Iglesias pague por todo el daño que ha hecho, y después lo voy a arreglar con Jon.
—¡Claro que sí! ¡Esa es mi niña! —exclamó entusiasmado mientras me aplaudía como una quinceañera en un concierto de One Direction—. ¡Eres mi heroína!
—Y la mía, Coque, y la mía —le contesté con fuerzas renovadas.
Creo que esas son el tipo de decisiones que te hacen darte cuenta que estás empezando a madurar. La antigua Martina hubiera pasado los días caminando de puntillas por la vida mientras aguardaba a que las aguas volvieran por sí solas a su cauce. La nueva Martina, la Martina 2.0, había decidido pasar a la acción y coger el toro por los cuernos.
Lo primero que hice fue coger el móvil y enviarle un mensaje a Jon.


Yo:
Hola
Su última conexión era de hacía varias horas, así que imaginé que estaría volando y me tocaría esperar. Para mi sorpresa se puso en línea enseguida y el corazón me dio un vuelco.


Jon:
Hola
Yo:
No esperaba que contestaras tan rápido.
¿No estás volando?
Jon:
No
Yo:
¿Qué tal la vuelta a Madrid?
Jon:
Escribiendo…
Escribiendo…
Escribiendo…
Horrible, echo de menos la calma de Castefa
¿Y tú? ¿Cómo estás?
Yo:
Bien, yo estoy bien.
Oye, Jon, tengo que hablar contigo.
Jon:
Yo también, pero preferiría hacerlo en persona.
La semana que viene tengo que ir a Barcelona,
¿te apetece que nos veamos y nos pongamos al día?
Yo:
Me encantaría.
Jon:
Genial. Oye, ahora te tengo que dejar.
Yo:
Sí, claro, seguro que estás muy ocupado.
Jon:
Me alegro mucho de que me hayas escrito.
Yo:
Yo también.
Jon:
Te llamo, ¿vale?
Yo:
Sí, adiós.
Jon se desconectó antes de leer mi último mensaje. Leí la conversación varias veces intentando descifrar algún mensaje oculto en sus palabras, pero tras la quincuagésima leída dejé el móvil en la mesa y me di por vencida; era tan hermético como cuidadoso, así que nunca iba a poder sacar nada en claro.
La paciencia nunca fue uno de mis fuertes, pero, por suerte, tenía otros asuntos pendientes que solucionar.
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Después de casi una semana contando los días para volver a ver a Jon, por fin llegó el viernes. Habíamos quedado en que le recogería en el aeropuerto a las dos para ir a comer, y me sentía como si fuera mi cumpleaños, Navidad y Reyes, todo al mismo tiempo.
Paré mi coche en doble fila junto a la salida del bloque técnico, puse los warning y apagué el motor.
Eché un vistazo a mi alrededor: tripulantes subiendo y bajando de las furgonetas de los hoteles, un incesante desfile de taxis amarillos y negros, personas caminando aceleradas mientras arrastraban sus maletas, despedidas, reencuentros… Mucha gente se estresa cuando tiene que ir al aeropuerto, pero para los tripulantes es como estar en casa.
A pesar de llevar tan solo tres semanas sin volar me invadía la nostalgia. Saqué del bolso la carta certificada que había recibido la tarde anterior y la releí por enésima vez.
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La había leído tantas veces que me la sabía de memoria.
Tanto Lorena, como Nagore y Coque, me habían aconsejado que fuera a ver a Brigitte inmediatamente y aceptara la readmisión, pero yo preferí tomarme el fin de semana para pensarlo con calma. Como ya he dicho antes, estaba madurando.
Volví a guardar la carta en el bolso y al cabo de unos minutos vi aparecer a Jon.
Me dio un vuelco el corazón.
No iba vestido de piloto, como me había imaginado, pero tampoco llevaba la ropa con la que solía vestirse, siempre tan desaliñada, fiel a su estilo surfero con un puntito macarra. Iba con unos pantalones chinos y una camisa blanca. Estaba para comérselo, y me hizo ilusión pensar que se había arreglado porque quería estar guapo para mí. Yo también lo había hecho.
Bajé del coche para ir a saludarle, pero a medida que se acercaba hasta donde yo estaba me empezaron a entrar dudas sobre cuál sería la manera más adecuada de hacerlo: ¿Un apretón de manos? ¿Dos besos? ¿Uno en la mejilla?
Al final nos abrazamos; tal vez durante algunos segundos más de la cuenta, pero estar en sus brazos de nuevo era como regresar a casa después de un día horrible. Me hubiera quedado ahí para siempre.
Desde luego si hubiese tenido la menor duda de lo que estaba a punto de hacer, en ese momento se habría disipado.
Nos montamos en el coche y conduje hasta el Spriz, un restaurante italiano del paseo marítimo de Castelldefels que tenía unas críticas estupendas, pero al que nunca habíamos ido ninguno de los dos. Primero, para que fuera un terreno neutral, y segundo, porque aquella comida podía acabar de dos maneras: o muy bien o muy muy mal, y prefería que fuera un sitio al que me diera igual no tener que regresar jamás. Just in case.
Uno de los camareros nos acompañó hasta una bonita mesa, junto a la ventana, y antes de marcharse nos tomó nota de las bebidas.
—Te veo muy bien —me dijo Jon en cuanto nos quedamos solos. Los ojos le brillaban como nunca.
—Gracias, la verdad es que me siento así. Han pasado algunas cosas… —empecé a decir.
—Antes de que sigas, Martina —me interrumpió—, tengo que contarte algo.
—Por favor, déjame hablar a mí primero —le pedí.
—Está bien, adelante.
Tomé aire y expiré despacio para calmarme.
—Lo primero que me gustaría decirte es que jamás intenté acostarme con Gonzalo Iglesias. No quiero que sobre eso te quepa la menor duda.
—Ya lo sé —dijo sin vacilar.
—¿Ya lo sabes? —le pregunté.
—Lorena me lo ha contado todo —contestó él.
—¿Todo, todo?
—Todo, todo.
Desvié la mirada hacia abajo, avergonzada y me mordí el labio.
—No fue culpa tuya, ¿vale? —me dijo mientras me cogía la mano por encima de la mesa—. Cerdos así hay en todas partes; pero no tienes por qué preocuparte, no volverá a molestarte.
Lo dijo de una manera tan contundente que temí que le hubiese dicho algo.
—¿Por qué dices eso? —le pregunté temiendo su respuesta.
—¿No te has enterado? —contestó—. Le han echado de la compañía y no creo que vuelva a volar en mucho tiempo, al menos en España.
—¡¿Qué?! ¡No puede ser! Si ayer mismo recibí una carta donde la jefa de TCP’s me dice que la compañía iba a abrir una investigación.
—Esa carta está desfasada —apuntó—. Por lo visto hace un par de días le llegó a la Guardia Civil aeroportuaria una llamada alertando de que…, cierto tripulante, estaba bajo los efectos de algún tipo de estupefaciente. Cuando este señor fue a pasar el filtro de seguridad había un perro antidrogas esperándole.
—¡¿Qué?! —exclamé—. No me lo creo, ¿y qué pasó?
—Que el perro marcó su maletín de vuelo y le hicieron un registro y un test de drogas.
—¡¿Y?!
—No le encontraron ninguna sustancia encima, pero dio positivo en cocaína y metanfetaminas y fue detenido por un delito contra la seguridad aérea —me informó—. Ya le han soltado, creo que ha quedado en libertad con cargos, pero la compañía no ha dudado en ponerle de patitas en la calle. Por lo visto, además de un gilipollas, era un tipo bastante problemático con un largo historial conflictivo.
—Y tú no has tenido nada que ver con esa llamada, ¿verdad? —le pregunté.
—Dejémoslo en que ha sido justicia kármica —dijo mientras me guiñaba un ojo.
Enterré la cara entre las manos y rompí a llorar.
—Hey, hey, hey… Pero no llores —me dijo acariciándome la espalda—, todo ha acabado.
—Lloro de alivio —contesté—, no sabes el estrés al que he estado sometida estas últimas semanas. No me puedo creer que ya se haya acabado todo.
—Pues créetelo, ¿vale? Y ahora dejemos este tema, no malgastemos ni un segundo más de nuestro tiempo con él —dijo—. Venga, dime, ¿qué era lo otro que querías decirme?
—¿Lo otro? —pregunté.
—Sí, has dicho que esto era lo primero que querías decirme, así que supongo que habrá algo más, ¿no?
—Ah, sí, verdad. Después de esta bomba se me había olvidado.
Asentí con la cabeza, luego me limpié las lágrimas con el dorso de la mano, respiré hondo y le miré a los ojos.
—Mira, Jon —le dije—, le he estado dando muchas vueltas a todo lo que ha pasado estas últimas semanas, y he llegado a una conclusión. No te necesito —continué, solemne—, puedo vivir sin ti. —Hice una pausa para cerciorarme de que me estaba entendiendo—. Pero no quiero hacerlo. Tú me haces feliz de un modo que no puedo explicar, soy feliz solo con verte y… y quiero estar contigo. —Inhalé profundo y exhalé despacio tratando de serenarme. Abrirse en canal de esa manera no era fácil para mí—. Sé que te lo he puesto muy difícil, que no he dejado de meter la pata y no tengo ni idea de por qué has sido tan perseverante, con el arsenal de defensas que te he arrojado, pero aquí estamos y… —Me encogí de hombros—. Te quiero, Jon Ander Uribe, y no quiero vivir sin ti. He estado intentando ignorarlo y evitando decírtelo pensando que así se me pasaría, pero me estaba engañando. Dios, qué bien me siento por decirlo —murmuré—. Estoy enamorada de ti —proseguí—, te quiero, y estoy dispuesta a mudarme a Madrid contigo si todavía sigue en pie la oferta, ya sabes, si aún no has cambiado de opinión.
Jon me escuchaba con atención mientras me miraba en silencio con sus profundos ojos negros. Si no decía algo ya me iba a dar un parraque allí mismo.
—Ahora se supone que tú deberías decir algo —le pedí—, porque así funciona, ¿sabes? Esto es un diálogo…
—¿Has acabado? —me preguntó.
—Sí, creo que sí.
—Bien, pues lamento mucho decirte que no va a poder ser.
Al oír su negativa sentí cómo se me helaba la sangre en las venas.
—¿A qué te refieres? —pregunté con un hilo de voz.
—A que ya no quiero que vengas conmigo a Madrid, Martina.
—Ah, ¿no? —El corazón me palpitaba con tanta fuerza que parecía que quería romper mi caja torácica y escapar de la masacre que se avecinaba. Mierda.
—No. Fue una estupidez proponértelo siquiera, perdóname, tenías razón, buscaba la salida fácil.
—Vale. Lo entiendo —dije—. Yo pensé que… nada, déjalo. Bueno, y entonces… ¿Qué es lo que querías contarme tú? —le pregunté haciéndome la fuerte.
—Ah, sí, quería contarte que he presentado mi carta de renuncia en Red Jets.
—¿Qué? ¿Y por qué has hecho eso?
—Pues mira, te voy a ser sincero —dijo—. Cuando te despidieron me enfadé mucho y fui a hablar con algunas personas para intentar revertir la situación, y… Bueno, dejémoslo en que no me gustó la actitud déspota que se adoptó frente a aquella injusticia.
—Vale, pero no tenías que…
—¿Te acuerdas de Steve? —me preguntó sin dejarme acabar la frase.
—No, ¿quién es Steve?
—Aquel tipo con el que, según tú, hablé tanto en la boda de tu amiga Claudia.
—Ah, sí, el de Atlantic.
—Exacto —dijo—, pues casualmente me llamó hará un par de semanas para ofrecerme un puesto de comandante en su compañía y he decidido aceptarlo.
Atlantic Airlines, el Gigante Americano, es una de las mejores aerolíneas del mundo, la meca indiscutible de cualquiera que trabaje en aviación. Sus condiciones laborales, sus salarios astronómicos y sus fabulosos destinos eran la envidia del resto, y hacían que todos desearan volar allí, pero se trataba de una especie de selecto club privado al que solo se podía acceder por invitación (léase enchufe). Era el club Bilderberg de la aviación. Vamos que era más fácil acceder al pentágono que entrar a volar en la todopoderosa Atlantic.
Me alegré por él, hasta que de pronto me di cuenta de lo que aquello significaba y un oscuro nubarrón se volvió a instalar en mi cabeza.
—¡¿Te vas a mudar a Estados Unidos?! —exclamé.
—No exactamente —contestó—. Atlantic va a abrir una base de operaciones aquí, en España. Concretamente en Barcelona.
—¡¿Qué?! ¡¿Es en serio?! —exclamé—. ¿Atlantic va a abrir un hub en Barcelona? Había oído rumores, pero no sabía si eran ciertos.
—Lo son —me confirmó este—, aún no es oficial, pero es definitivo; ya están tramitando las licencias.
—No sé qué decir, Jon, me alegro mucho por ti, creo que Atlantic es fabulosa.
—Lo es —contestó, orgulloso—. Aviones nuevos, larga distancia… y lo mejor es que voy a poder volar con mi novia. Es la única condición que les he puesto —añadió—, que me garanticen que una de las vacantes de TCP sea suya.
Un nudo de tristeza atenazó mi garganta.
—No sabía que habías vuelto con Olimpia. —dije con la voz quebrada.
Jon me cogió las manos y me miró a los ojos.
—El puesto es tuyo, Martina —dijo—, si lo quieres.
—¡¿Cómo?!
—Piénsalo: tú, yo y un 747 para volar juntos alrededor del mundo. ¿Qué me dices?
—¿Te estás quedando conmigo, Jon Uribe?
—Nope.
—¿Entonces es de verdad? —insistí, incrédula—. ¿Vamos a volar en Atlantic? ¿Tú y yo? ¿Juntos?
El cielo se había despejado de repente y las comisuras de mis labios se expandieron sin remedio.
—Solo tienes que decir que sí.
—¡Sí! ¡Claro que sí! —exclamé.
Me levanté de la silla y me abracé a él.
—¡Ha dicho que sí! —gritó Jon a los cuatro vientos y el restaurante entero estalló en aplausos y vítores.
—Eres un cabrón —susurré avergonzada—. ¡Me habías asustado!
—Con todo lo que me has hecho sufrir no te lo iba a poner tan fácil, ¿no?




Epílogo
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Castelldefels, 31 de diciembre de 2012
 
—¡Feliz año nuevo! —gritamos todos al unísono.
Jon y yo nos fundimos en un apasionado beso mientras el resto de los presentes estalla en gritos de júbilo.
En la tele, Anne Igartuburu, con su vestido rojo de turno, nos desea a todos los españoles un dos mil trece lleno de ilusión y de cosas buenas.
Frente a mí, Coque, con un gorrito cutre de cartón y un matasuegras en la boca, descorcha una botella de cava y comienza a rellenar las copas que hay dispuestas sobre la mesa. A mi derecha, Lorena y David se miran con ternura mientras acarician la ya abultada tripa de la futura mamá, y a mi izquierda, Nagore limpia con sus dedos los restos de carmín de los labios de Dani.
Coque me tiende una de las copas que acaba de llenar, y yo cojo una cucharilla de la mesa y me pongo a darle golpecitos para llamar la atención del resto de comensales.
—Me gustaría decir unas palabras —digo. Nagore coge el mando de la tele para bajar el volumen y todos dejan de hablar para prestarme atención—. Hace exactamente un año yo me encontraba en lo más profundo del pozo —empiezo—. De la noche a la mañana me vi sola en una ciudad enorme, fría y desconocida; sin trabajo, sin amigos y sin una familia en la que cobijarme. Pensé que nunca me repondría de aquello, pero aun así no me rendí. Con un poco de suerte conseguí un buen trabajo —continúo—, me vine a vivir a esta preciosa ciudad con Nagore, que ya no es que sea mi amiga, es que es mi hermana —Nagore dibuja un corazón con sus manos y se lo lleva al pecho—. Conocí a Coque, el mejor compañero de fechorías que podría desear.
—¡Yo también te quiero! —exclama este.
—Apareciste tú —prosigo mirando a Jon—, que, aunque al principio fuiste como un grano en el culo (risas), acabaste revolucionando todo mi mundo. Y por si no fuera suficiente, la vida me trajo a Lorena, mi ángel salvador, posiblemente la responsable de que estemos hoy todos aquí. —Los ojos se me llenan de lágrimas y tengo que hacer una pausa. Tomo aire y continúo—. Para mí existen dos tipos de familias —digo—, por un lado, está la familia con la que te crías y a la que quieres y eso, aunque
no tengas nada en común con ella, y luego está la familia que eliges, esa gente que se queda a tu lado, a las duras y a las maduras. Todos y cada uno de vosotros —digo señalándoles con mi copa—, sois ahora mi familia y es a vosotros a los que quiero tener cerca. —Jon pasa su brazo por encima de mis hombros y me da un beso en el pelo—. Y no me enrollo más que me estoy emocionando y no quiero llorar.
—¡Por nosotros! —vocea Nagore levantando su copa—. ¡Y por Atlantic —añade—, que me ha sacado de las cloacas de las low cost!
—Por cierto, hablando de Atlantic, ¿alguien sabe a qué hora firmamos mañana? —pregunta Coque.
—A la una y media —contesta Jon—, todavía nos podemos tomar un par de copas.
—Pues si lo dice el comandante no hay más que hablar —añade Nagore.
—Qué envidia me dais —dice Lorena, yo también me quiero ir una semana a las Maldivas con vosotros.
—Tú ahora disfruta de tu baja, que ya vendréis cuando nazca la niña —le contesta Jon—. Tenéis billetes free para aburriros.


[image: ]
A veces nos aferramos a personas, lugares, situaciones… que ya no nos aportan nada, que no nos sirven, que no funcionan. Para poder avanzar es necesario soltar ese lastre y abrirse a lo nuevo que está por llegar.
No tengas miedo; deshazte de todo lo que te impida tomar altura, despliega tus alas y echa a volar hacia tus sueños.
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SOBRE LA AUTORA
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IRENE BARROSO nació y se crio en Cádiz. Trabajó en el mundo de la aviación como auxiliar de vuelo en diversas aerolíneas, lo que la llevó a viajar y conocer diferentes lugares y culturas por cuatro de los cinco continentes.
Después de vivir durante más de doce años a caballo entre Barcelona y Madrid regresó a su ciudad natal, donde actualmente reside con su marido, la hija de este y sus dos gatos.
REMOVE BEFORE FLIGHT
es su tercera novela (la primera dirigida a público adulto). Las dos primeras son la bilogía juvenil ¿Solo las chicas se enamoran?
y
¿Cómo sabes si es amor?
Cuando no está escribiendo, dedica su tiempo libre a leer, dibujar y ver películas y series.
Puedes estar al día de todas sus novedades a través de sus redes sociales donde mantiene contacto directo con sus lectores.:
Instagram: irenebarroso.es
Facebook: Irene Barroso





NOVELAS JUVENILES DE LA MISMA AUTORA
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Maia vive en Barcelona con su madre. Tiene quince años y aún no sabe lo que es tener un crush. Su vida cambia cuando su madre se traslada a Suecia y ella se va a vivir a Cádiz con su padre y la nueva familia de este.
Mateo siempre tuvo claras sus prioridades: 1) los colegas, 2) los estudios y 3) el surf. Para él las chicas siempre estuvieron en un segundo plano. Acaba de regresar De pasar el verano en Uruguay, su país natal, y tiene ganas de volver al instituto. Este curso su mejor amiga estará en su clase y Todo parece indicar que será un gran año.


Ellos se encontraron entre todas las personas del mundo, pero el destino siempre tiene la última palabra…
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Una historia de amor, amistad, familia y superación.
La vida de Nina cambia por completo tras sufrir un accidente. Sus planes de futuro se tambalean y necesitará el apoyo de sus amigos para salir del bache en el que se encuentra.
Maia está viviendo uno de los momentos más dulces de su vida junto a Mateo, pero un suceso inesperado amenaza con destruirlo todo.


A veces las cosas no salen como las habías planeado. Cuando eso sucede solo tienes dos opciones: rendirte y aceptarlo o luchar por lo que quieres. ¿Qué harías tú?
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RED JETS

En Barcelona, a 5 de septiembre de 2012
Estimada sefiorita Martin:

Como jefa de TCP's me gustarfa agradecerle la valentia que ha
mostrado denunciando los hechos acontecidos el pasado 11 de
agosto de 2012. A pesar de las dificultades probatorias que
presentan dichos hechos, le comunicamos que la compadia ha
decidido reconocer expresamente la improcedencia de su
despidoy poner a su disposicién la cantidad de mil novecientos
setenta y seis euros con once céntimos (L976,11€) en concepto de
indemnizacion.

Asimismo, si usted estd de acuerdo, nos gustaria que se
reincorporara a su puesto de trabajo lo antes posible.

Sevaa iniciar una investigacién interna para esclarecer si las
presuntas irregularidades pudieron comprometer, ademés, la
seguridad en el vuelo, en tal caso, la compaiiia presentaria una
denuncia ante AESA (Agencia Estatal de Seguridad Aérea),
personindose en la causa.

Me gustaria reiterar mis mis sinceras disculpas por el
perjuicio ocasionado. Quedo a la espera de sus noticias.

Saludos cordiales,
Brigitte Lambert
Jefa de TCP's

Vi
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